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Para la comptisicióu Aa este libro cneula el 
pAUtor con raaterialos muy preciosos. Ademfts 
de los noticias ver)>Ale8, qite casi bod el priu- 
cipol fuudamcuto de la prMdnte obra, posee 
uu mauuíicnU] qtie le ayudará admirableinQnte 
en la uarrAción de la parte 6 tratado quo lleva 
por tiíalo LrOt eien mü hijag de San TmÍ» K1 
tal mauuscríto es liechura de una «eñom, )xir 
cuya-razt'^ii l)ien xa comprenda que será dos 
vecee iutereeaate, y lo sería más aúo si estu- 
TÍeee completo. |Lástima grande que In negli- 
gencia de los priiueros poaee>dorQe de él dejara 
perder una de las partea raig curiosas y iiet:e- 
irias que lo coiuponetií Sólo dos fragmeuloa 
Fan aulaue entre si llegiirou á uueatraa manos. 
Las laborinsHS indagaciones para allegar lo 
, que falta han sido inútiles, lo que en verdad 
muy tameiilable, porque nos veremos obli- 
Idos A llenar con relatos de nuestra propia 
ifl el gran vacío que eutre ambas pietas 
Idd maooserito (emeuil resulta. 

ESste tiene la forma do Memorias. Bu primer 
igmeuto Ueva por epígrafe De i£*dñd á C/r- 
' 0tl, j empiesa aal: 
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'r._ Éu Bayona, donde busqué refagio írautiut- 
,1ó al 9e¡>ArnrnaedoiDÍ cepoio, couocl al Gene- 
ral Egiiia {•), Uia á viaitarme con frecueucio, 
y como era Un iodiacreto y vauiduso, tue rere- 
¡aba sus plnnesdeconapiractcit), regocijáudoso 
ea ují eor[>reaa y riendo conmigo del gran clm- 
basco fjue iimen»7.«l)a á los frHiicinaiKtKes. I'or 
él aupe ti'i el verano <iel ¿I ^uq S. M., uu«8Lrú 
católico H-íy D. K*rtiimdo {q. D. g.)i anlie- 
laudo dealiacerse de Uia t'evolucíouaríos por 
cualquier medio y k torli costa, tenia do» co- 
uÍ9Íouados Olí FriLiicifi, tos cuales erau: 

l.'^ Cl múiiiiu (jaiiernl 1) Franúísco E^ulft, 
cuyo altfl misión era proiuorev doa^le la ffoii- 
tera el tevautaoiieuto de partidas realistas. 

8-" D. José Morejóii, oHciul de la Secreto- 
ría de la Guerra, y después Secretario reser- 
vado de 9. M. con «■jereicio de decretos, el cual 
tenia el encargo de gíiiiouMr en I'arta con et 
Gobieruo fraiivé-s los me^lioi de arrancar i Es* 
poüxel cauterio de In Üunstllnoióu gadílaua, 
auatiluyáiidole con una cataplasma anodina 
beclia eu la uiisnin larinacia de donde salió Ift 
Carta <le LuIü XV'III. 

Alababa yo estas cosas por no rcQir coo el 
anciauoGiíueral, que era muy galante y atento 

(*) PuimIü vf>r9e el retrule ila este persodJj« «a la* 
Jbnoriai d* un Curiatan» da 18IB- 
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conmigo; pero eu mí íuterior deplpniba, como 
Amante muy Sel del régimen aúsóliUo, qa« 
cosaa UlD gravea se emprendieran por la ne- 
ciiac¡6D de perHoae de tau dudoao valer. í(o 
coaocia jro «ii aquellos tiempos á More}¿ii; 
pero mis noticias erao que no había «ido in- 
veotor de la p61vora. Eu cuauto á Bguís, debo 
decir coa mi Irauqueza habitual que era uno 
de tos bomhre» más pobres de iugeuio que eu 
mi vida he viato. 

Aún ^asLaba la coleta que le bizo (au famo- 
so en líil4, y con la coleta el misino humor 
alrabiliiirio, despótica, voUible y regaaóD Pero 
eu Bayouft uo rnTuodla miedo como en Ma- 
drid, y de él se reiaii lodos. No «a exagerado 
cuanto ee ha dicho de la astuta pastelera que 
jó ú domioarle. Yo la conocí, y puedo atee- 
>uar quo el uguiile de nuentrn ogr«gio Soba- 
ruuo L'ouiprumtílfa Umetitablemente su digui- 
dad y aun la dignidad de la Coroue, poniendo 
eu manos de aquella infame mujer negocioa 
lu delicados. AJsiatla lu tal á lascouferencías, 
Imiuifiíraba gran parte de los foiidus, se eo- 
teudiadirectauíeute con los partidarios que un 
día y otro pasabau la frontera, y parecía era 
todo ser ella miauía La orgaitiz.adoradel levaa- 
rtatniento y el principal apoderado de nuestro 
laerido Rey. 
Petpuéa de eeto he pas&do temporaditas en 
_,BayQiui, y he visto la vergouiosa eoiidncta de 
' iganoe eepsfioka que sin ceaar oonspirau eu 
]UeI pueblo, verdadura autesala de nuestras 
svoluciones; pero nunca he viato degradación 
torpeta •emejautes á laa del tiempo d« 
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&gu(ft. Yo -«iscríbíft entonces á D. Vletor BArt, 
reeideole ett 'Madrid, y le decía: «Peücíte im- 
U)d á Io6-CrftnciiiB0onea, porqae mieulras la sal- 
vfl(ñdD de S. M. aiga conSada á las mauos que 
pof.a(]af tocan el pandero, ellos están de en- 
nóiatiuena.v 

■ Eu c! iiivionio del miamo afio se realiiaroii 
las prediccionea que yo, por oo podflr darle 
coDsejn?, había hecho al misma Kguia, y fué 
qa« habiendo convocado de ordoii del Bey i 
otros personajfs absolutiatoü para trabajar cq 
comunidad, se deeaviuíeroii de ta] modo, que 
aqaello mis que junta parecía la dt^peraión de 
las gcuUs. Cada cual pensaba de distinto mo- 
do, y niuguno c«dla en iqu terca opinión A es- 
ta variedad en los pareceres y terquedad para 
eoetenerloB llamo yo enjaezar loa entendiuiieD- 

(toe A la calesera, es decir, á la ospafi^ila. El 
Marqués de MalnQorida (') propunfa el esta* 
blecimiento del ahaolatiamo puro. BUoiaaeda, 
comiaionado por el Gobierno frauc^a para tra- 
tar este asuuto, también eetaba por )o deepó- 
tioo, aunque no «a grado Un rurioa<i; MorejtSn 
n abrasaba á la Carla francesa; Egnia ^oatenía 
el Velo absolulu y las dosCamaraa, ápe^^arüe 
no sabw lo que eran uoa cosa y otra, y Salda- 
fla, nombrado como una especie de quinto en 
discordia, no ae resolvía ni por la tiraufa entera 
ni por la tíranfa é media miel. 

Bntre tanto, et (Jobierno francéa concedió A 
Egula algunos millones^ de los cuales podría 



(*) Conocido por D. Bumattnlara eo las ITninonat 
rfiim CorMadno y «a t» legundo ouoea. 
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dar «aenla « viviese la hermosi pattel^ra. 
Diofl me perdoQe el lual juicio; pero casi podría 
jurar que de aquel dmoro, sólo alguuaa eumas 
lusig^uifioaate* pasiu-ou á tuanoe de los pobres 
guerrillero», lau bravos oorao desinteresados, 
que desuudoe, descalzos y tminbriutiUis, Uvau- 
tabau el gloríoso eslauüarle de la fe y de la mo- 
narquía eu loa moataQns de Navarra ó de Cti- 
taJiina. 

Lae bajezas, la iueplitaü y el deüpilfurro de 
eomisiüiiftiltm aecretoíi de S. M., no cciítaron 

sta que apareció eu Bsyoua. tambíéu con 
;>odcree reales, el grnu pájaro de ciioata llama- 
10 D. AatotiMi Ugarle, á qtiiiüi no vacilo en de- 
tonar oamo el hombre más lieto do 9U época. 

Yo le había tratado eii Ma Iríd el año 19. El 
me estimaba en gran mouera. y, como Kgiifo, 
me víniUba i. menudo, pero sin verelarine sus 
planes. Desde que se encargó do mauejir la 
conspiración, seguíala yo con marcado iute- 
rés, eeRura de eu éñlo, aunque síu sospechar 
que le pieslarfa mi concurso activo en l^rmiDD 
ojay breve. Uu día Ugarte rae dijo: 

— ^o ae encuentra un aolu hombre que sirva 
para asuntos delicados. Ttxlos son iudiscretos, 
soplones y veuales. ¿Ve usted lo que trabajo 
aquf por orden de 8. M.? Puee es nada en com - 
paración de lo que me den que hacer las in- 
trigaa y torpezas do mis propios colegas d« 
eoDBplrácíAu. No me (lo de ninguno, y en el 
<}(» de boy. teniendo que enviar un mensaje 
fDoy importaute, estoy como Diógenee, bas- 
cando un hombre sin poder encoalrarlo. 

— Pues busque uated bien, Sr. D. Antonio 
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— lo respoudl,—/ quisas MQCueulre uim miij 
Ugarte no daba crédito ó mi delermiuaciáa; 

ftero tauto la eocarecí inñ dc8eo« de ser útil i 
a causa del Roy y de la B«ligióti, que al 6a 
conviuQ en liarme sut «dcretoa. 

— Efei-'tivamente, Jenara — me dijo: — ana 
dama podrá desempeñar mvjor que cualquier 
hombre tau delicado eacargo, ai reúae á la be- 
lleza y gallarda couipostuia de su persona ua 
Tfttor & toda prueba. 

Eq seguida luo reveló que eu Madrid ne pre- 
paraba uu esfuerzo político, ea decir, tiu pro- 
uuuciamieuto, en el cual tomaría parte la tioar- 
dta Kcal cou toda la tropa de línea que se pu- 
diese comprometer; peto afiadió que descon- 
fiaba del éxito si uo se hadao cou muclio pul- 
so lo9 trabnjoH. tratando de combiuar el luovi- 
tuieuto cortesano luu uua ruidosa algarada de 
las partidas úvl Norte. Diícnrrieudo sobre este 
negocio, me moslrú su graudfeima perspicacia 
y colosal iugeuio para conspirar, y des|iuéii me 
iuslcuyó prulijauíünto de lo que yo debía baoer 
eu Madrid, del arle cou que debía tratar A c-ada 
uua de tas persouas para quienes llevaba deli- 
cados mcu8aj«8, cou otras muchas particuiari- 
dados que uo son de este momento. Casi toda 
mi oomtaióa era enteramente oouñdeDciat y 
persona), quiero decir que el conspirador me 
eutregó muy poco pnpel escrito; pero, en cam- 
bio, loe repiti6 varias veces aua iustnicciouea 
para que, reteniéndolas eu la memoria, obram 
con desembarazo y seguridad en las difíciles 
ocasiones que me aguardaban. 

Porli pata Mudrid en Febrero del 22. 
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CoD eotuaiasino y placer emprendí «eto» 
maneíoe: con eotutiasmo, porque adoraba eu 
aquelloe días la causa da iu Iglueiu y ei 'L'rODo; 
con placer, porquA la ocioyUJadeiitriaLecfa mís 
dÍAa en Bayoua. La soledad de mi exi^teucia 
me abrumaba tauto como el peeo de ios dee- 
gracias que á oLro» afligen y que yo aún no cu- 
QOcia. Separándome de mi esposo, cuyo sa.!- 
raja carácter y feroa Buspjcacia me Uubierau 
quitado la vida, adquirí libortaü suma y uu so- 
siego que, después de sahoreudu por algún 
Uetnpo, llegó 6 eer para mi algo fas lidioso. Po- 
seía bienes de fortuna aufu-ientes para ao iu- 
qoietarmede las matenalidades déla vida: d» 
modo que mi ociosidad era absoluta. Me rtiie- 
ro á la bolgauza del espíritu, que es la más pe- 
nosa, pues la de las mauott. yu, que uo carezco 
de babilidadea, jam&s la he cooocido. 

A estos motivos de tristeza debo aüadir el 
gran vacio de mi corsEóu, qut» estaba bá tieoi- 
po como caaa desliabitads, lleno tan sólo da 
sombras y ecos. Después de la muerte de mi 
abuelo, ningúu afecto de familia podía itilere- 
larma, pues loe Baraouaa que subsiatíaa, A 
erau muy lejanofl parieutea, 6 uo me qnerlan 
bieo. De mi iurelicisimo casamieuto sólo saqué 
amarguras j pesadumbres; y para que todo 
ftuM raaldito eo aquella anióa, uo tuve bi}(A 
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&io dada Dios no quería que eu el nauQdo que- 
(Inse memoria (le tau grande error. 

Fñciliiieiibeae comprenderá que en tal si tita- 
cióu do «spíritu me gufltarís iaiizarine i esas 
OOQpacioDCi] ftfbriicH qne han sido nicmpro el 
principal g^ce de mi vida. Niogtiiia cosa llana 
y naturanm cautiradu jaujás diÍ corazón, ni 
me embelesó, como á olrot, lo qae ilHinao dul- 
ce corriente de la vida. Antea bien, yo la quiero 
tortuosa y rApida; que me ofrcí'-a sirpresftfi A 
cada iostaute y aun peligros; que se interue 
por pasos misteriosos, después de loa cualse 
desluoobre más la clarí'lad del d(a; que caiga 
-como el Piedra en catarata? llenas de ruido y 
colores, ó se oculte como el Guadiana, sin que 
oadie sepa dóude lia ido. 

Yo eeutia además eu mi alma la atraccíóo 
de la Corte, uo pudieudo descifrar cluratueote 
cuál objeto ó perpona me llaiüalmti en ella, ni 
explicarme las auticipadaa cmociouee qne por 
el caüiiuo sGiiKa uii corazúu, como el derro- 
chador que principia á gastar su fortuna antes 
do heredad». Mi faulagfa enviaba delante de 
ef, BU el camino de Madrid, maravillosos eae- 
nos i ínSriitos goces del atma, peligros 7eDci> 
doa y amables ideales realizador. Caminando 
de eete modo y con los fines que llevaba, iba 
yo por mi propio y verdadero camino. 

Desde que llegué me puse en comuuícactAn 
con loe personejee para quíeiiee llevaba cartea 
6 racadoa verbales. Tuve noticias de la rebelión 
I de los Quardias que se preparaba; hice lo que 
Ugarte me habi» mandado en euü miouclosas 
inelnicciones. y hallé ooasióD de adveclir 
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mucho atoloudrati)Í«i)lo y ningiln «-oDCJerto 
con que ernii üevuilo^ en Madrid los ardaos 
trámites de la cous^iracióa. 

Lo mejor y uás ituporUute de mi coioIrIóu 

pealaba cu Palacio, i donde me \\ev6 D. Víctor 

}¿ez. confesor (te S, M. Mticlids deseos tenía 

70 do ver <Ío cerca y conocer por mi miania tj 

Rsy (leE-opAHay toda su Rejil familia, y entAri< 

c«qtie(l6&Q.tiefeclio mi anhelo. ljic«imrápid(^ 

estadio de to<lo9 los baliltantea da Palucio, par* 

ticuloruiotito de loa mujeres: la Ueíiia Amalia, 

ÍPoíla Fraticiaca, eapoau <Ie D. Garlón, y Dofia 

iCaxlola, del Iiifaiile D. Früiicisco. La segundaí 

I tne pareció desde luego mujer á propósito par» 

I revolver toda In Corte. De loa hombree, Dod 

Oerloa me p&revi<) muy sesudo, dolado de 

cierto foüdo de liouradez precioafsima, cou lo 

.cual compensaba su eeeaaez de luces, y k Per- 

^bando le diputé por muy aatulo y conocedor 

d» los lionibreg, apto parn engHOarleü á todon, 

ñ bien privado del valor neceeario para sacar 

partido de las Qaquezas ejenaa. La Reina pa> 

, uba an vida rezando y desmayé odoBe; pero la 

tarouil DoQa Fraucisca de Braganza poolt bu 

alma entera en lúa cosas [Kilíliofi!), y llena de 

ambici<Sii, traliiba de ser el brazo derecha de In 

Corte. DoflA Carióla, por entonces embarazada 

del qne luego fué Ltey consorte, tampoco m 

dormía en eato. 

Los palaciegos, tan aborrecidos de la maobe- 
dumbrH constiluciünal. Infantado. Montijo. 
Sarria y demás ariat6cratas, no servían en rea- 
lidad de gran coíia. Sus planes, faltos de seso 
y liavoeura, touíau por objeto algo oa que s« 
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dMtacase cou prerereucio. la persouRliiíad Ó9 
«II08 misinos, Ñingano vnlla para mniditA 
cota, y aal nadasAliabriu iterdíJo con quitur- 
les todü participBcíÓD en la conjura. Los indi- 
viduos de la CoiigregacÍ6a Apostólica, que era 
uua especie de masoaería absolutista, tampoco 
liacíau imda de provecho, como no fuera alle- 
gar p'.ebe y díspouer de la gente fanática para 
UD raomeuto propicio. Ku los jef&s de la Guar- 
dia habla mái pretaDcióa que rerdadora ap- 
iitad para un golpe difícil, y el cluru se preci- 
pitaba gritando en loa pulpitos, ouaudo la si- 
tuacióQ requería pradsucia y habilidad suraaB. 

I Loa iiburaloá maaoDtt ó comiinoras veodidos 
al absolutiamo, y que el pronuiiciar sus dts 
caraos violeutoe se eutasiasuaban por cuenta 
de óste, estaban muy mnl dirigidos, porque 
ooQ sil exageración ponían diariatDeote ea 
guardia á los cousUluoi o ríales de buena fe. lie 
, examinado unoporuuo loa elemeuloaquc for* 
mabau.ia coD<ipiracidu absolutista del íño 22, 
para que cuando la roli.'ra se explique oti cier- 
to modo el lamentable al>orlo y total ruíua. 
de olla, 

NOTV DKl kXJTOR. Á MllíÍ«(M';ííí» rfjt--ré Id 
■seiinr^i le* eiif-esoi (kl 7 de Julio. Aunqnc sit tta 
rracióft e» tuperior a la nueitra, por la ^ra- 
eiom Bencüleí y verdo't cott qm totla ella esÚ he- 
«ha, la tupñmimoa, pités no conritM repetir, ni 
Aiirt tivijoñíiv^iolo, lo qua ¡fa apareció ea otro co~ 
luinin. 
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rpw^irii de los afóogos días de Julio, mi si- 
laéióa, que hasta eatonces había aido franfía 
y se^tre. fué comprooiflUdísima, No « fácil 
dar uua idea do la prastezt cou qna se ocuU 
laroQ todos aquellos hombrea que pocos dfa* 
antes coii^pirabaa deecaradHiDunte. Dr^sopare* 
cieroii como caterva de lUíiiuJos ratoucilloi 
cuaudo los í(üri>rdnde en sus audaces rápidas 
at hombre siu poder perseguirlos, ui auu co- 
nocer los Bgajeros por donde se h«u melido. 
A m( me maravillaba que D. Víctor 8ies, 
bomljre de niia obs^idad resp9tib!e, puiliera 
eetar eacouiid'j aiu 'pio al punto sí dejoabrie- 
SB 8u guarida. Lis pulacti>gi><i se ri!U'nroa tam- 
bién, y loe que no estaban claramente oom- 
pronietiíjiís, como, por cjijmplo, Pipaón, dieron^ 
Tívas á la CouslitULdóu veuceiora, uuiéudose , 
A Kie íiberalee. ' 

Tuve adem&a la desg^racia de perder varios 
papelea oq cosa de un pobre maestro deeiciio- 
la doudc DOS reaniaraoj, y eaUm? oaasó gran 
sosobra; pero at ñn los eacoulrá, no eiii traba- 
jo. ezpoai4adome Á Ion mnyorea peligro?. ti\ 
nguridiid de mi p'srgoiia corrió también no 
poco riesgo, y en los illas 9 y 10 de Julio uo 
tuve uit iosiante de re9[i¡ra, pues por milagro 
DO me arrastraron ¿ la cárcel los milicianos 
borrachas do vino y de patriotería. Gracias A 
Dios, vino «n mi amparo uti joven paisano y 
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antiguo amigo ralo, el cual eu otras ocasioña^^ 
había ejercida en mi vidü. induenciu muy de- 
cisiva, semejaute á la da las e9tre[la.9 en ta an- 
ügiia cibala de los asU-óIogos. ^J 

Pasados los primeros días, pude intraducir-^H 
HUd eu Palacio, á p&^nv de la fonnidable y espe-^^ 
fi» maralU liberalesca que to Jofoiulía. Encon- 
tré á 8. M. Itctio do coDsteruaciúa y amargura, 
principa) mente por verne obligado á poner 
Eombluute iÍsonj:;ro á aus enemigos y aun 
rdarles abrasos, lo cual era mviy del gasto d 
pilo?, en su nmyorín gente inocenlona y eré-' 
fdiila- No me agradaba ver eu nuestro Sobera 
no tan msugaado corazón; peio si en ét coa*] 
cordara el 7alor cou las travüsiiras y agudeza» 
del enloiiiliuiieuto, uingÚEi tíruno anliguo n' 
moieruo le habría igualado. Sa desaliento jt 
L^leaeaperacióu uo le )iu^)iJÍerou qud ae enamo* 
iruo de mi, porque en t'^das las oca^ioues de sa 
vida, b:ij j las dLstíutas luáscuroa que se quita- 
ba y so ponía, aparecía eiompro el sátiro. 

Temerosa de ciertas brutalidades, quís» 
huir. Uriudéma entonces & desempeñar an 
comisión difícil para lo cual Feínaado do si 
fiaba de uiugtri mensajero; y aunque él no 
quiso que yo ma encargase de ella, porque no 
me alejara da la Corte, tanto instó y con tale» 
muestras de verdad prometí volver, que se m» 
dierou los pasaportee. 

El uii>n tiiitarior había salido para Pranoia 
D. Jo3Ó Villar Froutin, uuo de los iutrigaote» 
más sutdds del aO) 14, auuque, coms salido 
de la academia del cuarto del ínfaute D. Auto- 
ulo, no era hombre de grau inicialiva, liu» 
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mvy plegadizo y servictni en \m]»B urdimbres. 
Llevabu órdeiiM paru qua el Marf)ut'8 de Ma- 
tfiQorida forni&se una Regeocia iib3o]nti«ita en 
rufllquier punto déla froiilera ooiiqüi&tHdo por 
¡ua giierrillGros. Estns iiiBlruccioiies eran coa-i 
forioee al plan del Ciobierno Uaní:^, que da- 
eeaba la introducción de la Carta en Eapaftal 
y utj ab8<.Kitii(iiio templado; pero Perunudo. > 
que bacía tantos papeke á laves, deseaba qne 
BUS comuiioiíados, afectando amor á la Curta. 
Irabajeean por el abaoUiiisuio limpio. Esto exi- 
gió fiecuontea rt^:lilii:Hi.'iuii(<« un Ut» duapacboR 
quo ae euviabau y avieos foiilradíctorins, tra- 
bajo no escaso para quien h»bfa de ocultar de 
BUS MitJÍetro! lodos éelos y aun otros iuvcrosl- 
miles UoR. 

Yo me cotnpromeil á baoer eüt«D<iei' á Ma- 
litllciriila y á Ugarte io que se quería, transmi- 
üéiidole verbffltiaeute algunas pr««iosas ideaa 
dul Monarca, que no pedían liarse al pH]>el. ni 
á siguo ui cifra elgiuia. Ya por aqutllos dfas 
eesitpo que la Sto de Urftí-I Imbía^iiU» ganada 
n1 Gobierno por el bravo Tmpense, y ae eepe- 
raba (|uc> en la Agreste |iU/.a se constituyera la 
ealvadota Regeucia. A la Sto, pues, debía yo 
dirigirme. 

La partida y el viaje do eran problemas fá- 
ciles, ivsto me preocupa) durante algunos días, 
jr Lrulé iK; aubornar, para qtie me ai-oiiipu Ha- 
le, el amigo de quien aulee be b&blado. A él 
tío le fallaban en verdad ganas de ir conmigo 
al extremo del muado; pero le contenía el 
amor de su madre anciana. No poco luclié 
|Mim decidirle, empleando rAxonamiento» y so- 
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duccloucs dir^nas: mas á pesar déla propen- 
liói) (]« eu carActor Á ciertas locuras y dwl oon- 
■idembie doiuinir) que yo eni¡íc«(ília ¿ ejercer 
■obre él, xe reoistfa teiiHztii«nU>, alegando mo< 
livoB jiodiirosos, cuya fuerza no me era dceco- 
núcida. Al ñu, tanto pudo utia mtij«r lloraudo, 
que é\ ahandoüiS lodo, su madre y su caaa, 
aunque por poco tiempo, con In ssnn ínten* 
ei6ii d« volver ciiatidii tnc ilojiise oii paraje 
donde lio existiese pt^ligr» alj^jinio. Kl Íiire);z 
prc88<;iabn siu duda 9vi desdichada euerte en 
aquella expedicióu. porque luchó graudemen- 
ie consigo inisiuo [>aru decidirao, y hustu últi- 
ma Iiora eíiluvo vaoiUnte. 

Aiiiel liouibre habia sido enemigo mto. 6 
mas pro[ii«nieiite, de mi (e^ioso. Doede la ni- 
ñez nos co!U)í!Ímns; fué mi novio en la edad 
eu que se tiene i ovio. Sucesos lameutalilo» 
que me niligeu al venir á la lueuioria, capri- 
chos y vaniditdes míns me tepararou de él, 
yo creí que para siempre; pero l>¡03 lo dispu- 
so de otro modo. Dunuite al^úü üci;ipo celu- 
ve creyendo que la odiaba; ppm ol Sftutimien- 
to que llenaba mi alma era, más qae rencor, 
ana antipalfa arbitraria y vohintiiviosa. Por 
causa de ella siempre te tenía on la uiumoria 

en el | ten «a miento. Ciranutlaiiciru! funestas 
le pusieroD eu oontaclo conmigo díforentes ve- 
ces, y siempre que ocurría algu grave eu la 
vida de él ó en la mía, tropezAI'amo.i providen- 
cialmenle el udo con el otro, como ri el alma 
de cada cual, vítiiidoíie en peligro, pidiese bu- 
xilío á su compañera. 

Kti mí se verificó una crisis sÍDg^olar. Por 
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vtznnes qne no con d« este sitio, llegué á abo- 
rrecer todo lo (]Ui> IDÍ cftfKinQ aiuuha y atnat 
lodo lo que«l atiorrecfa. Al inÍBino Ueinpo, tut 
flniiguo noTÍo mot«traba liada mi senliiiiíeutoR 
tno vivop de mpiioopTccio y 'lestWn, qiií psto 
inclinó mi corazón á o^tiniiirle. Yo auy nsí, y 
me ]t!ire<!e que no eoy el único pjemplnr. Des- 
de Ib oc«9Í4n en que le arrniiqné de lus íori 
boiidas rannos de mí nutrido, uo debi de ser 
tampoco para íi muy aborrecible. 

Ctianrtt) 1109 eni^ontrnino? en Mnflríd, y des- 
de que Imblaiuos, cdíujos en la ouenta de que 
ntnbos estábamos muy («oíos. Y ei Imbfaseme- 
JaiiZA en i)iii><)Lra solednd. uo era menor la de 
fioestros cnracteres, prltir-=|>fll origen quisas de 
aquélla. Hicimos propdsitH dií pclmr & la es- 
palda aquel Iráj^iuo nbi>rre<:Ím!etito que antee 
nos teuíoTing.el cual sefuu'liibaen veleidades 
j caf-riclicsas raonoinnüías del e-oplritu, y no 
tardamos muclio l.iem¡)o en conseguirlo. Am- 
bos reconocimos Ise grandes y ya irremedia- 
blea equivocación es de niicstr» primera juven- 
tud, y nos mnravillúbumofl de verían cxlrnor- 
dinaria fraternidad en nuestras nlmn**. ¡Ser de 
<«le modo, liaber naci'^lo el uno para el otro, 
y. ein embargo, baber estado dándonos golpes 
eu Ins liuíebliis durnnto tanto tiempo! )Qiió fa- 
talidad! ITanla pnrece que no nomo;? reí^pousa- 
blv0 do ciertas fallBS, y que éataa, p<>r lo que 
tienen de placeulero, pueden tolerarse como 
compensación de pasados dolores y de uu 
error deplorable y ffitnl, dependiente de volun* 
iadea Bobrebuuinuas. 

Pero QO: no quiero eximirme de la respoa- 
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Bohili'lHd da mi culpa y de haber faltado cia~ 
raiiieute, ímpiilaada por móviles irresistiMes. 
A la ley de Dios. N'S nada mo disculpa; ni lo» 
atrocidadei do mi ninrido, ni la «apautosa so- 
ledad en iju« yo e«Uil)H, ni los mil eacnllos dé- 
la villa en la C'orte, ni laagratidea ssilaccioueB 
morales y físicas de mi pni^auo y dulce com- 
pañero da la aillez. Raconozco tni falta; y 
atenta s^'il» (i que eatd papel reciba un eacni- 
puloso retrato de raí coiicíeiicia y de mis ac- 
cioDís, la escribo aiul. vmicieudo la vergü»B- 
la qne confeitión (an penofamc c-aiiK». 

Salimos de Madrid eti uun hermosa aocbe 
de Julio. Cuando dt-jtinios de uir el rugido de 
la luilícia victoriosa, me pareció que entraba 
en el rielo. Ibmnoa córiíadiunentft en una híIIh 
de postaa con buenos cubnlloa y un hábil ma- 
yoiitl de Palacio. Yo había turnado un nom- 
bre supuesto clicit^ixlome Marquesa de Berceo, 
y él era nada menos que mi eaposo, una es* 
p«cÍ3 de Mnrquca do Uuicoo. Mucho uos raf<^H 
moa cou eala ínveuetóti, que á cada patio dub^^^ 
logar á pií-antes c^inentwiiua y agudeznü. Nf> 
recuerdo días niA? placeuteroa que los do aquel 
viaje. 

lüudntasceeesbftjamna del coche para andar 
lsrgo!> trechos á pie, recrea udonoe en la her- 
mosura do tas iucumpiirablo*! noctie!< de Cifl- 
lilhd |(Jonio he agrandubu todo ante uutístroa 
ojo.<), priucipali líente la.^ coaas iumaleríaleet 
Nos patéela que aquella dulce vagauoia no 
acabaría nunca, y qao los ddie venideros se- 
rían siempre como aquel cielo que veiamoe, 
dilalaUos, »er«uoa y sm nubes. Bu tales bo- 
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rft^, ó Iiabláliamos poco, 6 vertfnaios el alma 
I utio eu lú (inl ulro AlkruaLivuuieiilo por 
edio de observACiiinüs y preguiius auorlee 
■Coij el iierini-so espectáculo que veiaions fue- 
ra y deiiLro de uosutros, pue? <le mi a\mti pue- 
•de decirla qua estaba Un Ilvua do eelrullad 
<Mino el nrmaitieiito. 

iiuii panado luiichos años: entonces tenia 
yo vei()ti8icl*, y almra... no lo quiero decir 
por U(j «spaulBrinc; |>ero creo que he traspasa- 
do el i[)<hI o iiglu (*]. Entonces mis cabellos 
orau de oro; ub<'ra sou du plata, síu que uí uua 
sola hebra de ellos conserve su piiniitivoottor. 
Mis njris teiilau el brillo que es n-tiajo de la 
ifiielif;eiicia do^^pierta y de los seutimii.'Uti<8 bu- 
IlÍdot««: ahora no hoii más (jue doa eiujiaQa- 
dss cuentas azulee, de las cuales se escapa al- 
guna vtz fugitivo rayo. Mí cam entniíees res- 
iraba ulcgrla, salud, y el aliun riflaba fiolire 
la faccioueB como la luz mibre la HU[>ei ficie de 
aa temblorosas eguus; ahora es uim múerara 
^ue sirve para diounular tus pensatuieiiloa, y 
que á uuichue deja ver toJavla liuellaa claras 
üe la hermosura que hubo en ella. Entonoev 
era muy liontiosj', abura soy una vifja '¡ttédebtó 
hiibir «uto guapa, aunque «i be de eruer a Uou 
Toríbio, el canónigo de Tortora, todavía pue- 
do votvor loco & cualquiera. En suma: ukIo 
lia pasado, nuidándose coueiditrableuDonle, é 
ínfíuilaB iwrsuiias lian entrado en la región de 
loa recuerdos. Lo que steiupre está lo mismo. 

(*) SegúQ aucKtriiü ddIíl-Íus, U soñort a<cribi9 es- 
.toa Úeoiotiusdiiraatú lu ^acrro civil ild 49, 
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63 mi [lals, ^U3 uo (l«ja da laoliar uu moiueu* 
to por la Diiauai caaaa y coa Ia3 mi^tuns ar- 
mai, y si no coa las mUmas personas, coa los 
mistaos UpDSiId guerreros y pjlUícos. Mi país 
Qigao sÍ«m¡>ro & la CAl«3»rA. 

Fii^ b:tjii: en tut:>e[ liempa trAnaciirrido 
eaird e;ta) -los épiCii. U) U9 visto pti:\r .Has 
como a |iiéllu3. Paerou da l<ii pocí; «ije tieue 
cada mk>rUl com) un re¿ iIo Jdl ciólo parA to- 
da ia eKÍaUíicia, y r^iia mi vana oe ujitardnu 
deapaás, por.|ue no vaolvdu. ISit^a a^aíual los 
de tu vid;i aa ae racibau mis qaa una ves. Sil- 
va'lor ura manos foliz qii9 yo, & cama de los_ 
debürtís y kü ¡tfecuiJLisi que habla dejado ativ 
Yo piocaraba IxACQrlo olrMai- toiu lo qao ai 
AiMa uo3atrt}9 iui8iua3; mai roauUuba esLo 
muy difícil, por ser 41 moitos du&Q > da eui ao- 
cionoi qae yo, y a:tn 9Í so quiofo, iu3:idi og>>Í9 - 
ta. [h;uii.)3dt)pitubluoii pii.)blü, nía n^trcjauíar- 
aoa ni daldiiemiu tUM'ilio. A-'{Ut>l vivir oatro to- , 
do el umndu y al misiao tÍ9:iip.i ala teabi^o, era 
mi mayor delicia. Ln divorsos puoblos por 
doudo pas&bumos uu l'^nfaii bIh duda uoticía 
da la rülici'lal d<} io3 Mii'i|tie.í0] dtj B^rutio, 
pues si la tuviorAii, iio eran qua aos ddjaraa 
eegair siu quitamos algo ds ella. 
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Gracias á aueabro dtudro y á oacsUo bao u 
porte, podfamoi disfrutar de toilai lat coioo ■ 
didadoa pMÍblea ea Ua pouJuj. £1 caior uo» 
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obligaba á lietenerDos durante el dfa, cnmi- 

iQodo por Ins uoche?, y ui oq Cfistilk ui «n 

itgóu tuvtiuüa iniigúu mal eiiüuenlro. cuino 

recelábamos, con míUcíauos, ladronee ó espías 

Jet Gobieroo. 

Máfl alia d« Zaragoza empezainoe & temer 
\uK nriM salÍRrau al puso las tropas de Torcijoa 
I de Matiao. Por eeo, eu vez de tomar directa- 
méate e) <:aiuiiJ0 da CaUliiüa. subintoaliacía 
Huesca. ¿aU-»d»r, cuya autiptilía á los fatcio- 
>8 7 guerrilleros era violeniísimii, se mostró 
lisguúado al cousiderarsí* cerca de ellos. E!o- 
touce!) lave uu uiomeuto dt» súbita tristeza 
oyéndole decir: 

— Cuando llogiiemos Á un lugar spgaro 6 C8- 
l^ «uLrü Itis amigos, nao volveré Ú MudriJ. 

Yo deseaba (|ii(i uo lltgaseu ui el lugar se- 
goro DÍ tampoco mía amigos. Pem aunque mi 
Irieleza fué grande deedeaqnei momonto, apo- 
leráiidnnede mí corazón ctjino uii prtsagiu de 
ras, estuHuniuy lejos de soppecliar el 
L-j--i-:-i-i golpe que U03 aqieuBzaba, couse- 
' íUuQoia providüucial ilo nuestra falta y de mi 
[cñmiual ligerean. ¡Av! [iien5a el malo que sus 
lirias han deserporpotuna, y la misma gra- 
cürrienle tic ullas Ic Ik-va ciego á lo que yo 
tlUuio la sucursal del intieriio en U (ieiTii, que 
la de^racia y el autícipado ca-itigo de lo 
'd«lito«. 

De Hnesca nos dirígimoa ¿ Barbastro, ei* 
f^Iaudu por un detestable camiuo basta Be- 
uabarre, duude entramos si Huotliecer. UelU' 
vieron niiestro coche algunos hombrea, y al 
Tulw, exclamé: 
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f — |Lofl gaerrülerü^l Ya estamos en casa. 

Salvador mostró gvnti dísgiinto. r ci)«ncto 
fuioaoa iiitorrogddos, did alguuaa coatcstacio- 
DM que (lubiernii sonar luuy ehh) eii loB ol<loi 
de los BoldudoB á& la F«. Yo teula coufítnia 
en mi gente y la seguridad de no ?er H«t«uida; 
pero lio me f>ié posiblv oviUir ciertas lUuIoBtiat. 
Koa hicieron bijiir del coirlie aiiles de llegar A 
la postida y {iresttutJtrnoij Á un rústico CQ)>iláu 
que estábil en la venia del camino bebiendo 
vino jimlamante cod otro guerrillero, al modo 
de fniilitzo, armadlo de pistoU?, y coii dos ó 
tree individuos <le nialluirim CAtndura. 

SuB luaueran no emn en verdud nada oor- 
beBQ9, á pesar de defender caii^a tan sagraila 
como es Ir del Alttir y el Tn^uo; pero cuu do« 
ó tros ptiliibrtí» dicbaa euiirgic-aineiiLe y eu tono 
de dignidad, me hice n>»pelHr al punto. Yo 
moetraba mis {iii^mles al que nie parecía j^re, 
cuaudo obsprv^ qtie uno de los boiubrea allí 
presentes iiiimb^ á mí cnmpaflero de vinje con 
expreaíóu poco Iranquilíznilora. LhgMa éi 6), 
y pouicU'tole la mano en el hombro, le dijo cotí 
brutal modo y expr&tión do Tenganzs: 

— ^¿Me coiinces? ¿S«be8 quI^ii iío_i¡V 

—¡Si— le reípim-liO Moüsalud, p¿iÍdoy colé- 
rico. — Ya té que eree un hombre vil: tu nom- 
bre es líegnto. 

El dfscoiiocido ee abalaiix^ en ademáu boB- 
til baria mi amigo; paro t>ste supo recibirld 
co» lanía valentía, que le hizo rodar por al 
suelo. baQado el roalro eu sangre. Quédeme 
sin aliento al verla furia de aquella genttí ante 
.el mal trato dado ¿ uuo de loe suyos. Ullagto 
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d« Diofl Í\ié que no pereciéaetnofi uUf; pero el 
capiUii parecU boiulire |iru<leiile, y liaciutiJo 
salir de In venta al RjfrRviailo, nos uutificóque 
«etábomos prMo» lioata que el jefedec'nlíuralo 
que se babía de hiuer omi nosotros. 

Afrctmido sereiiidH'l, lllj•^lu i|tiu mirarn biou 
lo t\\ie bflcia, por st>r yo [lersoim de gran |K)der 
«u \n frontera y ei) Palacio; pero eut-OKÍ endose 
de linmhros, tan s61o me permitió, despuée de 
largan discusiones, Imblar al cpie elKín lliiina- 
bao Cfironel. Salí desaliulit de la ventH, dejando 
en ella la niitndde mi alma, pues allf ijuedó 
guardado por dos hombree iui ultrajado atni- 
go. y tne présenle al coraael, que era un ca- 
pucbiiio de Cervera. 

Acababa do diwptichar Su Paternitlad un bo- 
drioydos&sumbres'iLis le liablHti put^eto para 
que cenase, y denpti&j del pienso, no teiita al 
parecer la cabeza muy serena. Sin embart;o, 
uü me trató mni. Díjoni;» que el Sr. Regato le 
babla lufona^do ya de quién era mi avompa- 
Qante, j que eu vista de sua aiitecexlttntea y 
cireuQStnnciae, no podían so'.Urle. ráa^mefu- 
ríona: yo me erel capaz de destrocar sólu con 
mis uñas Á aquel Lreuieudo fraile coronel, cu- 
yas barbas y salvHJe apostura poulau miedo en 
el corar.'.jn mía eeforxado. Siu miramiento al- 
guno le increpé. dici*^ndüle cuantas atrocidades 
me vinieron á la b<icQ y auicuasándolo con pe- 
dir 8U cabeza al Ruy; pero ui auu así logré 
«blaudar aquella roca en figura de bestia. Oyó- 
nnel bárbaro con paciencia, ain duda por aer 
niAfl fraila que guerrero, y roeumió siu resolu- 
uouee diciéuduiae: 
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— Ustad, s«QorB, puede ¡rlibromcnle á dou- 
de le acomode; pero ee« hombre iio tue i-ale de 
aquí. 

{Ay! 8i yo hubiera teuidoá mis órdenes dii^z 
hombres armados, habría atacado al batallón, 
cuadrilla ó lo que fuera, segura de destrosartoi 
que lanío puede el furor do uiiu bea.bra üfeii- 
didu. Vdlvi á la Vúula, reaucUu á •wcar du ella 
á Salvador uon luis prú;)ia3 manos, dcíitfíaudo 
tas armas de ens gitardiaues; [lero cuaodo en- 
tré, mi com[iflDcro<le viitjt*, mi ndoradn amigo» 
mi pobre Mannida de líerceo, Imbín ilesnj'Mre- 
cido. Lo llamé eoii la voz ronca de lanío gri- 
tar; le llamé COD toda uii alinit; [)«ru uo me 
refi^iondió. Uua mujer audrajosa, que pai-eiía 
tcm ealvaje y feroz cnnio los liombre:* que eii 
aquel pueblo vi, aalid cánuiigo al caiuiuu, y eo- 
nnlando A un [lunloeu la obscuridad del eepa- 
cio uegro, dijo sordarneute: 

—Allí. 

Y mirando hacia doudo eu dedo me indica- 
ba, vi unan grandes sombras quo parGclan mu- 
ralloncs alineuudus y couo riifnoa hcudtdas. 
Pregunte quá sitio era aquél, y lu desconocida 
me vonleató: 

— El castillo. 

Lu mujer, llevando una cesta cou proviaítH 
1M8, marehA en dirección dfcl castillo. Yo la 
aeguf. No tardamos en llegar, y por uua po- 
terna desveuc'jttda que se abría eu la mura- 
lla, dcípuéa de pasado el foso sin agua, pe- 
uetrauíoa «u au palio lleno de escuDibrosy de 
hietha. 

— lAquf, aqui le hau encerrado!— exílaiué 
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mimado á lodos lados cotno quien ha perdido 
el juicio. 

La mujer se detuvo ant« val, y seflalaudo el 
gae!o rl'jd cou voz muy lá^ubre: 

— lAbíijoI 

Üi'tif volvenuo loca. Loa ojos de la linrribl» 
peraoiia que me daba tan tremeudas noticioB 
brilliibau con clnrMad verdosn, como toa de 
ADimal L.ÍU0. Qmíso aogairla ettniído subió ta 
escalerilla qua coiiilticía á. las babilaciones 
practicables euli^ taata pjiníi; poro na csuti- 
□cla Dioccbó (üUTA bratulmenle, ameunzáudo* 
me COI) arrojftraie al foso ei uo me retiraba mi* 
pronto qiu la vUia. Estas fueron sas propias 
palnbroe. 

Corrí liaci ■ el pueblo, dwirUiia ó ver 'le nue- 
vo al coronel capuciiiiin de Ccryera. t'tíro tan- 
ta agitnciiin agotó al ña mis rueren^, y tuve 
qciBftei)tariiut eu tma gruii piudru di.il ciimiuo, 
fatigaday aliatida, nurqtie A mi primera furia 
euaUtnyó iiiin nflicciiSti profíiudlsima r{uo me 
biío llorar, No recuerdo babor dorraiuíulo 
nuiíua mi\^ lá^^rinius cu tiiciioi tioüipo. Al liii. 
M)Í)r«{iouiéiidorae & mi dolor, segui a<lülante, 
joraudo oo coutiuuar el vínje sin llevar eu mi 
comi^afa al iufeliz cuanto adorado amigo da 
mi DÍQez. D«9perló al capncbiiio, qua ya ron- 
caba, ol cuul do muy lalaute repitió 9U B^ra zsa- 
tenda. diciendo: 

— Uated, Beflora, puotle continuar su viaje; 
pero el otro oo saldrá de aquí sin orden supe- 
rior. Yo sé lo que mo digo. ¡Pisto! que ya me 
causo de «ermouear. Vaya usted cou Dios y 
déjeDos ea paz. 



2)^ B. r¿RB2 aAUüia 

De^priíciiioiloiiu batliaríe, insInUy ameni 
y al t&\io me dio alguuas c£{>eraiizas cuu «eUu 
palabrns: 

— m j fe (le nueaLra partiJa etcaba de llegar. 
IlAblHleufltflJáé). 

— ¿Q'iiíii es «I jnfB? 

— U. SHliiriiiiio Albutii, — me coiitcüló. 

Al oir esta nombre vi el cielo nbíertn. Yo 
bablii eütiociilo eti Uityoim hI cél('bi'e Mnaeo, 
y recnnlü '|iie, aiiii(]iie muy bruto, liHcfu ulnrdo 
de getieroí<iilRil é biilMl(;ii(a en Uvíbb liia oca- 
sioiit^a (]iie 8« le pn-seiiUtbnn. Nu quise flete- 
nenne iii un iiiaiante, y ul piinlo me inrormú 
4Je que D. Satitriiíiio se linllaba eti una cnsA 
BÍtiiH<lnJiinto ni CHininn.á 1h suIÍ'Ih «leí pueblo, 
«u direucíóti a Trcmp. Dtmdo U |il)tz:iso veiau 
doe luc«iíll'ia oD las ventanas He la vtvi«iMa. 
Corrí allá gut»<la por Ir fiiinj)i4ticii c'nriilad de 
aquellos luces eeiti'jrti-tes li dos oy>9, y qao 
emn piira mi fniiule» ile t^perHiizii. Llegué sin 
aliento, agíla'Ia por 1h futign y un dulce pre- 
sagio de buen éxito que me llvnsba el comzóll. 

£1 oenUiit-la me dijo que no &e [radia pasar; 
pero apelando & mis bolHÍ]to)i, pasé. En tn et- 
«alera, eu «1 pasillo aUo, fid rt-peildae veces 
deteuidd; pero con el uiisuio tullsuiau ubrJama 
paso. 

— Allí eslA,— medij» un hombre sedalando 
una puerto, dvtrás du lu cuitl no ofun ulteradas I 
voces en d¡>:pntH. Sin reparar uiáa que eu Dtll 
afán empujé la p'.)erta y entré. | 

Albuli), qiio estaba en pie, se volvió al sen- 
tir el ruido de la puerta, y me interrogó cou 
3U8 ojos, que expresaban sorpresa y cólera por 
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mi bnifica entradR. Otro guerrillero estabs 
juuto á la m«sa con loe codos sobre ella, ea- 
e«D'iien<)o un cigarro eu la luz del v«lón d» 
oobre r)UO tiliiiiibrnba la efllancifi. 
- — ¿Q lé se le ofrece á unled. iwDora? — m» 
dijr> Albiiíu luoTiciido ootí gtato de iuipacioa- 
da su única iiiauo. 

Nn había )*o dado cuatro pasos dentro de la 
habitación, cuando observó que mis allá de la 
mesa habla otro hombre. Apoltronado «u un 
9ÍIIÓ11, con los pies exleudt>hm sobre una bun- 
rjueta. ínrliuada la cabfza 8o))re el hombro, y 
dnrnúeii'lo triiliquilHineuLo con t-se guiflo del 
guerrillero cansudo que acuba de rccorriir dox 
provincias y marear á dos ejéreitoü. Al verle 
¡Sauto Dio?! me quedé yerta, muda couio esta- 
lúa: uo pude pronunciar inin pHbibrn, Di dar 
an jiaJO, ni reupimr. ni huir, ni grilnr. El te- 
rror me arrancó súbilaniente del peusauííento 
mis angustias de aquella noche. 

4qiiel hombre era mi intirido. 

— ¿Qué 8» le ofivoe á nsled, seftora? — voIyÍÓ 
A protímitarnie el Maneo. 

PásntUí el primer iiiHtante de terror, eu mí 
lio hubo otra idea que tu idea de huir, do des- 
aparecer, de desvanecerme como el humo ó 
como la paiubru vana que se lleva el viento, 

— Pero ¿qué Be le ofrece á usted, demonio? 
—repitió el guerrillero, 

— jNadal— contesté. Y á toda prisa salí de 
U babilacióii. 

Yo creo que ui an relámpago corre como yo 
corrí fuura do In chbu. No veía tnt\a que el ca- 
mtuo. y mi vel<'Z carrera nunca me parecía 
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bastante apresurada para II«gar al ceutro del 
pueblo, donde había dejatto tui cocbo. 

A In Isjdfi, (letriU de mi, aeuU voces qae 4»- 
«ian barloo auftiite: 

— iLa miij^r loca, la mujer local 

Eran los bárbnroa á qaieues jo había dado 
<BJito dinero para que me HeJHwn pasar. A 
cada iiislante volvía la cabeza por ver ei mi 
marido venia corriendo detrás de mí. 

Lleguó medio mna'ta & donde estalia mi co- 
cha, y tirando del brazo si cochero para que 
despertase, gnt¿: 

— Franciaco, Frauelítco, vuela, vuela fnent 
de este horrible pueblo. 

Y me metí en el coche. 

—¿A dóndu vamos. BeUora?— me preguntó 
«1 buen lionibre sacudiendo la pereza. 

— ¿Eatás Bordo? Tu he dicho que Tuelee... 
¿Hablo yo en griego? que vueles, hombre. 
MnU los caballos; pero poome á muchas le- 
gnas de aquf. 

—¿A, dónde vamos, señora? ¿Hacia la S*to? 

— Hacia ül luQerno si quleree, con WX que 
me saquea de aquí. 

Mi coche partió á e9cep«, y eigoieado el 
camino en dirección & Treinp, pa<ié junto á la 
malhadada casa donde habla visto & mi espo- 
so. Kutoucea los bárbaros reunidos junio á ta 
puerta me aclamaron otra ve2, arrojando al- 
gunas piedras á mi coche. Su grito era: 

— ¡La mujer loca, Ja mujer local 

Kn efectn. lo estaba. |Ah! iBetiaWre, Be- 
uabarre, maldito seas! En Ü acabó mi Miñ- 
dad; en las espinas de tu eamioo dejé clavado 
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mi cornz<\n chorrean'ío sangw. Fuiste roi cal- 
VArio y l& piedrH resbaladiza de mal agüero 
donde caf para siempre, ciinndo más orgullo- 
ea tDarclintia. Fuiste el lajo donde o) ciólo pu- 
10 mi cahezA pnra asegurar «1 golpe de nii cu- 
chilla; jiero con ser obra del rielo mi caftigo, 
lie odio, eipcrftlile pueblo de bnmiicios! ;Sípul* 
era de mi edad feliz, no puedo vene eio espao- 
io, y mientras teagn lengua, temaldecirél 



£1 U de A íroslo llegué á la Seo. iQii4 Tiaje 
«I de BennliRrre á la Seo! Si antee todo le 
Adaptaba al liusojero estado do mi altne. dea- 
pu^ todos los caballos eran ionios, todos loa 
camiiiOB intrAu!)iLatilee, todas loa podados ín- 
BafribleH, todos los días calorosos, y las no* 
ches (odaa tristes como los pousnmioutos del 
desterrado. Mi alma sin eoaHuelo, mientraa 
más gente vefa, más sola se eucootraba. Mi 
[Km^atníenlo uo podía apsrtan!» de aquel La- 
gar siiiieeiro donde liabfnn quedado mi amor 
y mi auplicio, mi falla y mi concienciR, respe- 
tadas en un hombre. 

Casi notes de deeempeQar mi comÍ8Í6n tra- 
té de fíodparme de Hidvnr ni infeliz que buMa 
qoeilado cautiro en Beuabarre; pero Mataflo- 
nda me dijo sonriendo: 

— Luego, luego, mi querida seQora, trata- 
de eee asunto. lufórmeme usted de lo 
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que trae, paes no bajr ti«nipo quaperder. Ho^ 
misuao cousUtuirenioa la K'^gencia. 

Más de dos boruB Mluvimos departiendo. 
Él, carao hombre muy aiiibieioso y igue gusU- 
ba de ser el pritnero eu todo, recibió cou j^usta 
Ins ia^truccioues roserve^if^iiDiia que le dabaa. 
KT&n siiperioridHfl enUe »us compafleros de- 
Rn^eiicia. Eran éslnti el Barm de Krítles y Dou 
.ItiiioeCreus, Anobitpodo Tarragiina, ambos, 
lo niísini que Mabtflunds, de cluee humiUK- 
^sinia. snralus de h\i nbsciiridii'I por los tiem- 
, pü9 re%*oli]cioniiri0í<, l'> cual un era un argu- 
mento muy Tiierteeii pro del absolulinn». Llua 
R--gei)cia destiuada á rtsiablccer el Trouo y 
\ el Aliar, debíj constituir fie con g«rite de abo- 
•■ tengo. Pero U ©dud roíuoltn qae oorrfniuo» lo 
i-<xi({[a dtt ulFo iiio lo. y liaata el Hb^oJuliüíao 
> ulisUiba su ^ente en Ia pleito. E-<te hecho, que 
ya veufa obi^tfrváu'looe ilesdi* el hí^Iu pasa'lo, 
lo expresubit [jiis XV divíuitdo que U noble- 
za iiBceHÍiHba »4lercoUrns pura ser fecundada. 
De loe trea R'ígetitea, el máa sítupático era 
MatiiQ'irida y Umliién el da máí euU<ndiiui«D- 
to¡ el ináa LoleraiiLe, Kroles, y el más malo y 
antijtáiico, D. Jiiiina Creiix. No pue<le decires 
de estos hombres que habínti miirchudu coiv 
leittitud en su« brillautea carr<>rHH. Erotea ei-a 
wludiante en L803 y en 181G Ttinieiile Qoiie- 
rul. El otro, de clérigo obiiciiru pnsó & Obiapn, 
eu pruioio de BU Irnioióu ou las Corles dol 
bQo ti. 

Yo uo teofa mt espfrila en disposición d» 
atender á las ceremonias coa que q-.ii^ierou ce- 
lebrar los Iriunviros el establecimiento de lik. 
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R«geDeÍB. Después dd ptiblicAr su cólohre Ma- 

□iGestOt prorhtiDiiron soletnoeiaeiiLe al Moiiar- 
cd, rtiit¡tu,\ién'Me á ta plemiti-i de »iw dtrftkot, 
aegúti dtícfauíüH entonce-:^. Ijt;vaiiti^se un In pla- 
ca lie la Seo uti tubia<l<>, sot>ro ct qito ua sa- 
cristán, vcsliilo iJe rev da Rrma*, (¡ritj: «|Kapa- 
Aa por Fornando Vil!» y luego dieron al vieH- < 
lo tint kaudera, on la cual las nionjns hablan 
bordadn iinn crin y aquellas palabras latmas 
qoe quieren decir: por f»te ¿iij^a /.•«naráH, Los 
alto! «nsiillos qu9 (coronan los montea on cuyo 
centro e^lA nniniltud» la Sen, hicieron eakas, y 
aquello eu verdad parecía unaproolnmacióu en 
toda regla. 

Oeepuás de la ceremonia polílioa hubo juM- 
leo portan calles y rogiitiFa pública, á i|ue coa- ■ 
currij el Obiepo con todo el dvxo aniitido y o( 
cabildo aia armaH. Era un uapecuicuto e<hlicau- 
16 y al mismo tietnpo horroroso. Daba ídoa da 
Uinmounn fuensa que tciiínu en uuealro pníg 
las dos cliisee reunidas, clero y plubc; píiro los 
frailes armados de ptstolati y los guerrilIerOR ' 
con vela, el Ueneral con aii Crücitijo y el arce- 
■ liano con espuelas, movían á risa y á odiojim- 
lamente. El L-jéreit» do la Fe, uniformado salo 
coa la barretina, liubrla parecido un ejército ' 
de paros, si uo eatuviera bieu probado s.i ío- 

i ' ¡ble valor. 

r • vela aqnella procesión chabacana, ho- - 
rrible parodia del levan tu luienlu nacional de 

1806, y nqudllas espantosas figuras de curas 
oouruudidos cou guerroroa, corao se ven los 
fioctODes iiorreniln-H de una pesadilla. Tul m- 
pwtáooto era excdsivaraeuto desagradable A uti 
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MpíríLu, y la bulla del pueblo me pouia loi 
nervina en laslimoso desordeu. B«uiejuutQ Car- 
naval eu Urg«l, qu0 ee ein dispula el pti^lo 
más feo de ludo el mtiiido. era pora eulormar 
jHQii eiilnquec«r A cimlqiiiera. Mi pi'ivilvf^Jada 
nuluralem me salvó. 

Y pttíjitbnii diiis 8in que me fuera posible ha- 
cer iiaiIh d« provecho por mi aaitido prísiouero 
de Bdunbiirre. Obteiiln, af , promesas y aun Ar- 
daaes de le Re^eucia; pero como no |>o<iJa tras- 
ladarme yo tiiii^mn al higar dvl ci»i>f1ici(>, en 
muy 'iirícil que invieHen cuiiipliiiiitQio. Antea 
me d<Jara morir que «ucainiíinnue á paraje al- 
gauo donde liubiese probabilMades lie eucoa- 
toar la persoaa. 6 siquiera las huellas de mi 
esposo; y iegúii uils averi^uauionoa, é«t« do 
habia abanduuadu el bnjo ArngÓQ. 

Al tiii Piipe(]ue iiit cara iníud, uniéndose A 
JeuB deis Estaiiys, ImbU pasado á la alta Ca- 
taluña. Ueua de esperanza euionce« corri á 
Beiiabarre, cargaila de órdenes de Matnflitriiia 
y del tnÍBmo Eioloa, qno acababa de ponerse 
á la cabeza de la iiisurrecrciáii calalatie. Kin- 
gúu übsutcale podían opoiioriue ya los gue- 
rrilleros; tna» por mí dep>!racia, cuando lie* 
gaé al funesto pueblo de Aragón, ui un solo 
partidario dul realismo que'laha eu su recio* 
to: el castillo había 8Í<Ío volado, y el mfaero 
«autivo, aegúu me dijeron, trasladado A otro 
punto. 

— ¿Vivo?— pregunté. 

—Vivo y cargado de cadenas— me cootesUl 
la misma mujer de aquella horrenda noche de 
Agosto.— S« iba murieodo por el camiuo; pe- 
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daban cotnidu y bebida para que no aca- 
haM de padecer. 

No tuve tiempo para eutregarme á ÍDúliles 
laDient&cionec, porque corrió por lodo el pue- 
blo Mlu lloiTÍbto víiz? ,b3s ÍÍ6»T.iíítf .' ;que ct>aa« 
Iva tiberaUg.' y Liivu (pie litiir. i'hv iiiiicito tra- 
bitjiiy gastando bBBlanle dinero, pudewQapar i 
é Fraucia por Canfrauo. I 

Nota del aotoe. Aqui eoMla¡fe el prhtur 
fratfmtnU) ríe Inn i:»rÍo»a» Metnorias. 

Cuino d n'ujumio «e vtfip.re il giiretoa ocurridos 
•T» t(t primatera dul ii, resaltutiit-o ana intérrup' 
eirf» </< tut9 vuse», nos vemon en la mcstülad tie 
Üeuar tan lameutaliU vacio cíhi r<lncíoH«;j¡ pro- 
pia», <)ut fíbr^Biarema» todo to potihie para que 
no te tehen ite menat por mucho tífmjto ítw aven • 
tur>t» lU la di%mt túaJTj, íon^i/ftw por ella 
misma. 



VI 



La primera detoriniiia«ióo ilet tiobterno po- 
pular que sucedió el de Martínez de la Roca, 
deepuéft de la<< jornadas de Julio, (aé uombrar 
tieiieral del cjércilo d«l Norte al rayo de las 
guerrillas, ni Nopuleón navarro, D. Franciscfi 
Eopni-y Mina. En rnediodesu atoUindramteD- 
tn, loe siete Miuistros, á quieuee la Corte lla- 
maba loa Siettt niñm de Éexja, no carecían de 
ítiÜTÍntívH y de cierln arroganciu emprendedora 
que por aigúD ticuipo lea perioiüó eoBteiwrw 
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BD el i^oiJer coa prMtigio. Bl noinbramieuto <1 
MiuA y aqiialliL orden quo lo dicruu üú liHOdr 
tiibU TAsa «iti Uia prúviüdus relidMán, uü pujia- 
roii sw uiái aoerUios. *:'<•-' • . < - ■ t 

El gPHii líiierriUei'o »o noao^itaba íuiiy viv&» 
excimdoiies |>:ira nentAr au [tam la mano & los 
pitebloi. Navarros y catítlansg lo couocfao.- 
Perü aiiluQo h tbfa hecho la g>idrra con olios, y 
ahora ile>l)f:i liocarta coulri ellos, lo cual ertt 
muy (lístiiilo. Antes se butía contrii troi^ai rd- 

. galaro^, y nbora cou oH-ia perseguía laa parti- 
áas. Bien w vo qiio vi culo-io do las giinirillns 

, eatübu fuera da su iiitural esfera y asieato. 
Tenia rjae hacer ol pastel Ool enemigo Jaraul» 
la gaorra do la Ia>lopoadoacia, 

A p«sar fio esLa dvsvanUij:!, einjiezú cou (a:ijf 
baen pieaucampaú». No polU-lacirse propía- 
metite ()U9 había püi-U las eii ei Norte, sino qu» 
todo el Norld, desde (iecoua tui9tA tiuípúzcaa 
y des>le el Pirhieo ha^la \aa iiiine^liacioiien d«I- 
lílbro, arJia cou horrible llamurala absoluliata. 
Qdeaadii, k cuyo U<to iles¡>.itiUba im ^i'«caz- 
tuacli&ulio llalli lio ^■iiu.^¡a>.*ari-egiií, domina- 
ba ea Navnrra, juiítftuíQuto con Qiiergué y 
D. Santos LftJrón; Albulu, Cuüvíllaü y Meriiin 
asolaban la tierra rb B.irgng; OapHpá la do 
Aragón; Jep3 deU Eítatiys, el Trapanae, Ro- 
magosa y Caragul, In rl» Cataluña, donde el 
Barón de Ürolu Iratiiiía do formar tin ejárcitr> 
rendar con tas d33j>orltg.ida<) gavilla? de la fe. 
Mnclioa frailea del país. oui[H-zaiido por loi 
aguerridos oapueliinoa iIj Oervara ((iie habían 
escapado del furor do las Iropaa liberales, y 
eoiivhiyeudo por los moujes de FoMet, qu> 
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'tADto IrabajfiroD oa la couspirticióo, formiban 
-en 1fi9 filH& lie) Manco, de Cnpapé ó de Misas. 
Otilia tomó el mundo do los tropas d^ Cuta- 
luQo, y fil poco tiempo et a^poctu da \a cam- 
paba priacipiá á mudarte fuvoral)lemeiit« á 
QueslrHs armas. Eu 2 ( de Octubre, de^p^ié^ de 
obligar A li^s fnci.'ioK')» Á levitiitnr el 9Ítio da'^ 
Cerveni, ftrcasó A (*:i<((.eliro1IÍt. poiiiendn snbre 
«ii'í riifuHS c-1 celebro cartel quo dctín: «Aquí 
íjcimliii CasttilioUit. Pueblos, tomud ejunplo, y . 
liO deis ubf jgo á los «oeinÍj;:os de la puiria. » 

Kii Noviembre tom^ á lí ilHguer. Cu el mis- 
tav aies obligó á muchos fitccioeoe á pa^ar la 
frotitora eu pre^eucia dd cordón sanitiirio con 
jue U03 ftiii^ii»z-.0>Au loB franceses. En 20 de 
iavro, uno d« loa suyos, el Brigadier Kotioa, 
fe de la cuarta divinióu del ejiíicilo do Cala- 
Infia, havfu »n(ñr á Sun IJorenit du Morunyt 
:< de q-Je habfn 8Ído vlcüftta 
( ulo iL las tropas on la urden 

dol din: * Lii TÍlta osoiicialniante refreído llatna- 
da Bait Ltoreus de Moruo^'s, urá borra Lt dsl 
mapa.» 

A. ' ' ' "ictor de ciada-3ea señalaba á ca- 
da 1. Itifl calles rpiodabfnaaqnwiraa- 
dtt JtiF jiirncipio é. la ojwración de bnrrar 
Tdal mapa. No de otra mauora procedió U<)<:he 
e» la Veudiio; pero este sistema de frirrar del 
aDaeiini^o expuesto, sobre todo en Ei^pnno. 
Kl 8 d(¡ DLcioinbre pu^o Mina sitio i !n Seo 
JeUrgel, niieiitraa K<iil<>ii iba conreucieudo 
iúfl rabetlduíi catalanes con las suave? rnz-)- 
qae indicamos, y eu uno de lr>9 pueblos 
loUdos y ari-ASftdoR, prwiaanieuto en aqn«i 
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nÚBnw Sui IJonos d» Uoraofs, llamado tam- 
laéo Ptteos, acamé tro saceao di^oo de own- 
etonanp, y que cansó maravilla y emotlAa 
muy viva en toda la Uopa. 

Fué de la mauera ñj^ent»: para que el w- 
qaen se htcWa coa ordeo, Rottea dis|tuso <\xui 
•I batall6i) de Murcia trabajare ea las calles de 
AraflM V B«lUvlfr»l: ei d« Canarias, en la» 
«ailes de Frecsur» j Segpr'vis; et de (JArdubar 
«o la de Kefronbed, dejando los arrabalaa pa- 
ra el deetaoaRieuto de U Cun«titueión y la ca- 
ballería. Lo mistuo eti la orden de saqueo qae 
en la de iitcendio, que le sigoió, fueron excep- 
hiiiiUü lince casas que perteueclnu á otros Um- 
tOf patríoUs. 

El regirnteoto de Córdoba (uucíonaba en lá 
calle <1» ITerronised, eatre la cousteniacióu d» 
loi aterradcM hHbitatitem, cuaudo hiioi solda- 
dos dwcubrieron un h>>iido sótano 6 inaxino- 
rra, y rwgislráiidulo. por si en él liabia provi- 
eiouea iiltuAccnaJas pura los facciosos, vieroa 
A un boiubru ahurrojiiHo, 6 mtt!^ prupiaiueate 
dicbo, UQ cadáver viviente, cuya miaerable 
poalraciún les causó etpauL». No vacilaron eu 
preeiarlo auxilio cristíauatuenie sacándole de 
allí eu linnibr»», después de quitarle con do 
poco trabajo lasca-luuas; y cumilo el cautivo 
VÍA la luz se deemayó, pninuncíandu incobe- 
reutee palnbras, que ui¿a bíeu expresabau de- 
mencia que alegrfa. 

Rudvároule todos, sisndoobjelii de gran eu- 
riosidad ptir parle dd rficÍHli»! y aoldadus, que 
uo ceeaban de denostar á los laccio<ios por Iil 
crueldad usada cou aquel iufeliz. Este pareotjL 
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huber [>ermaueoiilo bajo tldrra macho tiempo, 
MgÚQ e«laba de lívido y exaiií^ü'-s y ein duda 
eravfctiiiindfl furor do las liorcltia ubfululielaB, 
jr máfl quo criittitml ciutigado por sua delitos, 
un buoii ptttduta ooudeuado por íq amor A lá 
Coiíalitucióit. 

Un capitán ayurlaote de Rotlen, llamada 
D. Barael He!iilii(|nJs. se interesó vívameube 
por pI CHiitivo, y liespiiés d« mandar que se le 
diera UxU claíte de soi-orros, le aproniló para 
que bubltiee. ECl hombre sai-ado del fundo de 
la tierra parcela joven, á pesar de lo que le 
abruiniiba su padecer, y se sorprendió mn/ 
agradubloiuetile de for los unirnrmea de la 
trvpa. Las primeras palabras que proQuaot6 
foaron: 

—¿Bu dónde están? 

— ¿[jos fajccioaov? — dijo Seudoquía riendo. 
— Me parece que no les veremos lan pronto, 
•egán Ih prisa que llevsii... Aliura, buen ami- 
go, dlgaoofl cómo &e llama u&ted y quién os. 

El cautivo haciu e-^fuerios para recordar. 

— ¿£ii qué afio estamos?— preguntó al fia 
mirando á lodos con extraviados ojos. 

— Eu el de i^2'¿, que parece será el peor 
aflo dtti siglo, Kegúu como empiesa. 

—¿Y «II qué ineeY 

— Eu Kueri) y á 15, díadeSau Pablo ermi- 
tflfio. Si usted recuerda cuándo le empaque- 
taron, puede hacer la cuenta del üempo que ha 
Miado on conserra, 

— Ha eatado preso— dijo después de mu 
luga pausa, — seia inanes y algunos dias. 

—Pues DO ee muclio: otros han estado mM* 
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No le btbcAn trmi*do A oited mov tira, ew» 
H lo malo; pero deecoM}?. que abora los van 
t pftgar toda« jonUs. El pueblo etrá tniwidia- 

dO J UTBSodo. 

— [Incendiado s arrasadol — exclain¿ el caa- 
ÜTo cou peoa.— i^aé lástima que ooaea B«aa- 
baml 

—Sin dad» d cautÍTeño de «tUd — dijo 
8eudo4]uts iDÜmaado miscoD el desgraciado, 
— eiii|itzó en ese bonrible puebla aragouó*. 

— Si, 8?flor: de allí in© trajeron a Tre«p, 
de Trenip li Masbní y (J« Masbrú aqui. 

— ¡Oh! ibueD viají faaeido) lY lo'a mesea 'ío 
•ociorro, ijBJo el poilar do esa canallal Nu 9é 
eótao »o Ic fasitftrou á usted saiscíeutaí rece» 

—Eran demasiado iiibauíAuoa para ba 
eerld. 

Llavároule fuera d«l pneblo, en ana caini- 
lU, á preraiicia del Brigadier, que Idiuterrogó. 
D»tde el Ciiiirtel General vio las llttmas (jao 
deTontbAU á Sau Uorous. y oitonoes dijt>: 

— At'le lo iuoceute, las gnariilaa, y \m per- 
Teríop luboa están en el monie. 

Kl SiTñva y geueroso S.'adof)ui« fué encar- 
pulo por el G:i^ud¡er de vestirle, pues lua uii- 
draj<i8 que cabrían el cuerpo del cautivo M 
eafiiti á ppdHzos. 

Al (lia sÍ;jiiieuto de 8U maravillosa reden- 
ción, liiillóau muy repuealxj por U iufitieuci» 
del aira sano y do Un. atímontuii que tmniira, 
7 auiKpio le era imposible ditr uu poso, podía 
hablar sio acongojarse por falta dealieuto co- 
no el primor díu. 

— ¿Qué ba pasado en todo este tiempo? — 
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pregoutd cou vot («mblnrosa al <\no conlinufl- 
meute le daba pruebas de gi^uerosi^lnd é iiile- 
réi. — ¿Sigue raiiiRodo Fernaudo VII? 

— Hufiibrí-, sí: luduvía le tciiotiios encima — 
d!jofie<U(}nqtiÍM nliziitido Inhogitera, alrededor 
delft ciinl vivaqueabiui j'Uilrtiuiiitocon el coa- 
IJTO cualro ó cinco oíl.!Ía!e8. — Golosillo sigue 
naestro bnmhrp; pero aún nos rsiá embroman- 
do y nos embromará ¡«ir mucho tiempo, 

— ¿Y la Couslituoióu, aubsble? 

• — 'rauíbiéu eslá gotflsa, ó meyír dicho, aca-i 
Carrada. Me parece que de esta fecha enterra-' 
toos & I» señora. 

—¿Y Imv Cortes? 

— Curtes y rewrtes. Pero me par«c« que 
pronlo no quedarán mas qiio los de !u? suslrei. | 

—V ijue, ¿hay rcvoUieión en Kíiiuiflu? 

— Ki'ilu: uslaniOH ui) una baba do licüte. 

— ¿Q<ie Ministerio teiiemos"? 

— ^El de los sute nii'ios de Üryo. ¿Pues qué, 
Viraos ¿ e«tar mudando d« iiiDos lodoB loe 
días? 

—¿y Im vuelto la Milicia & sacudir el pol- 
vo á la Guardia lU*al? 

—Ahora U08 ociipamoa todos en comí- frai- 
le* y giierrillpros, siempre que ellos no nos ca- 
ceo á nosotros. 

—¿Y Rii-go? 

— Ilrt ido ft Andalucía.] 

— ¿H»j' ngitacióü allá? 

— 1.0 que li&y ta macha sangre vertida en 
todas partes. 

—Revolución oooipleta. ¿Dónde hay pu- 
tidae? 
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—Pregnoto listel que dónde bay espado' 

— T'tia OiitaloAap&rooceeMrw armas 
Ir&el Oobiemo. 

—Y caai todo Aragin y Navarra y Visca; 
yBuríjosy Lertuymuch» imrtedeGuHdala^ 
rft, Caeuca, Avila, Tokdo, Cáceres, llay fac 
oinnHS liastii en Aiidalucfa, que es como d 
qae Iiaata tas ranas lian oriudo p^o. 

— ¡Qué liorriblesuefio «I mío — dijo Idf^a 
mente el cautivo, — y qu^ triste deaitertart 

— h>to es un volcan, acnigo mío. 

—¿Puro qué quieran? 

— OiiiiQiea. Piden Iuquisici6n y cadeaa§. 

— ¿Y quién los dirige? 

— El Rey, y en su Real üo mbre la Regeoí 
de Ureel. 

— jUiía Regencia...! 

— Qae tiene su Gobierno regular, aoa 
bajadores eu I&s Corles de Eiiropa y lia 
tratado baca poco un fjrau onprástiLo. |SÍ 
hay paí<3 ninguno como ^alol Etpaiita el ver 
mo fnltH di ñero para todo menos paracouapl 

— ¿Y qué liace td Gobierno? 

— ¿Qué bu de hacer? H 'badas. Trasladar 
los curas de uiiH parroquia á otra, decUrar 
Tacniítes las sillas de los obiipos que están en 
la fitocióii, fouioutarl&a sociedades patrióttoas, 
ea|>riinir loa convonLos que «aUu en despo" ' 
do. y otras grandes medidas 9ttlvHii»r«B. _ 

— ¿N 1 ha cerrado el Gobierno las sociedadM 
{>BtrióLicas? 

—Ha abierto la Lih labaríana, para que los 
liberBtee tengan uua buena pUsuela donde ia- 
«ultarae. 
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— ^¿Siguen to8 discaraofl? 

— 4íi; poro «biiudim ináa loa cacUetea. 

—¿Y qué Ofliierales mandan loa ejércitos d» 
operacioues? 

— Aquí Mioa, en Castilla la Nuera O'Daly, 
Quiroea «Q Oalicia» eo Aragdu Turrijoe. < 

— ¿Y vencen? 

— Cuaudo puedeo , 

— Ks una delicia lo qae eiicueutro á mi 
Tuella del oiro muudo. 

—Si casi era mejor que se Imbiene usted 
aedado por allA. Asi al ineuos oo sarrírla la 
ergQeiiKa de la iuterveuc-ióu extranjera. 

— ¿trilerv©nci6it? 

— |Y se aHiiBlHl ¿Pues hay nade más iiatu- 
I? SegÚQ parece, allá por el rouudo civilizado 

orre efruiuor de qvie esto que aquf pasa e* 
uu escándalo. 

— Sí que lo es. 

—Loa Iteyes tümen que á bus uactonee rea- 
pMÜvaa les entre este tDaleñtño de las (Joiisti- 
lueiODQB, de las sociedades laudaburíanas, d» 
ks partidas de U Pe, de los frailes cou pintó- 
las, y tíos ven & quitar todos efios motivos dd 
ilieirscción. Lejns del mundo he estado usted, 
I muy deutro de tierrM cuundo no Uau libado- 

tá sus üfdos las céltibrte uutas. 
—¿Qué notas? 
t — Kl re uii ía de las ^Ktteucias. Las notas 
hau sido tres, todas muy denalinadas, y las 
poteucias que las tiau dado, tres también, oomo 
la« del ulma: Uusia, Pruaia y Austria. 
—¿Y qué pedlBU? 
—No puedo dccitaelo ¿ usted clarameaU^ 
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porque los embnjiilores do tuo In? Imn lefdo; 
pero si sé que la couteelacíóu íl«l G ibierno es- 
pftHol liB sillo i-ctumbnnte y guerrera como un 
redoble <le tainbf>r. 

—Es decir, oiie desnfíft á Europa. 

— Sf. Btfior. fu dcaiifinmrs. Ahora bc recuer- 
da muclio Ir guerra do 1a liide|teudoiicÍ«; pe- 
ro yo digo como Cervnntee, que nimctt segurt" 
ÍÍ4» partes fmron (ju^hm. 

— ¿Dd modo qus teudremos otra vez extran- 
jeros? 

— FrA'nRe?88. Ahí liene astod eu lo que hs 
venido á parar «1 ojéccUo de obscrvacióu. Eu- 
tre el cordiut sauíUrio y el d« San Fraiu-lseo 
1)03 van á dai' que iiacer... Digo... y loa dipu- 
tados, el día en que aprobaron la cotitiKstnciÓn 
á loa notae, fuero li a<:lumad<>B por el pueblo. 
Yo estnba en Mu<Irid psa noclie, y como viva 
fronte al droiisl Sju Mí^;)j1 , las mnrgu no 
me (lejfirou dormir eu toda la iiocbo. Pur todas 
partea lio 00 Oyou mAt- que mu^rd^á la Santck 
Aliaoia, á las p.,'teiteia!i d»! Noite, á FranniH. 
y á Ib Itegeucia de Ur)>f)l. Aliora ?e dice tam* 
biéu como ontoncee: «üojnrlü^ quo b« ititer- 
DeD;i pero tu tropa no está muy ontusinema- 
duque digamos. Con todo, si entran Insiuter- 
reulore^, no les recibiromos cou las manos en 
loa I>oIkíI1os. 

— Tiemendos días Tieuen— diJ7 el cAUtivo. 
^Siln^absolutipta? veneen, no podremos vivir 
«qul. ó ellusó uosülros. H ly que exterminar- 
les para que no nos exlermiueo. 

— Diga uated que 8Í h'jblera muchos briga- 
dieres K Alen, pronto so acababa osa casta ina- 
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Irgna. Ftiaílainoa realistas por docaiiu, hÍq dia- 
tiuciciu (le s«xo iií edü'i, iii farmutila'los dd jui- 
cio... ¡Ajrdolqiiecaeen iiiiestrns inaiios! Nues- 
tro Br:i;s';iior dice qiio no hay oiro roioolio, ni 
eutíeitden mis raxóii qiiú el Hroubuzuzej. Ayer 
liiclmos catoroe príiioueros ea Sau Ittorgus. 
Hay de toda cu^la d» gentes: mujeres, lioni- 
bres, rJoü elórig i-i, uti jM.iiU qaa usa gafas, oa 
^escribano du suloiita años, iiiiii mujur pública, 
.doa guerrilleros iuváUJo*; en áa, un maestra- 
rio coii)[iIeto. tüljerelesha Raotouciaio ya; pa- 
to como esta no w púa lú decir a^íi se hace la 
CDoiwIia daenviar!»; ti In cároel deSijIsoQn. y 
, |K>r el caiuiao, cidiiio vioua la nocbj y so lle- 

§ft á \\Q sitio caiiveiiieLila... píia. p^a... se les 
Hipaclu en un santiauíija, y á otra. 
— Si iinioeeiígaQi — >liJDolc:tutÍvo,— aquo- 
ll(^3 t->a¡sñur>.i ijao pi>r allí asomia sou los pri- 
aioiiitnr!) d« Sa>] Lloreus. 

Kn tilia luma cefcaua, á distancia de do» 
isi\, 80 vefa un grupo do psrsonas, 
■ l'í por la tnipa, 
— Oibilin»iito — :vficin) Saudo^inia, — aqué- 
llos BOU. L>c>uU-o da luin hora ao poiidr¿a ea 
camiuoparalnelorillddid. |Y oiUti tan trauqai- 
tosl ¡ue no imn probado aún laa rece- 

tas .: L ','iíic K.'>tten... 

—Ojo por ojo y dienta por diento — dijo el 
cautivo úontetQplandj el grupa >Í9 pri^iouiíroj. 
— |Ati, gran onnalla! no se entierrau Lumbres 
ímpunotQflitte duranti seii laú^^^f; no se baila 
encima dosuBcpidtiira pira At:>r[aMit'irleí; no 
seles iuiíilta pjr U reja; id 33 hí arroja sati- 
va <j iitiu.in licia, aiu sentir, mVi tardo ó m&s 
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t«mprflDO, la maao juiUciera que Iwija del 
chIo. 

D(«ptié9 caliaroD todos. No 6« oía más que 
«1 riie}{iieo de la j>lunia con que uno do los 
oQciuiea escribía, toitiendo el ]>iipel ecbre ima 
cartnray é8tH sobre üiib rudlllnp. Ctniíitlo hubo 
caucluido, el caiilivo rogó qtie so lo diese lo 
aecHsario [>ara escribir una caria á su madre, 
aainiciáudole que vivía, pues ecf^úu dijo, ea 
todo el tiempo He mi va coiicIiÜiIh catilividad 
uo hiiblii jxf'lido dur uolicia de sd exiat«uoÍá á 
los que le HUiabau. 

— (.Vivirán como yo— dijo trislemente, — á 
sflígiiliiti por mi daicaptiriciAii hiibrau muerto? 

— Diaj'énseme usted — luauifcato 8oudin|uÍ8. 
— A tiieclida que hablamos, rae ha parecido re- 
conocer en usled á una peraona cou quien 
hace nlgunoe aOi>8 tuve relacioues. 

— Si, Sr. 8«udúquis— dijo el cautivo son- 
riendo. — El mieiuo auy. (^iiflpí ramos juutoe 
,el afio 19 y a príueípiím del bDh 30. 

— Sr, MoUBüliid — declaró el uticiul abrazáa- 
dole, — buen kalluzgo heiui» hecbo sacándole 
A U9led de aquella iiiuzmorra. | Ya se vel ¿(Jomo 
podría conocerte, ai está uatüd becbo uu ea- 
qut'leto. .? Además, eii oslo» tiempos se olvida 

Í tronío. \llv visto tanla gütito desde aquellos 
elicee d)tis...l porque eran Telices, si. Aunque I 
sea entre [«ligroii, el cuufipirar ea siempre uiuy I 
agradable, sobre todo ai ee tieue fe. * 

— Eiitoncee tenía jro mucha fe. 
— ¡Abl y yo tambi^D. Me hubiera dejado 
deMUHriiznr por la libertad. 

— ¡Cou gu^ af&u trabujábamoel 
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— St, |eOD qué afáiil 

— Nos parecía que de nuefitrají nianoo iba á 
salir acabada y cooipleia la más libvral y al 
idÍbloo Uetnpo la luas f«Iiz oacióii de lu tierral 

— ¡SI, qué il«BÍiiiiea.. I Si no eatoy traficur- 
^ndü, iunibiéu no» liallamos jiititos eu la logia 
de la calle de las Tres Cruces. 

—81: allí iba yo. En aquello uuuca tav« 
■nuclia fe. 

—Yo 8Í; pero la he perdido completoimentó. 
Vea a»lKÚ eu qué bau venido á ^toiar aquellas 
deleaublea mí«Ba umsóuícaB. 

— Nunca tuve ilusionee respecto ala Ordeu. 
4)e la Viuda. 

—Pues uoeoti'oa — dijo Seudoquis riendo,— 
tavicDos baeta bace puco eu el regiujtoiito 
uuesira caverun de Adoriuam. i'ero apoiius 
fuuctotmbtt ya. ¡Cuánta nifua, amigo luluL.. 
jC()mo se bu doamaronado aquel fauíaRtico 
ediBcio que kvautamosl... Yo he eiilo de lo« 
4|ae cou ináflgaDR, cou mas couvlccíón y baaia 
coQ verdadera ferocidad bau gtilado: íCohmií- 
tvcii'tn 6 mturU-.' lí Ableuie ualed cuu frauíjueza, 
Salvador: ¿tieoe usted fi>? 

—Ninguna— repuso el cautivo;— pero teu- , 
•go odio, y f)Or «1 odio que siento contra mis ' 
carueleruti, eatoy dÍH|)ue)it(> ñ tnd», & morir 
matando faccioao?, si el General Mina qui«re 
hacerme uu bueco entre sue auldadoa. 

— Paae yo— manifeotó Seudoquie cou frial- 
dad, — DO tengo f«; tampnco tengo odio uiuy 
vivo; pero el deber mililar euplirá eu uil la fal- 
ta de eatói dos poderosas íuerras guerreras. 
Pieiuo batiruDe cou lealtad y llevar la bandft- 
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11 de la Coaatítuoióa biaU doaid ■« puad». 

— Bso no bjUtA— dije U^jnialai. moríand» 
te ubesft.— P«ni esto eoa3>cio ntoioaAl w 
emú alg» miv.,. B-i 5a. Dk>; •üri. 

TetnpAzó áaecribit a su m.iltj. 
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Oaspaáa do dar aotioia da «ti aaCtipanda ({• 
beraoiúii, ex¡>nQÍeuil'3 eoiiJ>r*iTd]al los p^ds- 
ciiuientoa dal largo caulíveria (\as habia aufri- 
do. eacnhiiS frases cir¡a}3a<=i, jr aun patética 
declaración do arrepaatituieato por aa do^oa- 
tanilix:ila cüudimta y la impfa faga >\\iñ lan 
diiramdntó liabía ca^Ügado DÍ03. MmífeMlan- 
do deapLiés 911 falU de racai-w3, y que más qaa 
un viajo á Madrid le coitveiila au parmanoacia 
en ol uj¿ri:iU) de Catuliiila, rogiibi á att mudrí» 
(]ue vaudiewcuauto babUeu tacasa, yjutita- 
meote coit SoliU se b-asladaae á la Púeola de 
ArgaiuAii, doiiio á verlas pasarla, pi lieudo 
aoa liiMticiti. Gjuüliiía iulicartdo I» direcoíto 
que diíbííi dar.M A 1*9 oarttw de respueaU. y 
pedia niio éíta l'aera íuiuediata para cal uiarw 
iDcerliitimbra y afiu de aa alma. 

Aquella miatna tBr<Ie hebló con el Brigadier 
BoUeu, el cual era uü bombre muy rudo ; 
Qer), baslaata parecido en geuio y modoa ¿. 
D, Cftrloj IS^paaa. AcoasejMe óeto qae viera 
al General MÍuh, eu cuyo ejército bnUfa varias 
parltilaa do cvutraguerrillurue ergaaiuda» día- 
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cípliaaríauíeDta; iftadíú que él («1 BrigadUr 
Rütteo) se había propueito hacer la guerra d« 
exiertnioio, quemando, arrasando y fusUaa- 
do, eo la Siegurídad de que la supre«ióu de la 
bumaDtdad traería íufalíLilemcutü el ña d«l 
ab»o]utittiQo, y auunciií que posuba á la |>ro> 
TÍucia de Tarragona cou todea lae fuersaa de 
«u mando, excepcióu hecha del batallÓD de 
Murcia, que le habla sido reclamado por el 
(ifiuerul en jefe ¡uira reforzar el sitio de la 
Seo. MoDsalad, siu vacilar «tx eu elección, 
optó por seguir á lus de Murcia que iban ha- 
cia la Seo. 

Salló, puea. Murcia al día siguiente muy 
lemprauo en direcoíóQ á Caateliar, tinvaudo 
. el triste eucargo de conducir á catorce pristo- 
aeroB de San Llureus do Morunya. iSeudnqui% 
uo ocultó & Salvador nu disgusto porcominióu 
tan execrable; pero ui él ui bus compaQctos 
|>odlau desobedecer al bárbaro Roiteu, Púdose 
ed marciíA el regimieuto, que más bien pare- 
cía cortejo fúnebre, y eu uno de sus úlLioios 
carros iba Mouaalud, vieudo doluute do el á 
loB íufelicea cautivos atraillados, al^uuos mft- 
dio deeuudoe, y Uidoa abatidoa y llorosos por 
su miserable destino, aunque no se creían coa- 
denados i Eouorte, sino tan bóIu á dunigraate 
Hclavitud. 

CamJDo más triate do ee había visto jamáa. 
Lleno de fango el suelo, cargada do uebUua la 
atmóelera y enfriada por uu remuaguilto hela- 
do qoe del Pirineo deeceudia^ todo era tristexa 
fuera y dentro del aliuu de loe soldados. No se 
oían Di lu caociooes alegrea oo& que éstoe 
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iiicleo ineer meuw peandas lulargns nar- 
rliAS. ni los difüncos picantes, ni tnái que el 
lii^ibr» compás oe lo^ paso» eti «1 ciono y el 
crujir d« los lentoü carros y lo' Ruapiros de 
K»9 ecofig j^ios prí-toQero9. Gl dia ao a«abd 
mujr prontü á caasa de la niebla que, al modo 
de envidia, lu eiupafiüba; y al \\\^At 6 un Án- 
gulo del camiiiifiú. en derto sitio llamado ¿o* 
íroi linir^-a (los Iree robI«), «I Kgimitnto «« 
detuvo. Tomaba aliento, porque lo que tenia 
que hacer era grav«. 

Salvador ciiilio u» súbito ímputao en eu 
alma críatiana. Erau los eeuliaiiei>tos de lia- 
lartiiidad, que «e sobrcpoufaii si odio pnsajert) 
>■ al recí:erdo do Untas peu«s. fTiiaudii viá qna 
U bnrrible santeticta ilm á cumplirse, liiiü' 
did la cfibcza, sepulláiidola eutre los sacos y 
Riautaa qu^rllenabno el carro, y oró eu eileii- 
eio. Los ayes lasUmeroa y loa tiros que paaie- 
ron fin (i Ins aves liiriéroule estremecfr y aa- 
eudir^f, como si resonaran eo la cavidad da 
su propio corf)z<%u. Cimnd} todo quedó «n lú- 
gubre silencio, alziiudo su angu!ttt:idn cabeza, 
dijo B9l: 

—{Qué cobarde sojrl El estado de mi caer* 
po, que paraca de vidrio, vne hace débil y pu- 
siláuiíue couio una nitijer... No debo tenerles 
Mstima, porque me sopullarotí durante seíi 
meses, porque bailaron üahre mi calnboxo y 
me iiijiiriarou y csc\)pÍ«rou, porque ni aun tu- 
Ttero'i la candad de daroie muerte, sino, por 
el contrario, me dejaban vivir para morlifi- 
carme mis. 

El regimiento siguió a'Ielante, y al posar 
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Junto al lQ){ar de la «aruicerfa. Salvador sia- 
LiA renecer «n pongoja. 

— Ks prefino ser hombre — peofló.— La gue- 
rm rs giiprrn, }■ «xige ostns prnnljlnHo?, Vals 
inAs sor verdugo quü victima. O ellos ó utis- 
olroa. 

SeinlíKiiiís »e acercó enínnres parn inforniBr' 
w do F<u eslnHn ']'« s^hi't. Estaba el buen ca- 
piLáii tnii prtlitlo como h^ iniierto». j- su mano 
arliente y nerviosa temblaUs cmno ír del ase- 
sino (]\\o acaba de arrojar el arma parn do ser 
d«iCiibinrto. 

— ¿Qtié dice qsImI. amigo iiikt?— lepregiin- 
if< Salvador. 

— Digo— ropnBo «1 militar tristements,— 
qoa U Constitución será vcunida. 



VIII 



Hasta el 2!) de Enero no llegaron á Canye- 
IU8, donde Mina tenía nii Cuartel general, 
frente A \n Seo de Urgcl. Habían pauulo inils 
d« Míenla rlíiis i}i.>8itn igiic pimn cilio á la plaza; 
y flunqiifl 1k R-tj;fim'¡fl p© h*ibÍH puesto pii salvo 
lleTAodose el ditiero y loe papelea, Inv testaru- 
dos rataianes y nrsgoaeses se sostonfuii íiarn- 
tnenlft en U población, en ios casUltos y en la 
(orinMabl^ ciu'ladela, 

MitiB, hombre muy ioipacienle, teofa en 
*quello8 días un humor de mi! deiiiouio?. Sus 
Moldados eeUbaí) medio desnudos, !<iu ningúu 
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abrigo y coa menos ardor gaemro qa« liatn- 
bre. A los oaareuta y sais caSousí qae gaar- 
necíaa las fortalezas d« la Soo, el Léroe uara- 
rro DO uodía opooer ui uoa sola pieza ds arti- 
llarla. Bl p&fs 00 qae opsraba ecLtaa pobra f 
desolado, que no hibt'd medios de qae sohn 
é\, como es costumbre, vivieran las tropas. 
Por carecer ^stas de todo, basta carecían de- 
laualisino, y el grito de Coattitaeión A muerte 
bacía ya muy poco efecto. Era come los cum- 
plimieutos, que lodo el mando los dice y aadíe- 
cree eu ellos. Va iuvieruo Irlo y erado coin- 
pletabaa la eilunción, derramando nieves, es- 
carchas, bielí)!) y Iluria sobn; Uts fiitiadores, no- 
manos desabrigados que abarridos. 

Delante de la miserable casilla que le serví» 
de alojamieibto, solía pasearse D. Francisco 
por las tardes, con las manos en Ion bolsillos 
de su capole, y pisando Inerte para que entra' 
rao eu calor las entumecidas piernas. Kra 
hombre de cuarenta y dos atloB, recio ; ave- 
Uanado, de semblante rudo, en que se pintaba. 
ana gran energía, y lodo su aspecto revelaba- 
ai guerreador castollauo, más ágil que forzudo. 
Rn 8U9 «Jos, aorabroailoí pnr cejas muy espe- 
sas, brillaba la astuta mirada del guerrillero 
qae sabe orgauizar la^ emboscadas y las dis- 
iMraioues. Tdufa cortas patillas, que empesa- 
)>an á emblanqaecer, y ana piel bronca; las 
mandíbula?, mí como la parte ioCerior do la 
CATA, muy pronuuciadas; lacabcE» cabelluda, 
y no como la de Napoleón, sino piriforme y 
amelouiidn, á lo guerrillero. No carecía da 
cierta sandunga sa especial modo de Bonreir, 
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y 8U hablar era como bu esUlo: ooDdso y claroi 
ei bien no muy elegante; pero si no escribía 
«orno Julio C^ear, eolín guerrear como él. 

Kn lu o(]ucaron 8ua mayores, eiuo los me- 
4iorea de sa [aoiilÍB, y lavo por maeetro á eu 
sobriuo, UQ semiiisrista calaveróu que empeKÍ 
au carrera ptreiguioudo fiaiiceeea y la acabó 
fusilado eu Auiérica. Se hizo General como 
otros tuachoB, y con mejorea motivos que la 
uaayor parle, oducáudose eu la guerra déla 
Iiide[>«ndeii(;i(i, «irvieudu bien y con lealtad, 
ganando cada erado con veíale batatlus, y de< 
fcudieudo uuñ idea política coo pexseTeraocia 
y buena fe. 8u destreza luilitur era oxtraordi- 
naría, y fué eiii disputa el primero eutre loo 
oaiidillos de pnrtiiles, pues tenía la osadfa de 
MtTÍtiu, el brutal arrojo del l^mpeciuado, la 
astucia de Albufu y la ligereea del Kuyo. Sus 
«raeldades. de que tauto se ha hablado, do 
«altan, como Ins de Rotteu, de laa perverstda- 
<lt:a do un corazón duro, sitio de los cálculos 
de su aoiivu oerebro, y coiisiiiufan un plan 
■como cualquier otro pUu de guerra. Supo ba- 
oarse amnr délos suyos basta el delirio, y tam- 
bién sojuzgar á los que se le rebelaron, como 
«1 Malcarado. 

Poseía el genio uavarro eu toda su grande- 
ue guerrero en cuerpo y alma, ao may 
itede la dtacipljna, caminante nudnz, ca- 
tador de bombre«, eúoiaigo de la Usouja, vt- 
lienta por amor á la gloria, terco y caprichudo 
eo loa combates. (üauÓ batallas que equivatfaa 
A romper una muralla con la cabeut. y íueroQ 
«bráa tuaeslraa d« la terquedad, quo á vecM 
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iluaUtiij'e d geuio. Eu sus cruel<lA<Ie3 jama» 
ctiinetió viles repr«salÍR8, ui m eusníió, como 
iiUus, eu Crintitrtts üébilea, IVlciUitto coutr» 
' ZiimtilHCivrreguí, »iu!>Oj cauJilk)» cauil)iaron 
CArLas muy tieruasá prüpjsiu dd uua uiüa Je 
^ iioiuce meses que el gui|^>u2coauo teuía «ii po- 
der del navarro. Fuera da la guerra, era hcm- 
bre cort^t y ñiio, deamíntieü'lo b9( la hiiiiiil- 
dad de aii origen, al contrario de tilrus mu- 
CÍ108, como 1). JiiauMaitíu, por ijemplo. tjup, 
aau aieudo Geueral, ouuca düjó üe ser carbo- 
aaro. 

Salvador Moosalud había conocido á Mtua 
en ISl'i. duraute la couspiracÍ<iii, y diíspuéa 
ea Madrid. Su aiuialtul im era fiiUma, pero &i 
cordial y Hiiiceru. Oyó el General con mucho 
iuleréi el relato de laa dústji'auias del pobn 
cautivo de Sau Lloraus, y á csda tmeva cruol - 
dad que ésta reíeria, aoílaba el otro alguna 
euér^cik ÍDveuiiva coutra loa facciosos. 

— Va Leudrü usted uüaaióii de vengarse, ti 
persiste ou su budti propósito de ingresar ea 
uii ejército — le dijo, estrechándole la mauo.— 
Yo tengo aquí varias partidas de coutragua- 
rrilleroa, coinpueaüu de geitbes del país y d» 
couipatfiouie míos que me ayudau como pue- 
den. Desde luego le doy á usted el mando Je 
' uua compaQía. Vamos, ¿acepta usted? 

—Acepto. Nunca íui graude mi utición á I» 
carrera miliiar, pero ahora me seduce la idea 
de hacer todo el daño posible A mis iufama* 
Verdugos, uo asesiu&udoloa, sÍdo veiicit^udo- 
los... lisw es el seutiinieüto de que bau naciil» 
(odaa los guurras. Adem¿a, yo ao tengo uai^» 
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que liacer ea Madrid. El Du(]ue del Parque do 
m MonlBrfi y» de mi, y Itabrá puesto á oiro 
en tni l-.igiir. IIh rogailo « uii msilre fjuo venda 
todo y se Irtti^ln-Je & la Puebla cou mi berma-, 
na. No quiero Cotí» por uliuia. Luj circuus- 
tauctas y una incÜiiacidu íiTesj^lible que htíj i 
ileiiU'o (le mi dedde que me sacaron de fiqoel r 
hotribld scputcro, mo impubuu á ser gvicrri- 
UeiD. 

— Kro lio ca mis qu6 vocacióu de Geoerul, 
—dijo Miua tiendo. 

Dcepuéa convidó á Monsnlud A 8U frugal 
masa, y huliLruii largo ruto de 1h cuiiijinnu y 
del cilio eiiqiieudiJo, quo, eegúu \\i& jiredLcio- 
ues dol Geueral, tocuba ya á au fiíi. 

— Si [tara el día de la Oandeluria uo he eu- 
irado Qu esa cu&pa do ladronea — dijo, — riuiipo 
tui basMu de maudo. .. Daría todos mis grado* 
l>or podérselo rom{>er en las costillas A Mata- 
Horídn. 

— O II I Ai-íobiapo Creux. 

— Ese so [Hjne sienque fuera do liro. Ya 
mftrclió A Fcaccia por miedo á Ia clinmus'iuiua 
qne y» espera. [Ati! Sr. Monsalud, 91 uo es 
uaUtd hoiubr» do corazón, no vcuga cou nos- 
otros. Cu;indo eulreiüOB en I» StO, 110 piciifK) 
(HiirJoiinr iii á lúa luosijua, £1 Trii^H;nse, al to- 
uiur esta ¡iluz», paftó á cul-IiíUo la guaruicióo. 
yo pípiteo liacei lo mismo. 

—¿A. qi.ó cuerjio me deílina mi General? 

— A la coiilrjigrierrilia dul d'ji de í,umhi<T. 
£s an puüalo de vtLÜeiites que vble todo ri 
oro di.'l mundo. 

— ¿ICq dóudú data? 
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— Hacia Fornalds. Tigüaiuío eienipre la Cía- 
dad«la. Los coDtiaguerr i lloros d«l Cojo bao 
¡arado moñr todoi ó entrar «n la Oiudadeta 
AOlAB de la Caude^aria. Me íospíraa tal con- 
fiauzft, quo tea be (licito: tNo teoéis que pone- 
ros dcl&iilo de mí &iuo para decirme que U 
Giudadela es nuestra.» 

— Eiitrni'áD, eutraremoe de seguro. — dijo 
MoQsalud cou euttisiasmo. 

— y ya lee lie leitlo muy bien la cartilla — 
aQadió Mina. — Ym les lie cnuLado muy claro 
qoe no tienen que Imcornie prieíoucros. No 
duy cuartel A uailie, a bsol lilamente á nadie. 
£!aa turba de sacrietaiies y salteadores uo me- 
rece ninguna consideración militar. 

— Kb decir... 

— Que me tiaré't9 el Tavor de pasarme á en- 
chillo á tuda cea gavilla de tmiaulee... Amigo 
mío, la experiencia me ba demostrado que eata 
^erra no se sofoca sino por la ley del ezter- 
raiino, tlevnrln A su último extremo. 

Sftlvadui', oyeudo esto, tie eatremeció, y 
l>or largo rato' uo \nu\o apartar de eu peu- 
snmieuto la lúgubre lase que tomaba la gue- 
rra desde que él imagtuó pouer su mauo «d 
^Ih. 

Mina encarga al novel guerrillero que pro- 
curara realablecerse, dáudose la mejor vida 
posible eu el campaiueuto, pues tiemp>^ había 
de sobra para entrar en la lucha sí couliuuaba 
la guerra, como parecía probable, según el 
estado del jtafe y lus amugos de intervención. 
Otros amigos, además del Geueral, encontró 
Salvador eu Cuuyellas y pueblos iumediatoe; 
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tcIacíodm hechas U major parte en la ooDfl- 
piradón y fomentadas después ea las logias ó 
•D los cafés patrióticos. 



IX 



La Seo dsUr¿ale«U situada eu la confluen- 
cia de dos rIo3 que allf sod torrente: el Segre, 
originario de pLiigc«rdá. y el Btilira. un bullí* 
cf090 y atrouador joveu eaviado á EspaQa por 
la H«ipúbiica de Andorra. Euormes moutaaas 
la earoan por todas partea, y tres gargantas 
estrechas le dan entrada por csniinos que en- 
tonces sólo eran á propósito para la sogura 
planta del lunlo. Sobre la luiama villa se ele- 
va la Cíudadela; min al Norte el Castiu^o; 
eiitre estas doa fortalezas el escarpado arrabal 
deCaslei-Oíudttd, ; eu dirección á Andorra 
la torre de Súlsoua. La imponente altura de 
«etas posicionoe buce muy difícil su ezpagoa- 
Ci6n: ea preciso andar A gatas para Hogar has- 
ta ellas. 

El 29, Miua dispuso que se atacara á Cas- 
tel-Ciudad. El éxito fuá desgraciado; pero 
el 1.* de Febrero, operando simultáneameata 
Lodaa las trapas contra Coslul Ciudad, Solaona 
y el Castillo, se logró poner avanzadas en pna- 
tos oaya oonqniata hacía muy peligrosa la re* 
sisteucia de ios sitiados. Por último, «1 3 de 
Piibrero, á las doce de la inaQaua, lasoontra- 
fuerrillas del Cojo y el regimiento de Uuroia 
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pduetrabiu ea la OiaJa^Iela, deíoiiliia poi 
aei5ci«at09 hombrea al inaiilg de R:;uiH;;ú8a. 

AtiniiLi» no ati Irilb'ja taliiluaauiQ rbatable- 
cido, Salvador Ujusiiiiil volvía tau rápida- 
ineulo i. 9ú estaio normal, (]ue creyó de su 
deber da»e do ílIU oh los ci-íticos dfai J..*y 3j 
dft Kehreru. A-ldiiiáa de <|'.iú «ip hbiiKa re^ulaN 
tueute á^il y faerla, le uioi'Llí'ju!;^ la ideada 
que ee le sapaijíara mis eucitríílado cou Iik 
convalecüiicia quo cou las batas. Toiuó, pt'^a, 
el iQRudo da su L-ompaf^tA de uoulragueiTiUaa, 
á las Órdeaea del valieute Cojo lU Lwiibicr. y 
fué de los piiineroa que liiviorou |n gloria de 
penGlriii- cu lit üiusladula- Siu s^btü- c^iuu, sía- 
Üóse doiuÍ:iadu ;)or la rabiyaa cxtiUaiiíóii gue- 
rrera que aaiiiiaba ú su ^^aie. Vía los rauda- 
lea de saugre, oyá los 8alvaj.>9 gritos, to-Ju ello 
muy acorde con su excJU'.la e'pfritu. 

Ouaudo la turba venoe>l<)ra cayó como ana 
TougauKA celeslo sobro los vúacidiM. siiiti6, sl> 
pasujero Leuibljr; perú sobre¡>uuiiSii'lu.se á aiu 
seuliíateiiton, recnrdj las instrucciones de Mi- 
Dttf y Biipo trausioitir la^ órdeues da degüello 
cou lauta fít-iu'j&i cojij ol uínijauo que orde* 
na la aiup.ilaci.)u. Vi) pasar á ciicUillo A-ináa 
de doscientos liotubres en la GiuOaJela, y no 
pesiando; pero no pulo veocor una iriateza 
DiA'} honda qiio U)J:ii las irialezasimagiaablea. 
euaado Sauio^uia, acercándose á ¿1 sobrd 
cbarcos de sangre y entre I03 destrozados cuer- 
pos, le dijo cou la mísiui oxpresióa lúgubre de 
la tarde da los treü lluiireo: 

— M)co!)t)nnoen mi Mea, amigo }ilouaalud. 
La üouaütuciúu será vencida. 
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Al día ligutenta, bfljó á la Sao, que le pa- 
reció au ««pulcro del cual se ncabara de £acar 
el cuerpo putrefacto. Bu estreches lóbrega y 
húmedd, Uñí como en eacieJad, haí-fati pi-usar 
eii los gtisauoa iu6&ciiiU«8: no s& poüía entrar 
eu «lU cop úuiuio sercuo. Como uyeta decir 
que «u los clRuslros <Ie la catedral, couvexti- 
dús eu ho^i-ital, liabla uo pocaa persouaa de 
Madrid, alta se fuá creyendo eocoutrar algún 
amigo lie lúe uaicbos y diverace que teufa< 
Grande era el iiáuit-ro de bEirídos y euferiiio*>; 
.maa Qu vio uingúu ^uiblaut^ coimi:idn. Kii el 
Kiaiaoio aiztjbiti|ial eeLubnu Iüb (ofenaus da 
Ifuás categoría. Uingióee atid, y i p>Liiis Labía 
[dado algunos pitsoa en la priiueru dala, cuau- 
teinüó llutuadu eii(JrgÍ(-arueiiie. 

M]t6, y du8 uciiibreB sounron; 

— .Salvadorl 

— iFipa'-jil 

Lo8 doaamigod de la Dtflez, loa dos colegas de 
la oouapiracián dtl 19, los dos hermnuos, nmi- 

Juti uu bieu aveuiduH, da la gloria do la? Tres 
rucee, Be abruzarou üoü caí iñu. Kl bueu Bra> 
gat>, quo pocu untes, viendo mal pnrn>la la 
eaOM cousiitiiuiotml, babla corrido a la Seo Á 
uouerse á lúa órdetits de U Regeuciit, cual 
itumbre prevÍEor, padecía de uu pereietetite 
reama que le impidió absolu lamente liuir ti la 
eproxiuuacióu do las tropas libérale?. (Ji^iaruiba 
el [Wibreciio en las inüaius Lrttzas de su sutil 
iug&uio para couaeguir que uo ae le causara 
daao; y como tuvo siempre ¡wr uoite hacerse 
'*adgos, auuque fuera eu el InÜetuo, muy mal 
[¿abiaii dtl veuir las cosas pura que uo saliese 
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filguuo enlre toa sollados d» Mina. A petar d« 
todo, estuvo con «t atina eu un hilo hasta que 
vi I uparecur la figura, por damas simpática, de 
flu aat>j;ao camarade; y oo pudiendo cooteaer 
la alegría, le llamó, y d«9pué3 de estrecharla 
eu sus binzos con la frau^tica alegría del oou- 
deiiado cpie loj^rH salvarse, le dijo: 

— iQiié bguita campaña la Tueetra...! Habéii 
tomado 1h Seo como quieu coge un nido de 
pAjuroa... Si he doaor fratico contigo, me ale- 
gro... 1)0 se podia vivir aquí con esa canalla 
da Regeuc-ia... Yo vine por cueuta del Oubier- 
uo couslitucional á vigilar... ya tú ue eutien- 
dee; y mu tuarcliuLia, <:uun>Io... )Qué desgra- 
ciado Hoyl Perú supongo <|iie no me baráu 
dallo alguno, ¿eh...? ¿Tieuea influencia con 
Uiua...? Dile que podré pouerle eo auLoi de 
algunas picardía» que proyectan loe Regeutee. 
Tu iaro que diera no sé qué por ver colgado 
de la torro el Arxrjbispo. 

MansHluil, di^upuéd de tranquilizarle, pidióle 
noliciaede Mu'lrid y de su familia. 

Permaneció iudecUo el CorLasauo breve rato, 
y después añadió cou au habitual ligeresa de 
leugiiaje: 

— ¿Pero iiónde te has metido? ¿Te secueit- 
traroii loa facciosos? Ya me lo eu|>oi)la, y así 
lo dije ¿ tu pobre madre cuando estuvo eu mí 
casa 4 pr^untarme por U. La buoua ee&ora 
□o teaía consuelo. Se comprende. jKo saber 
de U en tanto tiempo..,! 

—¿Vive mi madre?— preguntó Salvador. — 
¿GslA buena? 

—Hace algunos días que falto de Madrid / 
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di 



DO paedo eootestatto^dijo Bragu mucuU&D- 
do tas [inlabnia; —pero si rttcibieees alguna 
mala doücíb, no debee sorpreoderta. Tu ansea- 
cía duraDt« laiitoe meees y la horrible íacerti- 
duiubre 6u qiio tift vivíclo tu buena madre, no- 
son cieitaoieuts garauKas de larga vida para 
ella. 

— Pipaóu, por Dios— dijo Monaalud coii 
amargura, — tú me ocultas algo; tú, por cari- 
dad, no quieree deoirme todo lo que sabes. 
¿Vivo mi madre? 

— No puedo afirmar que sí ui que uo. ^ 

— ¿Cuftudo la bos vÍ8t*j? 

—Hace cuatro meaea. 

— ¿Y eukmces estaba bueua? 

— Afi. aaf... 

— Y Sola, ¿estaba buen»? 

— Aal, asi. Las dos tan aiiesadumbradas^ 
qne ditba petiu verlas. 

— ¿Seguían viviendo en el Prado? 

— No: volvieron & la calle deOoloreros... 
Comprendo tu ansiedad. Sí no hubiera huido 
con la Hegencia una per«oiia»]ue «o loma in- 
lerte por U, qae te nombra oon frecuencia y 
que bace puco ha llegado de Madrid... 

—¿Quién? 

— J«i>ara. 

— ¿Ua estado aqut...? No me dices nada qao 
DO me abrume, PípaAn. 

— Marchó con el Arzobispo j MataSorída. 
[Qué guanta está! Y conspira que es un primor. 
Bolo ella se atreverla & meterse en Madrid, Ue* 
?ando menenjea de «eta gente de la fronters, 
como hizo en la primavera pasada, y volver 
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locos A li>í' Miniütros y á U cninñrillB... Perott 
lifts lurbüdo «I oir fiu nombre... Ya, }•« e6 qiM 
oa queréis bien. EUn inifima ha dejado coid* 
premier ciortos cosía... lOuánto Im podoci^o 
por srmnrnr ti» la f lürión & nu oujelo «pcuea- 
trado en Beuñbarre! E^e hombre er?9 tú- Bien 
clnro me ío La ibido á enlondor ella COQ eut> 
suspiros BÍoni|iro riiio lo iionibrnbn, y di con 
eea palidez (eiitml c\\xq tienen desde quu Imbla ' 
mos do ella. AmigiiiLo. bien, bravo; mocas dü 
tal calidad bien valen s?is luoeasde prii!it)i]. A 
doce aie coiideriariA .vo por tiaber giistudu esa 
miel htblea, 

Y prorrumpió en alegrna ri*a8, sio i^uo ti 
olro pariicipKM <le su j'>TÍalidad. Reclinado eu 
la cama del eiirermo, la cabfzn npoyada eu U 
mano. Monsaliid pflrocta la imagen de )» mo- 
dítación. bespuén de larga ['auna, volvió a 
niiiidar el bilcí del interrumpido coloquio, di' 
cien do: 

— ¿Con que ha estado aqní ba^e poco? 

— !?i: ¿VM esta cinta eucnruada qno Lengn 
eu el brazo...? Klln me la ]>ti30 pnra pujctiirmc 
la maiiga que me molestaba. Si quieres este 
recuerdo Buyo, te lo puedo ceíler en cambio <!« 
la protección que me dispensas eliorn, 

Salvador rairó la cinta; pero no hiio moví- 
luionte algiiuo para tomarla, dÍ dijo aada eobre 
iupi«<'1 amoroso tema. 

—¿Y dices que hizo esfuerioa por resca- 
tarme? — preguntó. 

— 8Í... ipobre miijerl Se me figiira qae U 
«Tiá grandemente; pero acá pnra entre los dos, 
u) creo que la primera rirtud de Junara aea 
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Ift coneUiicia... Si lanto «m¡>eQo tenfa por 
Bilvcrl^ ¿por (|u^ uo te saIvó, siendo, como 
era, amign de NlHtnfl'jridfl, dol Arzobhpa y d«l 
Btrón^ Cun toiuar una ordon de la Ru£:«acift 
y dirigirae al interior dwl pafa dominado por 
iSoe arcAiigeles de la fe, lin-stRba... Pero no 
Iiftbla quien Is decidiera á dar este p««o, y ao- 
t«a qu« iiioÍPT£« entre guerrilleros, me dijn una 
VM que preferí» morir. 

—Y ¿crec3 tti que elia podría darme noti- 
olas de mi fnmtlia? 

—So me figura que si, — rlijo Pipaóu po- 
DMndn eeniblAnleconipiinfiido. 

— Yo le ol ciertas coaaa... No será malo, 
qnetído amigí», qtte te dispongas á recibir al- 
guna mnlanotiria, 

— Dímeln dn iiii» vn, y no me Atormentes 

1 medias paJjkbras.^niaiiifMtó Salvador an- 
=noso. 

^Dd e«te mnndo miserable— afiadtd Bra- 
gas con una gravedad que no le sentaba bien, 
—¿qué puedo o^porarae uiás quo penaa? 

— ;Y:t lo Rél Jarnos lie «aperado otra ooss. 

—Pues bien... Yo te tongo por an hombre 
Talieute... ¿Para qué andar coa rodeos y pala- 
brilla*? 

— Es verdad. 

— Bi al fin babia de aaceder; ei al ñn hablas 
de apurar este calis de amarenra... ¡Ah, mi 
querido amigo, siento aer mensajero de esta 
tiiatlsíma nueva! 

^Oli. Dios mío, lo oompreiifloyol — excla- 
m^ Salvador ocultando su rostro entre las tem- 
blorosas maaoi. 
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— |Tii mndre ha mu4srto!— dijo PipaÓa. 

— |0h, bien na« lo deda «1 eoraednl — bil- 
bucíó «1 buérfauo traspAsado de dolor.— |SU- 
dre qaeridal lyo te he matado! 

Daraiit« largo rato !lor6 amargameiit*. 

Crtt/en lo aAora oportuno no Intbijur md4 pW 
cuenta propia^ vuelve el autor á utilizar ti nut- 
fiuscnto He la uHora en ait itf.gnn(ía pitia, que- 
eoneaer^ia cronotógUamentt can «I punto en qu* 
«e ha sutpetuiido el anterior relato. 

Lo» lectore* perdonarán e*ta larga inenuts- 
ción ripiota, tan in/eñor á lo escrita por la her- 
moea tnano y peneado por el agudo (ntendimiento- 
de la KÍiora. Pero cowo lo uguridad del eJi_ficÍ9 
desata historia lo hacía neeetaHo, el aatorha mt- 
iido BU tosco tairillo entre el Jino mármol de U» 
^ntU dama aUweta. Eí tegunáo fragmento üeca 
'p9r título De pA&lti A Oái>u, y á la letra dict mí 



A ñaeñ de Dicieinlire del 22, tuve qae lialr 
preeipitadacDoute do la Seo, que amenazaba o^ 
cabecilla Mina. No ea fácil salir con [>eiia de la 
Sw. Aquel pueblo « borrible, y todo el qufr 
vive deotro de él seaieate amortajado. Mata- 
florida salió antes que nadie, trémulo y üeoo 
de soiobra. No podrá olvidar nanea la figura 
del Arzobispo, montado á mujeriegaa eu utt 
mulo, apoyando una maua eu el arzón delao- 
teto y otra en el de atrás, y cou la teja sujeta con 
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Qo pidutlo para que uo ee la urraiicaee «1 fuer 
te vir;)lo rjiie soplaba. Ks seusiljle que do pueda 
oo». Jiyar de reine ea circunstaucias tristca y 
la-^.luoeof , y que á ««cea laa peraouas niAs dig- 
tiaa tle veueraciúi) por su estado religioso, ex- 
citen la bitaridad. Conozco que es [>eoado y lo 
coDtíeeo; p«ro ello «6 que yo uo poUla tener la 
risa. 

Nos reunimos todos «u Tolosa de Fraucia. 
Ueeolvl entouces uo iQexcla.rme más en asan- 
toa de la KegeiK'ia. Jamás Iw vtEto au descon- 
cierto seiiipjaiile. Muchos espnrioles emígca'l 
■loe, vieudo c«i'caua la itiUTvcuclOu (prccipUa'l 
da ¡lur las alLauettis cüiileKtaL'íonea <)e Batí Ntí*| 
gufl), teiublaiMu ante la idta de que se esla>-i 
bltciese mi nlsululismo fanático y veugador, 
7 eufpirabn» ¡wr «uii transaccióii, int(jriiro-t 
tauJotl ¡wiisamieutt» de Liiiw XVIII, Pero uu 
luiLíaqtiieii upi-atM á Mulailoiida de su borri- 
ca, A «ea de su idea de restablecer las oosas en 
típrofio sír y Cita<!o que tuvieron desde el 10 de 
Mayo de l8U ba&ta el 7 de Marzo de 1820, 
Balnjaseda le apuyuba, y D. Jaime Croux (ot 
gr&li jiuele de quien antes lie Imblado; era 
partidario Lanibiéu del absolutismo puro y bÍu 
inanclifl nlguna do CiUtjaras ni ctunariues. El 
DsrÓu de iOroles y Kgula ae oponfun furiosa- > 
rneuteáeslasaliitiferHideadeEiUscompaDeroa. < 

lii amigo, el General de la coleta (ya sepa- 
nulo de U\ ¡Mislelera de Bayona}, queríA dosti- 
luir i la liegcuciu y prender & MuUllorida y 
al Arzobispo. MatsfloriJa, fuerte con las ins- 
Imctiouea reservadísimas de S. M.. que yo y 
otroe emiearios le hAblamoB traído, s«ga(a m 
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■ui trece. La Juula de CataluQa. los apoetólí- 
OM de Galicia, la Junta de Kavarra, los OÍjís- 
pofl emigrados euviabau repreaetilacioncfl á 
Lili» XVLIL para que reoouociese á la Begoucia 
de Urge!, mientras lu Regencia misma, echAn- 
doaela de aoberaua. enviaba oDa esi^ecie de 
pleuipolenciarioe de tígiiróu i los Soberaiiofl 
de Europa. 

Nada de eelo hizo ^reoto, ; la Corte de Fran- 
cia, cotiíorme cou Egiiía y el Bnróu de Eróles, 
puso & la iieg«iK-ia cara de ber^jo. Pur desgra- 
cia para le causa Keal, ligarle habla sido qiií* 
tado de la esceua política, y todo el negocio, 
rouio puede eujKiuerse, andaba «u manos muy 
iueptas. Atllerade ver larabÍadeMat&S'>iida» 
i)ue alegüija eti su favor las órdenes l«riuíuau* 
tes del Rey; pero uada de cato valía, porque los 
uU'us también tuo^trabun carias y mandatos 
Bealee. FctDaodo jugaba cou todos los dadoaá 
la ves. ¿Su voluntad quiéu podía sabeiU? 

Entre tanto, todo ae vülvía recados miste- 
riosoa de Tulosa á París y á Xladrid y á Vero- 
ua. £]$ula ee carteaba con el Duque de Mont- 
moreucy, Ministro de Estado eu Francia, y 
Mataflurida con CliaU^ubriand. Cuando ésta 
sustituyó ¿ Muntuiorency en el Ministerio, 
liUeBlro Marqués vio el ciirlo abierto, por ser el 
Vizconde de los qne cou m&» aliiuco babian 
loateuido eu Veroiin la necesidad de volver del 
levés las instituciones espaílotas. NecesitAudu 
negociar cou él, y no qnerieudo apartarse de la 
frontera de EspaQn por temor á las intrigas de 
£gu(a y del Barón da Dro'es, me rogó que le 
lirviese de mona i^ro, á to que accell gustosa. 
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aporque roeagradabau, ¿ii qaé negarlo? Aque- 
llos graduaos luanejox de lit diploumcia nieuu' 
<la, y ol cODlitiuo zarandeo, y ni (rabar rela- 
<ioue8 cou peraonaj-^s einiueiitea, Príucipes y 
Ikaeta Soberauos r<imnut«e. Yo, dicho son aiu 

"perjuicio <Ir Ih DiodesÜB, babfii iiin;trHfIa regu- 
lar dtstr^za para uilua irutos, aai couo para 
<x>uipouír liiibilmeule una iuU*iga;y A hábito 
•ie ocuparme eu ello había dcsperludo en lul 
lo que puede llnnarse el auior al arte. Mi be* 
Ueza. y cierta uiagiu que, següu díceii, tuve. 
<-oulribuiau au imico entmicea al éxito de lo 
que >'ú lioiubraba pleiiÍ|>oU<ncias de abADÍco. 
Tomé, pile?, mis credt<Liciute8, y paili para 
Pulía cou mi doncella y fina criodoa exceleutes 
tgue uie proporcionó Mntnllurida. Estaba en 
lu's gloria?, Futiziiieute yo hablalia el fraucés 
«.-(•u bHBlautA.1 gollui'u, jk' leiiÍHCu tan alto grado 
lu. facultad de HdiiplacÍ(')i), que Á medida qne 
jasaba de Tohwii á Agón, rie Agen A Poitiers, 
<la Puitiers a Tuui-s y & París, parecíame que 
uie iba Tolvieudo francesa eu maneras, en Ira- 
ie, eu Bgura y Imuta eu el modo do peoüiar. 

Llegue á In grtin ciu<li*d ya luuy adelantado 
Kcbíeio, Tomé linlñlarión eu lu calle dul Bac, 
V después de declinar ríos d(us ó recorrer las 
íiendaa del PaJais Huya) y á eutablar algvuas 
relaciones oou modistas y joyeros, pedí iiua 
iiudii-iicia al atfícir Ministro da Negocios exte- 
liores. El, que ya tenia noticia de mi llegada, 
4.>jvióme uuode sus secretarios, digtiándoaa al 
luiamo tiempo orrecenue un billeLe para presen- 
ciar la ajierlura de la8 tareas lagisUtívas en el 
l^urre. 



Mucho loe holgué de esto, y dispásenw 
uislir á Uu brillAübe oeroaiouíft, ou U cual de- 
bía l«er BU discurso el Ruy Luis XVlIt. y pre- 
etalRrM de corte todos los graud» di^aatarios 
de acuella ^tuosa Mouarquia. OonQeK) qa» 
jouiáe bo vialo ceromouia f^uo mós m« imp»- 
aian&M. iQtié soleuiuidad, qué grandeza y ta- 
jo! El puesto eu que me colocarou loa ujieree 
DO ©ra el más cóiuoJo: pero vi [»aifijcLameute 
todo, y la ailmiracióii y arrobamiento de mi es- 
pírilu uu me |>ermitíuii atender á liu moleslias. 

La preaeucía del auciauo Rey luo cauaó eeu- 
sacióu muy viva. Aclamáronte ruiJuBam^nte 
cuaudu apareció Dii ai gruii aaióii, y e» realidmi 
iuspiraba BQtiiaini'm y afecto. Bien puede d»- 
cirae que poooa B^yes Uaii exisltdu luAa aiiupá- 
tiooa qí más diguod Je ser amados. Luis X.VIII 
tumo aeiento eu uu trouo sombreado con rico 
dosel de tei'ttiopelo cariuosf. Los altos diguitta- . 
ríos se colucutuii en pie cu los osciiCVoe nlfom- 
braJus. No aa verá en ¡xarte alguna nada taé» 
grave ni uiáa impoueute y suutuoso. 

S. M. Cristian íainia empopó á leer. |Qiié 
voz tau dulce, qué aoento iaii patéticol A. 
cada párrafo et& iuterniu)|'idt) por vivas ex- 
clamadouee. Yo JIorabn y atendía coa toda 
mi alma. Se me grabaron pro luud amenté ou 
la memoria aiiueílas culebrea palabra?: «Uo 
maudado retirar mi cmbijador. Cien mil fran- 
cesee, maudaJos por un Príncipe de mi fami" 
lia, por aquél á (juíen mi cora^'jn se complace 
en llamar iiijii, están á punto de marchar in- 
vooaiuto al Úios de Sau Luía para couservar 
•I Trouo de Espafla á uo de»ceudieute d* Gu- 
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ríqiM IV, p&re librar á iiqu»t Itnrmoao reino \ 
deán riiiua y reeouciliftrlo oou Eitropa.> \ 

HuidnHosy ei]tii9Ía.;t«s vitorea manifestaron 
cOAnto entusinsmHbA á Lodos loafrnuceMí o.\)i 
prsMOtesla mlorveticii^ii. Yn^ aiiai|tieupAao> 
n, oompreudla U jn><i)ciH y u^oeñdad da Mía 
OMdiüa. Aaj m qiM dije para m( pandando ea \ 
mis paisanos: 

— Abora veróií, broloe, cómo andáis bien 
dereehoe. 

Poro ol bondadoso Luis XVIÍI si^ntó di- 
ciendo coaaa aJtameote patrióticas sólo bujo el 
pODlQ d9 vista francés, y ya iiqii?1li> n» niQ 
gastaba Ui^to; porque, en ña, empecé á cciu- 
prenderijue uojí tj-aLabau como A un linio da 
«arneros. Ue stdo siempre de una vo)ubilida<) 
«xtraord i liarla en mis ideas, las cuhIos varían 
ftl compás do los seutituioQtos qne agitan mi 
alma. Así es que de pronto, y siu sabfer cAiao, 
«ft enfrió im poco mi eutnsiaamr}; y canixlo 
Lutv dijo con aluuero aceuto y entre atro- 
nadores aplausos Aquello de Sontoa franHtu, 
ttiior''t, 8oall opritnid^ mi cjriz6n: soulí qtie 
corría por mía vftiías rápido fu^o, y paosan- 
di) en lu inhírvtiuoión, ilije para mi: 

—No hay que eohat inuoha faoba todavía, 
amiguítuB. Eípañoha Boino$. aeívire». 

Pero Qo pue<Jo ne^ar qu9 la pompa da aque- 
lla Corte, la seriediL'l y gniud^zt de la Asam- 
bl«a, aoordu oou üu R^y y cxisUiute con ¿I aía 
-«■torbaree el uno á U otra, hieiaroii grande 
iaapreeióa en mi espíritu. Me aoarjttba de las 
dJMOfdiae ialecaadae de mi p»U, y eutoaces 
•enUa pena. 
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—Allá— pensé, — lenomos domaBÍatlfis Cor- 
te* parA «t Bey. y, demasiado Rojr para la» 
CoiUís. 

£1 día piguieute, 1." de Marzo, era el sefla- 
lado por CtialoaubrÍRnd para reLiil)irtne. Viví- 
simos deseos de verle k-ula yo, pur dos molt- 
vo«: por mi ctimisióu, y porque liabfa leído la 
Átala poco aute?, bailando en su lectura in- 
tooao deloiU. No sé por qué me ñg iraba al 
Viiconda oomo una eepccie de trhU Chactas^ 
de tal modo que no podía pensar eu él eii> 
traer á la memoria la célebre caucJóa, 

Tero todo cambid cuandoeutré en ol Minis- 
terio y en el de9[>acho del célebre escritor, c|U» 
llenaba el mando coq en nombre y habla di- 
vulgado la maula de los bosques de Aiiiéricft, 
el aeutimentnlismo católico y ias triatezos que- 
jumbrosna á lo líeiit!. S' calía de gran uniforme. 
Su flemblame pálido y hermoso no teula má» 
defecto que el estudiado desorden de los cabe- 
llos, qne osemojabau su cabeza á una de eaa» 
tesLaa de aldeano en cuya selvática enpesiua 

t'amáa ha entrado el peine. En sus ojos brilla- 
la UD mirar vivo y peiietrHute, que me obli- 
gaba á bajar los míos. Parecíame b.'.atante de- 
caído, aunque su edad uo pasara entoucoB dé- 
los cincuenta y doe años. Su exquieila urba- 
nidad era algo ñucbada j fría. 8<iiirela lij^a- 
mente y pocaa veces*, conLrayeudo los casi im- 
perceplibles plief^ues de su bo(;a de mármol; 
pero íruucla cou frecuencia el celSo, como aott 
mafia adquirida por la costumbre de cr^r 
que cuanto veía era inferior á la majestad de 
8U persona. 
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Euteudt i|ae la presencia de la diplomática 
espnfiola le li&bta causado sorpresa. Sin duda 
creta vw eo m( una niaja do esas que, ccufor- 
ta« él dice en uuo de sus libros, ae atinaeutao 
cou una bailóla, una aceitunn <^ un higo. De- 
bió admirarle mi iutachable vestido fraucéa, y 
la falta de aquella grart^dad eapaQola, nti« 
consiste, segúa oUob, ea hablar campanuda- ^ 
monte y con attaiiería. En sos miradas cro( 
Borpreoder uua curioaidad reparona, algo im- 
propia de hombre lau fiuo. Particii^me (jtie mi- 
raba ai había yo llevado et rosario para resar 
en 8U prwenciR, 6 alguna guitarra para tocar 
y cantor mienlroa duruse el largo plazo de la 
antesala. Eii ana primeras palabras advertí 
marcado d^eo de llevarrae al feí-reuo literarí», 
po-quo empozó ImbJaudo de lo mucho que ad- 
miruha á mi psín. y del Romancero del Cid, 
Asunto f}ue no vino muy de molde. 

Viéudiileeu tau buun terreno, y conaidoran- 
do cuánto debía agradarle la lisonja, me aBr- 
laé en el terreno Utarario y le habló de su uni- 
versal fama, asi como del gran eco de Cha- 
teaubriand por lodo el orbe. Él me contesta 
eoD frases de modestia tau ingeniosas y bien 
perfiladas, que la molestia misma no laa hu- 
mera couoddo por suyas. Preguntóme si ha- 
bla laido el Gtnia lUl Cntlúmisian, y le contes- 
tó al punto que sí y que mo entusiasmaba, 
aunque la verdad era que liHsla entonces no 
liablaut siquiera h'tjeada tal libro; mas recor- 
dando alguuos pa<taje9 de los Mártiret. le ha- 
bló de esta obra y de la gran im¡ir'?ióu que 
eu uf produjera. Pareció maravillado de que 
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eraf*biataato*iff«iipsn«l galñl»>, / kmft- 
te á cMcta »tiil>iB¿l— e*a«l farór d« na 

OOiigttI. 
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Entrando da Usao ea nniatra amatOi, «1 tru* 
U Okicru oM dijo: 

— ^Ya airU a>t»3 ayer A disnrso de S. M. La 
gaettaes loeTitable, Yo la eras coaraaiecite 
psra tas doa Naeioavs, r b« teiijael hooer d« 
sostener eita opiaíóo mi al Oaognao da Vanua 
y eu el Míntfleño, contra mitcbos hMDbrea 
emÍoent63qQeUjucsah:i.n peligmí a. ICo caan- 
toa la e»e9tióa principal, que aa la claaa de 
i Gi^ierDO que debe darss á É^paOa, qo creo ea 
la posibilidad de soetener el abiolaiÍ«in:> paro. 
E^ ea no abiardo, aun va BspaflEu las loeaa 
del niglo Lo reebaxao. 

Hícdlo una pintura todo lo ñú qae me Fué 
posible del estado de nne^tras «ostumbres y A% 
lae clases sociales en Daealro paU, asi como de 
los personajes aminQnles que ea él habla, ha- 
rieudo notar de pas>, conforme á mi pro¡«4^í- 
lo, fjue un solo hombre gr-inle extsUa en lo.U 
la redniKloz de laa E!8|>ifíA<i. Qita hombre era 
«1 Mar'i^ás de Miitia:}rida 
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-B«CúDozca l&A Aitu dotM del SMílor Mar- 
I— ma dijo Chftteftubriaud con finfaima 
sonnsa. — Pero la conduela (I© la líegeuciado 
Urgelliapido poco prudentp. Su iiiHiiifletLodel 
15 de Agosto y suei propósitos de coiiserrarel 
absoluiistuo puro, uo pueden hallar txa en la 
Europa civilíxada. 

Yo dijo eiitoucee, usando Ins frases nutsde- 
licadas, qit« tío era fücit juzgar de loa raceaos 
de Urgtil por lo ijiie Btirmaraii Iinnibr99 tan 
corrompidos como E^Ca y el BarAu de Kro'.<-B, 
á los cualaa, cou bueuaa piilabras, puse da oro 
y asul. Couciul mi perorata aürmaiido qua la 
Totaiitad de F«rimudo era favorable & loa pla- 
nea de Mate florida. 

— Para iiosolroa — dijo. — no Imy otra cxpre- 
■iúa da la voluntad del iiey de Kspnnti. i|ueln 
cotiteoida eu la carta que S. M, Católica diii- 
i;ió á tmoalro Sobúrano. 

El picaro me iba batiendo en todas mis tdn- 
clieras, y me desconcertó coinpletatnentecuan- 
io EDO dijo: 

— EX üobiarnn francés tm aconiado nom> 
brar ana Jouta provisional en la frontera, bas- 
ta que IflB tropas {raiiceeaaeutreu eu Eapafia. 

— ¿Y la líegeuciii? 

—La RflgPiiciH dejará de existir, mejor di- 
cho, ha dejadu do existir ya. 

— P«rr» Fernando no le ba retirado aua po- 
deree: fintee bien, ee los oouGrma aecretaiuMi- 
ta nn día y otro. 

Al oir Mto, el iuaiguc eeorttor y diploioátioo 
no contestó n»da. Conocí que se reía en iaaU 
tornativa do desmeutii mi aeecto, ú de bab!nx 
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mal de Fernundo, y qae, oomo hombre deio- 
taclihble cortesía, uo gustaba de hacer lo pri- 
mero, qí como MíDÍstrode qd BorbiJn lo se- 
gaudo. Viéadole suspenso iosiati, y eatoncca 
me dijo: 

— lududablemente, aquí hay algo qae alio-^ 
ra QO comprendemos; pero qi,io, andaado 
tiempo, se ha de ver con claridad. 

Deepués, de!>eando mostrarme nn in 
6lautrópico por la veutura de uaestro 
a6rm6 que él habla trabajado porque se decla- 
rara la guerra, sosteniendo para esto penosa!» 
luclias cou M. de Villéley sus demás colchas; 
que la reai!<teiicia de luglaterra y deWelliog- 
tou liabíau exigido de su parte graudes es- 
(aerios y constancia, y, pnr ultimo, que aún 
uecosilaba de no poca onc-rgia para veucor la 
opostcióD á la guerra que las Cámara moetra* 
ríau desde su primera Beatón. 

— Muchos— aoadió t'/wcí-w,— me oonsida- 
raii loco. Otros tne tienen lástima. Atguoos, y 
entre ellos los envidiosos, i^reguutan ni podrd 
yo conseguir lo que no fué dado á Napoleón. 
Pero yo fio al tiempo fa cou^agraci6a de eaLe 
gran hecho, tan necesario h la seguridad del 
orden y In jiinitcia eu los pueblos de Occideute. 

Habló tutnbiúu de las sociedades secretas y 
de los carbonarios, que sin duda le inspiraban 
vivísimo miedo: y yo empecé á comprender 
que el objeto de la intervención DO era poner 
paz entre nosotros, ni hacernos felices, ni aau 
siquiera consolidar el vacilante ti-ono de au 
Borbón, Fino aterrar á los revolucionarios 
frauceses é italianos qae bullíau sin cwac ett 
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l06 t«DebroBos fondos déla sodedad frauceso» 
jamás reposarla ni (ranquila. 

Prometió coutestar á Matflflorída, mas bíu 
mostrarse muy eutiigjasts de las altas prendas 
d« mi Atnigo, ni indicar liada qnetraosoendiesp 
á propósitos d« aroedei- ó eii |>eti(!Íón. Bajo eus 
trases corteses ctbfayu descubrir cierto meiioa- 
precio de loe individuos de la Regencia, y amn 
de todos los que luangoneabau en la conspi- 
ración. De un soto espaflol me iialilócon Hccn- 
to que indicaba respeto y casi admiración: d» 
Marlfofc de la Rosa. Lo aLribul 4 mera sim- 
patía del poeta. 

De«pGdime de 61, deplorando el mat ^xitode 
mi emlisjada, y aqiil íué domle se desliízo en 
cumplidos, bueoaudo y bailando en su lina lia- 
bilidad corUsaua ocasión para deslirar galan- 
terias, con discrelos elogios do mi hermosura 
y del pais donde /íurícf r! itnranjo. Me habla 
lomado por andaluza, y yo le dejé ea esta 
creencia. 

A loa dos dlaa fué á pagarme la visita á mi 
Blxjamiento de la cnlle del Une, y en su breve 
ouUevisla mt pertció que bufa de mencionar 
loa obscuros asuntos de la siempre obscura 
Espa&a. Eu los días eucesiros viHlé & otras 
personas, entre ellas al Minit^tio de) Tnterior. 
M. de Cfirlicre, y á alguno» sefiorc» del partido 
del Conde de Aitois, como el Príncipe de Po- 
'U^nAO y M. de la Bourdonuais. También tu- 
ve ocasión de traiar á dos ó tres viejas aristó- 
cratas del barrio de San Gorm&ii, ardientes 
Eartidarias de la giiertH d<> K<i|>aQa y no muy 
ien quistas con el Hey tilósofo y tolerante que 
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goberaoba á PriDcia. convaleciente núa ds la 

ReTolociÓny del Inij>eno. De mta oonvereaeío- 
nes eon boda acjiíeiln goute ptide nncnr eii Hni> 
pío •! Mguiento juicio, qu© creo wgtiro y ror- 
dadero.— Lns pcrionns infinycnú» «le la Ites- 
iKonnida rieeeaban para Fraucin una Monar- 
quía Irnnplfltla ycon^i1iicio»p.I. fnndfida en el 
ordou, y para Espona e) absolutrnno pnro. Cod 
lal ínie un Frmicm luibiwa tolemnciii y íiloBO- 
fío, no les iinporlalift qu« en EspíiOft tavíéra- 
moa frailes é Inqiii.'--ici(tn. Todo irla hi&n, siem- 

Ere que eu ninguna de las dos naciones liu- 
iese francmttsonea, carbonarios y demugogoa. 
Tenfan de na«atro pafs tina idea muy fulea. 
Ciiaudo Ctiateaiibríaiid, que era el fjenJo déla 
Bíetanracióu, decía de Eapflfla: .lííí fff matar 
m eo*a aatitrat, jya *9<i por amor, ya sm por 
odio, puede juzgarse to que ponsnrían tod^ 
«qnellns porsouae quo dd stipirron escrihir el 
Genio del CriBiiauismo. Nos coiisidcrabau como 
uu pueblo Iieióicoy ealvaje, dominado por pa- 
eioneo violetitiia j por un fnnatiamo religioso 
mmeJBtita al del anti^io Egipto. 

La Priucesade la Trctnonille se Momliraba 
d« que yo supiera esciibir, y me preaenW en 
flii tffl'tniia como uu objeto raro, aunque sin 
dar A eonocor ninf:tiD sentiniieuto ui idea qno 
me niortiliciisen. Vo creo que ni utio solo da 
sus auiigoe dejó de cuamorarso de nif, ilusio- 
uados con la idea de mi eenlímentalisino an- 
daluz y de mi gravedad calderoniaua, 6 de la 
mécela que eupoufan en mí de maja y gran 
«eflora. de Dulcinea j gitana. El lu&s rendido 
M> stipoiita expneetoá morir asesinado por mi 
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I no arrebato de celos, pues tal idea teubti 

ituespaQüIos, que eu cadA uua «le ellu se 

RD lie liHllHr couipi»D(lÍdu dos pcraoDas, 

liaber: la cautaora do Serilla y DuOa Jiine- 

rx, ta Lorera que ganla niiTaja y le dama ideal 

' = romances morisco;?. Yo me rafa coa eato 

; , uvaba adtitiiiLe la biouia. ( 

Volviendo al atiunto de la guerra de Bspñ- 
Oj, diré que »1 cnlir d« Parfs do teiifa duda a1- 
Csua acerca del («nsamieuto de lod Crauceeea 
eu esta cu^^tíóu. Ellos uo liacíau la guerra 
por uaef Un h'wa ni por el de Fernando. Poco 
w les ínifortaba quo de^pnés de veurido «1 i 
Constituciauulkiiio. esLablcctéeemus Ui Carla 4, ■, 
«1 deapoltHmo iieio, AIU nos eiitetiderfftuio9 
dtapuéfi con lo? ímiies y ¡oa guenilleros viclo- 
ríowe. Su olijeto, eu bello ideal, «*»» aterrof A r 
|g* revolucioiiMriua fraiicesea, harto entusiog* / 
uudo« cou las deiueaciaB de uaestros bobosj 
liberaks, y además dar á I» diunstla reeUun-, 
tía et prestigíor milltai' que no teuía. 

Kl ¡.'lii'.cipal enemigo de Iob Borboues ea 
FnuK-iaera el recuerdo de BouHpnrtoy el dfjo 
úv ai(ue] dulce licor de lu gluria, c-ou iti)« 
cuibriiifjuez ee liabíau euvidade loa franceses. 
Uua Muuarquía que uo daba balallae de Au8> 
terlilz, que uo satit^fai-ía de ningún mudo el 
iirdor giu-rrero de lu Nsci6u y que uo tocaba 
al tuuibot cu cualquier |}atte de Elarui^a, uo 
poiilu sor uniuda de aquül [meblu, eu quieu la 
Tauidiid iguala á la verdadera graudesa, y quQ 
\ieuo toiiLu presunción como genio. Era prect- 
' -, como decimos on nuuslro pal?; erA 
Ui /lo li; Rtislaursciúii tuviera su opo- 
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I)eya chica ó grande, aunque esta qxtpej'A 
80 do moDliríjill»»; ora iu>lJ5pensal>¡e vencer á 
algiiieo. pora poder poner el grito en el cielo 
y regresar á Paría cou la tiauibulla d»las con- 
t|UÍ3la3. Píos penoilió que el aitimaviii de este 
eí[¡wnuiciito ruéseinoe uosoiroe; que In dee- 
graciada HKiiafln, cuya rareza líbrú á Europa 
<le Buuaparte, fuese la vfi^tiina escogida para 
proporcionar á Francia el deBaboguilU mar- 
cial que debía poner en olvido al Bonoparto 
tan execrado. 

Mi vitijo ¿ París modific6 míe Ideag absolu- 
tistas «u principio, si bicu, pensando eu Es- 
paQa, no pudfa adutiiir ciertas cosas que eu 
Francia me parecían bien. Toda la vida me 
tio congratulado do babor visto y hablado a 
M. de Clml{>au1)riand, el eHCritor U]á9 grande de 
su tiempo. Aunque su fama se eclipsó bastau- 
te después do ta revoluciáu del 30, lo cual in- 
dica que Imbfa eu au genio mucho tomado á 
las circvnistaucias, no puede negarse que sas 
ubras deleitan y enamoran, piinoi pal mente 
por la galanura de su imaginación y la magia 
>te su estilo; y aún' deleitariau man, si eu to- 
jas elUs no liabinse tuuto de si propio. Tougo 
uuiy preS'iule su persona, [lor demás agrada- 
ble, y au rostro simpático, con aquella expre- 
sión sentimental que se pnso de moda, hacieo 
do que todos los liombrus pareciesen enamo- 
rados y enfermos. Me parece que le eatoy mi 
raudo, y ahora, como entonces, me duii ganas 
de Ihvar un [>eiue en el bolsillo y aacnrlo y 
dárselo dÍL-ieudo: «Caballero, hágame usted el 
í-ivor de peíuarse.s 
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Abor& hablamos ¿por qni no? de la tÍo1«d- 
Usima paflu^ii cine tii^jiiré á un francéi. Era és- 
te el Conde Mjiitguy'JD, coronel del t«rcoro de 
liiUarea. Yo l« babia conocido «u Toloaa, ba- 
(i)Qudo toiiido la dee^racia de cpie mi persona 
biciera proíimd» iiiiiireaión en él, truHlornan- 
du laa trea poleacias do su bIiüh. Era soltoro, 
da treiuta y ocbo aQas, bien parecido, aleato 
y &iiísiuii> como ludus loa (rauceses. Persi- 
g^iióme ha«U Parfs, donde me Asediaba como 
«ioa coutiaísladorea jóvenes óimiMicíeulesque 
baii uldo la oólebra frase de C^ar y quiereu 
imilarla. Al principio m^ merliücab&ii siie ob- 
edqnioi; le recbazabn basta, cou meuasprecio y 
Altanería; jiero al fin, aiu correflpoa<ler & su 
amor de uinguna maaera, adtniti la parte au- 
perticíal de au9 galauterfas. B-ito le d\ó espe- 
ruozA; pero aieiupro m>} tratabA eou el mayor 
roapelo. DMeaudo, siu dudu. identilicarse con 
la? ideas que en mi tJorra suponía, se biz(> una 
ctapecie de D. Q líjute, cuya Dalciuea era yo. 
Á vecee me parecU por demás empalagoso; pe- 
ro despiióa de muolios mases de iudiferencla 
absolula, empsoé ¿ estim^irle, recoaocie&do sus 
uobla0 prendas. Guaudo m > di^púnl a á volver 
A mi país, se me pregeató rebasaado alegrUi, 7 
me dijo: 

— Acab)de úODüejirutr que m& dostiaen á la 
guerra de E^paQa. Da esle m>do consigo tres 
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grandefl objetos que intereaan igiialmeota á mi 
'coraxóii: guerrear porlaFitiiiciR, visitar la her- 
mosa tierra de Espafia y estar corea de usted. 
Él preloudfa qu me detuviese para partir 
juDtoB; pero ike«to no accedí, y me marché de- 
jdmdoleAtráa, auuquo de«eo?R ¿ú. qué negarlo? 
de que no oiesigniusia á muciiii distaiicia, pues 
á cauM del íastidiu de viaja tan Itirgo, Frauctii, 
cou ser bui bcllii, eui pesaba á aburrirme dé- 
lo Uude. 

¿Se oieer¿ que yo Itubía olvidado á mi po- 
bre cautivo do Beuabttrre? ¡Alil no, y basta el 
último luomuulo que «etuve ea la 8eo de Ur- 
gid me ocu{)¿ de cu dee^aciada suerte. Cada 
vez que veuia a mi peotamieiito la idea de sus 
peuas. me estremecía de dolor, y toda alegría 
se disipaba en mi eepírilu. Pero éste twiie eu 
ti mismo uua «uergía i-estauradora, uo meóos 
podej'osa que lu «leí cuerpo, y sabe curaise de 
todos sus malee sietnit)» que le ayade el mejor 
de loa KMmIapioB, qu^c* el U«mpo. 

Voltoire, que no porSmpfo y blusfewo dej^ 
de teuer mucüo tuleuUi, escribió uua Uistoñeía 
titulad* Los dos congoUido»^ en la cual pono de 
relieve las admirables cura» do aquel (rlmrla- 
láu, el úuico cuyos especilicos son infalibles. 
Yo he lefdo eia novelita, asi como oti-as del cé- 
lebre escritor sacrilego, y esta dt;bilidad mit, 
imperdonable quizás en una dama uiii acérri- 
ma defensora de la religión, la couticso aquí 
coúUttauíeute, rogaudo 4 mis lectores que o» 
reveleu á uiugún cura de mí pala tan leo se- 
creto, oculuiudolo prtncipaliaenle al «eQorCH- 
nóuigo <le Tortosa, uü director eepititual, el 



«ual 00 eofureceri bí le halilan do las iiovelai 
de Voluire, nuaque & mí me coiisU que él tHm- 
bién Irs Im lef<l<). 

J*u«8 bien: el tiempo fué ctCRlñznmlo mñ 
hertUns siu curarlos. Yo lambiiíii píKJia erigir 
tlDH estaliia cou la ¡t]serÍ[>uÍ<Sti 4 c<r/Nt qtii con- 
iv/c. \<\\^ Ia BMsciicia iudcÜDÍda y losdínsque 
pasamm riipid&mcnte, tiabiaii caloaado aquel 
iasaciablc uféu du lui alma. Kii nú reiuaba la 
trauquilidad, pero no el taciturod y seco olvi- 
do; y uiiB R[^>nrícÍúu re¡M!titiuB del ser amado 
pedia luay l'icu cu brcvíeiiuo iusUiuto destruir 
íoi electus del licinjio, renovando mi mal j 
^ alto ogravúudolo. 

■ Desde París á la froutera do cesaba el mo- 
P vimieulo do tropae. Por tfíHas partes couvoyM. 
poerpüs de cjéri^ilo y oljciales que iban & Íu- 
corpomrse á sus rpgmiieutos, Frnncia podía 
crMf^ tiuii en los diiis del gran soUndo. Has- 
ta Burdeos uo tuvd uolicias ciertas do mi qu«' 
rida Regencia y de nd ilustre mandatario al 
Marque dt» MalAHoiiila. |Ay! La suerte de 
eete iu^lgué hombre de Estado iio podía B«r 
uids mí&L'rbblv. ilubiti triinifudu K^^iiin, á pe- 
sar de lus fiiiioGaa {>rut«Klas del Uegetite de 
Üigcli y para colmo de dtsdíclia, como aúu 
quisiera ¿1« llevar atUlaote sos locos proteu- 
fioDCs, el Duque do Angukuia le maiid6proQ> 
Jer juiíLanienle con el Arzubispo, contiuáudo- 
(ea a Tuuis. A?í acAburou bis glorias de aque- 
llos dus ambicioscB. Yo Ueguií á tiempo para 
verles, y cuando manifealí al Marqués laa 
{luco lisonjeras diaifosiciaues dül tñtte Chae- 
lai, el alros Regente, desiñrado, llamó á Cba- 

e 
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iwbñiii ntrwnl», «Dn-Mor, mtl poett y 
fmmtkmu. Este faí fe Tenganu d«l coloso. 
Baititi era an cuapuaeiito enanJo ;o Iti 
gné. u udni igo da etf—qle s nn sqj 

dft friiiic««#, T cB lOQoe rñuabt £na¿ 
gffi. BffHKMlé eoloccw mu bocnai rrlack 
no rl B<u^ 4e F-" '-^ ''«rifodol© vtrqMi 
vñJ9 i Parfi hal.' p>-'T nafa Bsuulfl 

{«rtieDlarr», r «iirc iifaa y bromas me 
'«lié con Eztií», •! cn»l ^r r^í'n f)*-l mt 

iln^tiMlo á pHtlmiar. x .l- d( 

cÍKÍ»n«#, yo no icofa homor de efguír 
|4n'lome de cUc*, j deseaba rFlirarme á 
ounr aobre mñ Innret» ()i;>IomiUif»v, 
'■lio porque idí ectaVrariuo ts\>' 
Ua etifn«'io tna^ho, ^uo porq': 
liamps 1 18 cottKptrs<.-ioBe« r tos maiK-]f 
UcoB me caa*ahtm hsaifo. Ya be dicl; 
•Mcnprv fa( mny iccIiua'lK á Ia tnti'lRnzn 
mÍE octifi3ci(riies. MÍ «'pírilu so avíptio \r 
con Ib miini-loida, y ei no día me fednjí 
las eml>«jiid«9, ntro llefió eii que m© T^ínj^ 
ron. ¡Mágico «ferio del tiempo, cura raitií 
ea ranorar. arando las estadones con loa 
mirabtep cfrtrutoa tkl niiivírso! Torobiéu 
alma btitnniiii ve cii sf bi nlterada sacesíón 
lia primaveras t ñirieruca en fus dilatacíot 
y mntgtmieutoii. 

Yo (ks«abe entrar en Espafl», j t«ufa pi 
pAvHn rie refliindar laa dfügciiciaa para are 
ir el paradero de mi caalh'O Jw Bc-üabarrí', 
Bjjraiiii uiiii fiutillia írmircNa íegilir 
|Ulen yo teitia antigua muiatóJ, mí. 
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tTtild á ('««iir iinoii áinn *n mi nuia d» mmpn 
'itiiDeillnlji á Bttliovift, y utio» pariculn tnloa 
.HiviUn^'umD á qiip 1(« «eompii nfiso «•u Jián nn 
(tur dfl M ni&nn». A «iiiIhih iirminiicMilon nrc«- 
tli« pin|>«uiiidii piir el de B):-li(>v'ia, nunt|ii9 tti 
Ifroclem do mr ^mrecíft el piinlo idAii á propu 
tuiU» p«r« rííirlJr cu los mnriieiii<w ta (joe pno- 
I f*|iiitbji lii (;'"■'■'■«■ Pprí) In gPiiiB fío aTjiifl pafii 
" AiigitlfiriR ntravAñum 
>, |ior aer muy h>IícIo al 
[abenluliíiDO to<lo rl pulí Vü^co-napnrro. I 

Todnvfa no IiuIiIh pnr^mlo Hn Attczn la raya. 
^-•uBiido M rompió el fneeo jauto íil miciuo 
íuUt ■' ' ' vtran- 

f|U' otros ' 

^willdojí •leiiiif>iitro ¡ini^, hnUiívn lonnRiin nDft' 
!cgtúu cou bl'jfrto de baLXT frente á Ihs Lropai 
fraueeflu. ConaUba aquélla ite doecieiitos Uom- 
tiw- ■ - ■ka«rhf<e de In Ipj» demagógica d- 

Mt., luncin r do Kn;ifina; yparnaedii- 

•'ir a lo» (Jicii mil U'jan dt.- Hmu L'jis, m hablau, 
VMtido i ta neaiisa iuipetinl, y oiidenudo It 
jlMUidera tricolor. Kntnbnn oit la orilla «s]>aflo- 
tu d«t Uidaioa: 4|V'iva Napoleáu l]t> 

Su iiliJTüJ «ru fn^ciiiar i \c¡h Hrlilleros fraii- 
■Mj esle wÁgu-o giito; mas Uivieroii la 
a d« (ju« irI«8 ticlRíiiacioiit^e fiierau 
«onw«tadu!< & canoiiiix'i!, y con ei» bandtrta 
y su« euuriatH monioiit-K huyeron á áiii Si- 
b««b&it. Pasma la iitoceiite rredolidad délos 
r)< ' «txLratijeros y da loa m-tanoaa ai- 
'ltv:ir ou |{?Uori.n i|oa loa litMnÜen 
Tru ;í»iyell>*, Miiuiiol. Benjemlu CoM- 

iau: , ^Li ja. fiaban luucbo tra loa doecieuloa 
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legioiíatioa «nindudoa por el roptiblicaiio emi- 
grado coronel Fabrier, ]Q lé ílesvaríos engen- 
dra el furor 'lo purtidci L'orriu eíto [tarpjas coi>- 
Ifl necia cfitifiauKa del Gobierno español, <)ue>j 
flun después de declarada la guerra no babía. 
tomado dÍ8|>osicioiie9 de iiingiiim oíase, lia- 
llAiidose aviR tropna eiii míis rr^uiaos ni old- 
Oieiitos rjiin fl parlcrln de ton iiiüiclanos y et 
gárntlo clinrlalanismo de los club?. 



Xlll 



Hacía los primeros días de Abril vi pnaar á 
los Oi.'nerale» de d)ví»i6n BiMirdesfonlle, Du- 
que do U-íígio .V Molitor. que entraron en Ee- 
pafift por Bjliovin. Después p«?5 Su AUojeh oí 
sobrino de Luís XV [11 i:<m todosii t^^^tntlu Ma- 
yor, en el ciihI ib» Curios Alberto, ri(ii'-'i|« de 
Onngiiau. Nli se puede imaginar cortejo más 
lacidn. Yo uo había 7Í8to iinrJa laa magnífico 

5 deslumbrador, mino no fuera la noniitiva d» 
osé Buiíiiparte anles de darse la batalla de 
Vitoris el año 13, feliz para la causa española; 
pero de uiuy nialof i-cencrdos para mi, porque 
en él perdf la balalla de mi juveutud, casándo- 
ue coQio mo casé. 

También vi pnsar á mi amigo Bgnia, remo- 
zado por la emoción y tau vauaglorioao d^ pa- 
pet que iba á representar, tpie no se le podía 
resistir, como no fuera tomando á broma sos 
bravatas. Iban con él D. Juan Bautista Herró 
V OámetCalderéD, aquél á qaien el mordo» 
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OhIIiifiJo Umnaba Calla pútrUo. El Buróu d« 
Eróles, qne con loa a»l«riorM lipoa debía for- 
mar lii Juutü, »\ ampHrtí il«l Goltí^rtio Irnncés, 
«Qlró por CHUluñn cou e) Muriscal Moacey. 

No reciUiei'üii A. los franceses las bajauelas 
ai la arLilIfirfadetGobieruo coLSlUuuional, siao 
inia uube tle giienilleroa. que ItísabríeiMii tua 
frateriiMlea brtii¡<>8, orreviciuioae á ayudarles eu 
lodo, y & iiiarcliar ¿ viingimniia, abriéndoles 
-ti eauíiuú. Tt>) ajHtyu tra dé gmiidlsimo beue- 
ficio para la ümiiut, por<|iie loa parliiUríos rea- 
iislna xsceiidliiii á 35.0UÜ. ¡Ay cl« los frauc«sea 
«i les lialfitfruii Uitido en (tiiitrn! Pero les tenían 
4 eu favor, y esto sólo ¡'|uó f«uóiiieuo! puso al 
bnivn Ati^uiviiia por eui.-imA üu Na|Kjlu6ii. El 
jibeoUitiiíiiio eppiiDoI no ixidía liacei- at liijo de 
dau Luis (iir'j>>r prtneiilo <]ije aquellos Jíó.OUO 
aaivitjea, eiilre los catitee (¡cuáulo lina vai-iado 
mis idea?, Uk'S íuloV, Uugo el seuiíinieuto de 
decir qn« «etuba mí tDUri(T<i ¡V yo le btibfa Oil- 
iQÍrndu, yti le Imbla acepLtido ¡wr es[ioso dirt 
4ino3 atiM t^lu por etr |>titn']|leiTu¡... Cuftüdo 
se liucoii ciertae cobob, ya que no es pot^ible qu6 
«1 porvenir se acilivipe para uvifar el deaeuga- 
Ao, debiera caer un rayo y auícpiilanms. 

Ki (y'i>iiile de Espunu mandnba 1^3 partid&a 
de Niiverra, Qacsntln lits du iiis Froviiiuiaa 
Vasconiiuiiua y l-irolen la» de Calaliiña. ¡OOiuo 
(raleni izaron lus pailidaa con loa Irauí^eses, 
que Imbtau sido origen de su uaáoaíeuto ea 
18081 Kra lodo lo que me que<Iaba por ver. Sd 
«brazobatt^ damlo vivan á San Ijiiím, áSaii Ker- 
uaodn, * lii K li^iiiii, á tiJ!i H[)ibDnea, ut iív>y, 
Ji U V^irgfU María, & Suu Miguel arcángel y & 



loi Soranbíuios lufitoto*. Yo no lo vi, port)«« 
Dft qntM pMwr id frootorn. Me r^uiipiobtra «• 
tifts coeas. y lus n>lJado«de U F« li<il<liiu ll<^fr' 
dú peoo i poco A eerme oiu; >8. 

Largauíflote habl4 de Mto < .i-1c <1» 

Moulguyau, <)ae me perspgiila i '.d, 

Itej-inaiiecietido eu B.-liovm iodo el t<t:.ijj>u vju» 
9 fué posible. Elogiaba & los cucrrílbros. dt- 
cieutlo que, á {icsar do flUfl dr' ij- 

poa deberof:imo, deac|U(!)]H i.i :V 

bftlleresca que Uulo habla euului 'Q* 

br« español en tiempaa remolo». * — i 1« 

Mducfaii pttr ser. i-<mio tt» Iraileii, gciit» muj 
pÍDliirL'»ca. Mi o. Qiiij\>lo «ra una esifcoiv Á 
arlietn, y ^Utitaba ()el)uc«rii]')T>T»oi»9«iiuntK 
bro, liilnijjiii In artos viejos. ■. casa- 

cliaa, uua tÜAile cliopod, cari__. . __liii3 pel- 
eadoras y otras mcuiideuciut da que «etabs- 
muy eitranecidj. 

Krn pnjxiiiiom«al«eI 9 d* Abril oiiandii m* 
t ;iam TÍvii' c<iu la fdut'lia do So- 

lí ..o, giuteiiiiiy hiiiilga, más ca- 

iolica qtie el l'apa, renli^U liasta el uarltrio y 
do afuljilfsiiuo Iruto. Kri-cucutnban la casa (qaa 
ara luój bicu palHcio con hdruiosos pradus y 
Itaeita) todos los cspaQuIca qaeel í;rau »iic^t> 
do I» iuterveucióu traía y llevaba te uti ■. iia- 
^ etÓD 6 otru, y uo pocos cIit^iiUeB t , d» 

cuyua vislüts m» Imlgubnu aiHclio .'- - .[■«- 

MouiiítUriü, |><>rt)ue uídu bablar sia oosar do 
«iturutiuio de lilierales, del Trauo de Buu F*r- 
uaudo y do imcHlra pi-cci<'MÍ^iitia focoUtiica. 

Ali' .011 rio n tm- 

bro, [ . I-a su aiu /. .IB»- 
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tremsdos, que rae daba, lástima, verla y wrl«t 
8o aoendrndn / respetuoso galanteo taettcht, 
^•fecto. fllgiiiiQ tniaBrJ«ofdia. L? p«niiitl b«- 
tni mauü; [icro no [intln arruncanne la {>ro- 
segiiirl» al inteiior de Ks¡*ana. CtKJa 
yo más deseos do quedarme «d 
y"«ii nquella apacible viviouda, donde, 
que fnltata Bosi^gci, liitbÍH bai^tant»^ el9- 
to9 para eoiubatir el fajlidio. Con ceta ra- 
ickío, uii D. Quij'tLe, que ya parecía que- 
Idjar de sorlo en la pnrtxa do sus eusue- 
ttoioroaoa, e.^LutiA dpsespt^rndo. [)j«pidiiis« 
lio idí muy <Qlei-uecilv>, y beaándoma cou ar- 
dor lasniHiioB, Yulii|ituoáidii<I iitocMit» deque 
,ca eeüartHbA. ¡Uviáu lejos estaba el llagado 
inte de que no pasariHii doa borns sin qu« 
biara diaiüetraluieute mi dctermiu ación! 
iTurríó del modo slgurunte. At saber que 
bu ea IrúQ. rué A visituriue uu iudiñ- 
I, qa« aún tío |>o tfu llninnrso personaje, y 
ñl Cual conocí cu MuJrí-l el año anlorjor, y 
ibién el ilf.SeUamnba D. Fi-aiicisvo Tadeo 
larde. y era de In uicjor paaU de eervÜ 
podía hallarso por aqiioilos tÍ0iiipo9, Eti> 
ü di^sdti 8u livrua udud cu vi Miitislorio d< 
y Justicia, se había t-ríado eu loa carta- 
Ios y en rl papel de pleito?: los legajos íue- 
lu cana, y las líenlos céduUs su» juguetes, 
irisprudeucia, llena do pe.laiileria, tue ins- 
piraba aversí()n. Teuía fuma de muy adulador 
de loa poderosos, y, ícgiin ae decía, compró e( 
fvrimer deatitio cou fu uiauo, cacándose con 
ana muchactiu muy fea, á quien dio malos 




su 



it. rtaKz ouiíús 



Loi qti« le ban jutgado touto se eqoirocant 
^rqiie era lUij^imn. y su iii^nto ináa btoA 
•Ooarriu que brilUrtte, ante* ngii'lo que esrlu- 
nct'lo; era inaeetro en H nrte de IratAr á \n» 

EbrsonaB y <le sacar purti-io de lodo. Udbín»0 
echo flinigo de D Víutor Sen, y aun del 
niflmo Kajt y det Inraiile D. Curlns, |wir pu9 
Uajaa Itiujujns y lo liten que le? servia eieiupr» 
que ei)COiitrHÍ>a ocasión [lara ello. 

Teiiíu eiituiic«« ciiiciiciila iifios. y acababib 
de aalir del encierro volunUiria á que le retUt- 
jo el régimen liberal. Ilnbiit ido á U Kioiitrra 
jMrn llbvnr im sé qué recados A lo» scAures de 
la Jaula. Me lo dijo, y criino no me imporla- 
bou ya gran eosa luti díinea y direlea de los 
realisUte, que uo por esLar Inn cerrn de la víc< 
lona dejubAii de andar 6 la grffla, lijéine |*o«0 
tu ello, y tu he olvidado. Oaloiniirde uo i-ra 
mal )»ireci<lt> ni carecía de urbauúhid, nniii^ue 
tjoiiy hueca y afectada, como la del que In Lie- 
oe tnis bieit a|>roiiilida (jue íugéiHta. La liii> 
Hiildad de en origen se traaliiolM bastante. Hm- 
;>lnmnfl de In» «uceóos de .Madrid que élhabfft 
<>Teflciic¡adu, y me infuritiA de todo. 

— Siento que usled nu hubiera estado i>0Y 
^U — :ne dijo: —habría visto cómo ae iba a«fl- 
b«t..'a')'lo el oonaliliicionnli^mo, sólo OOD el 
amincii, \» la iul«rvenciun. |Si no [>udfa acr 
de Cira tnati.^«l... Ahora eatáu que do lea lle- 
ga ta camisa a. «iiterpo, y aa ninguna parle 
w creen seguroa. .'^Mpués que ultrajarou á 
8. M.. le han arrastra.!'- á Audaluclu con al 
dogal al cuello, como el a^^tit <t quiaa «e IM 
Ta al Bacriücio. 
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—No Liuilo, 8r. D. Ta-lea— le tlije.-S. M. 
habrá ido, coioú siempre, ea oarrosA, y rauclio 
e«rA (]uelnfi luosos de lofl puoblos oo liByao li- 
rsilo de ella. 

— £so Be Jeja pnre la vuella— liidtc6 Calo> 
marde rietiilo, — Atiora Ins ft'aiicmasoiies tinti 
aeducido á la plobr, y S. M . , por donde quiera 
qiie va, uo oye más que deiiuxslos. £t ID tía 
Febrero, cuando se alborotatoii los comunei'oa 
f in»K)no8 pnrqiif értiy» qiieilni] susLiuiir á 
aquéllos ou ol y. . lúa cliJHpi'rue Uorra- 

chna y jos ueesi . i^aetru liabuii muer»» 

al Uej y á la K«iiia. I u diputado muy cooo- 
ctdo aparoiúó on lu l'lnxa Mayor moetraudo 
uuft ouerdrt. c«u lu cuul proponía aliurcnr & 
S. M. y arraslrarltí deepiiés, I,u üaiiBlla |ieue- 
tróliafltn !a Ctíiiinra l-íeal. {I'^nrátidalü <lc loaea- 
fiáadu IoeI Ptti'cffa que GstÁbamoí^ oii Frouciay 
en lus aaiigrieiitoe días d« l'i'.Ki. K\ uiiiniu 
Rey me ba tlicbo que los Ministros enlraban 
«□ la Ciíiiiara cantando el liíumo de Ilipgo, 

— lOb, no lanío, por Diotl— repetí, oteudi- 
da de Iñ» ^x:l^t!^u^iouu0 de mlü amigos. — Po- 
co mal y bien quejado. 

— Me parece que nated, con ana vÍjiJfs A 
Francia y sus rolaciou<^ con loa Míriistrtia del 
libara! y filósofo Luía XVIII. se iuih eotil vol- 
viendo frauoiuasoua — dijo D. Teden, euU-e 
bron:aay varee. — ¿Hay en la liinLoría desaca- 
to couiparublu al do ubligar al Rey á partír 
para Andalucía? 

— )0h, Dios noB tenga de su mano!... [qué 
detracatnl |qnó ignomlniel...— exelauíi^, reme- 
dando ana aupavieulos. — Ks preciso coDside* 





Tw qu9 uu Gobierno, cualquiera qao s«a, eetá 
«o e) <Aio de defim^ene ri es «iniñdo. 

— Según raí modo tk ver, no Gibioruo de 
luiiaulM no iiierot^e más que el decretu qit« ha 
dd mandar á Ceuta á bodoa sas iudividuos. 
[Ab, seQTirn infn, y cómo se 1>a eiit¡l>inda «1 
(oTTor áa tietodl Bi«) díceu qu« loa airas dt' 
«aa Fi-aucÍA loca soii Uu iiot-ivos... 

— Grto Id niMiuo qtia creía;- pet'o roí absD- 
Intíemo se ha cirilizndo, mioiitriut el de oeta- 
dea cooUiiúa et> esUd<i salvHJL*. El mío ae viK* 
como la í(eut«, y el d« u«tedea sigue con Upa- 
irrabo y plujiits, Sí el (jobiemu J« tuuaiites lia 
resut^tr) refiigi«r9e 011 Andalniríii, Deráudaie ft 
.Id Corte, lia sido pam no e«tar bajo la amaaa- 
ísa de los balallonea írattfisae». 

— lU bÍ'Io— dij'> Chloaiarde riendo brntol- 
méate, ^porqtK» enbJHii qii'í Madrit no tieud 
dafeusQ [«osibU; qua Ita cjéf. i Bille»- 

tetM j d^ L-i ISisbat sju dis 1 ■■■^; que 

cualim üoMo-ios y uu caln fie loa d^l iSireniai- 
IDO tKü >r tJ.tt|ue (]« A'iguleuiu, poiíau cuaU 
qai«r niailanita sorpruudtr á la VíIIh y & loa 
Sitíé MiiVig y al Congreso eutoro, íil AyuQ- 
tamieuto soberauo y á to ¡u la <xiinuu¡dad naa> 
eóuica y laiiiltibiiriatii. K»tA eü la pura vw- 
dad. |Y qué Irjiüln espectáculo baii dudo al 
mundo! Éa presencia do la iuter vottcídu arma- 
da, ¿eótnu so preparan c»m ineiiUwiito» pura 
eoiijurar la toruicnla? Llauíamlo &. Í\n nrinos 
á treioLa mil lioiubiea, y <lis¡>oiii«i)tlo (t^to ea 
lo tnaa mltulo} qan con loa iniliciuitos qu^ 
qilierau seguir al Congreso §b funneii atga< 
DO» batalloues, tecí'areud*» eada bidíviduo oía- 
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«o nñhg <li«no8. |S« aalvó k patria, stfloral 

— ^El Gjbienio — repase proutame»l», — cre- 
jr& ma dnda que toe fraiiccsM eran como lo* 
Guardias d^l 7 de Julio, es decir. siaiploB ja- 
guctw lie miliciauo. 

— |Va eo lo dicoima <le misaW— dijo froUU' 
doM laa mauoe. — Ya ¡«garáa su alevosía. Sólo 
por el becfao de obligar á nuestro Soberano & 
Olí vJHje que no le agradaba, luerecl&a todos 
rilo* In muorle. 

— Hasta loe U-jyes fatáa eti el caso de bacer 
ai^iD* Ttz lo que lio Ita agrada. 

— Iijcinío viiijureim iiu ataque de gola, ¿«h? 
¡Cmcles V Biin){UÍuHti<M, iiiá» suiíguniarios y 
cnielea que NerJo y Calígula! Ni & un perro 
npibuiido de I»? cal!e<i 96 le' trata peor. 

— |8r 9i U>;y no toiifn cu aquellos días ata- 
que da gota! — repliiiut', conipUciéiiduino eu 
Qoalfadeetrle. — Si eBUba bueno j sano. J^a 
praeba n qae después do clamorear tauto por 
su ODlerOKdad, auduvo algiluss leguas & pie 
bI primer di& do viujr. 

— Üueiio: coucedo que 8. M «stBba taa ; 
bo«DO como yo. ¿Y si no quería parlir? 

— Qn*tnihierii ilioho: «no parto.» 

—¿Y si le ameuazabnu? 

— Haberles snnetrAÍlado. 

— ¿Y ai no Ifnin inelralla? 

— Haberse dejado llevar por la faena. 

— ¿Y bí le uiatabuu? 

— Haberse dejado matar. Todo lo admito 
■••M* la cobardía. 

— Arsíffutta, usted se no* hv./ranemasotua' 
de — ma dijo «t astuto tuLrigaute» dando caii- 
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fioflA pAlm&ila en mi inuuo.— A pesar de eslo, 
giein|>re la qiier«tiioí) mucho, y Ía serviremos 
en lo qne poilamos. Yo esloj sieiupiü á liis ór- 
denes de uBt«cl. 

Iiif]iiilu <lu vnniílail, el amigo del Rey liizo 
elogtixi d9 Bí Miiiino, y deapuiís afímlió: 

— He letiido *1 boüor de ser iudieado para 
Secretario de la JuuUi qae se va a formar eu \& 
fróutera. 

— ¡01), amigo iiifo, doy á iialed ta oiibora- 
baeoa!— oiBnifeslé suinnuienLe coinplncida y 
deplorando ouloucies Imbar raljulo »lgo dura 
cou Caloiuiirde. —No ae poilía Imlror ueuaado 
eu uim paraoua aiAa idónea para tau ueliuado 
puesto. 

— ¿Sa lo ofrece 6. usted algo? — dijo D. Tadeo, 
e3mv>reudi«udu ul ptiulo mi cuarU lie coii- 
versióii. 

— SI; peroyoacoAtuiiibro dirigirme siempre 
i lo ctibezü — atirmé resiioltaiUDtit^. — Ya mI>o 
uslud que soy nitiy Miiiigu del Genera! Ejjula, 
Pr^üidmito do lu Jiiuta. 

— ¡Ali! ei) lance!).., 

— 8iu eitibiii^cn. No puedo molestar & Su 
Excelencia cunciei las meiutdeucias.iH lea como 
pedir noticias de periJiia^, avei'iguar algalia 
cosilla du poca inonia.i. 
- — Pura esto es más pr<>pia uti secretario tan 
bieu iufunnada come yo de toJoa loa porme- 
nores de la causa. , 

— l:^xnctameiil«. Dígame usted, bí lo sabe, 
60 dúude eatá abora uii picaro de m&la estofa, 
que se emplea ea bajaa cátHilns del li^y y tiene 
por uombre Jo«d MüDuel Uegato. 
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—■fkh] (Rogoto!... Debe andar por Aniislu- 
cfa con la Corle. Nn e» He mt negociado eseca- 
lialtero... ¿Qué? ¿Hay ganas de seutarle Id 
a ano? 

— Por sentarle la derecha darla la izquierda. 

— Pocoa iioliciitff pillólo dnr A usted del 89- 
fSor R'»í{alo. Teiíg'» non éi muy pocas relacio- 
nes. Quixáa PipaóQ. qud conoce á todo el man* 
do, pueda indicnr dónde se hulla y el toado de 
sentarle, no una mano, sino las dos, siempre 
que sea precien. 

— V PipaÓD, ¿dónde está? 

— Aqní. 

— ¡A<]iii! [Pipaónl...— exclamó con goro. — 
Yo le dej^ BH la Seo muy eufarino, y creí qu» 
habla caldo en poder de Mina. 

— Ed er^clo, cayO; pcio él... yn ufll«d l« co- 
loce... con BU ilfelreitt y Iiubilidiul [lan-co quo 
^ucontrA por allí amígoR que le favorecieron. 

—Quiero verle, quiero verle al ptnito — dij» 
con la mayor impacioucia.— Deseo mucho te- 
ner noticias de la Seo y de las fttccionea de Ca> 
XaiaTiB. 

Y euloucesse realizó aquel proverbio que 
dice: t£u nombrando al rufu de Koma...* 

Por la viJriera que daba á la buerta ile la 
case vÍ63e la mcfletudn cara y el pequeño cuer- 
]>o de Pi|kaóu. que habiemlo tenido noticia do 
mi residencia en Iiün.ibB tnmbiou á visitarme. 
Mucho noa al<>grHii]os «uiIkim d« Iialluruo^ juu- 
.109, y uiiestras primeras palabras después de 
oa conlial«a antudus, fueron para recordar loa 
ristea dlaa de la Seo, su eufermedady mi dii- 
gusto; y luego, por el enlace prn¿tiri lio loa rs- 
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Im. PÍ|i«6u; nra iM oM Ateavi A dedr ooA pmla- 
IMi por halIarM «klaale d aolnBMtidD j cu-* 
fio» C^omátáé, grao cotocrio— ¿or do deÜli- 
d«d«6 aÍMU. Vacié da eeaw«MÍ6n, «gUAr- 

H&Ddo, pftra uciar mi afutosaeañosidad, A 
C|dd D. TadM M a w da M o; pero d pfearoluí- 
bla eonoaído aa nü aenUante ta turíM^án f 
ttmtodidqae ma 'looiiRalHui. 7 a« se nlir6. 
(Veyénn» qoa le habjan davMo «o la silla. 
) A/, qué gufto tait grande poder oocer vn palo 
y rom¡*erie eoo él la eebesaL.. ^é pacberra 
da Iionbrel 

Qaia» arrejarie eon mi silencio; mas él era 
taa pooo Uelicado. qae conocieu do mi mortifi- 
«acióu, te «rrellenaba «i el blando asieuto bo- 
uu) si peasara pasar allí si dia y la oodie. Coa 



LO» cüt» mn. BUOB mt sin Ltn^ 93 

im eipr«9ÍT0 denibldiits itid decid Pi¡tH6u mil 
009IIS qne uo podía 3-0 oompreoder ciarftmeu- 
le; pero qua m« deleitaban como avi»o« ó pra* 
sedUmicntos lisuiijoros. Ltegó aii iiisLaut» ^n 
qoe bs trea noR eañRmop, y calUdoa Mtiivimot 
m¿a de un cuarto <de liora. Oaloinnrdd locaba 
ana especie de puso dotile con sm Uaslóu ou la 
pata dtt Ift mesa t-orcnnn, Kl grosero y prgajoM 
oorteaano liabfa resiieHo rguvinnmie laamiigre, 
á obliganioH á Pipaóo y i lul á qiio liabiáse- 
mtw en iii 

KuFÍH.f ii :ipo qtie pnde. Mi carácter 

fogoso no pii^e rr mis allá i)e cierto grado de 
patsvncia, pasado el cual eslatk y ae sobrepo- 
ne á todo, Blropellaiido flmi^tndea, conToaiea- 
Ctaa y basta Ine Ifrca de hi raridad. Naiicabe 
podido corregir eeie deft;cto, y la eetrochex da 
los limites de mi paciencia me ba proporciona- 
do en eeta vida iDU.befl di^gusto^. Fortaatlo 
la volnntad, piiodo A tocos ngnnntar más de Uk 
-qne ponniLe la ('Xlraordiiiarin fuerza do dilsta- 
áón da mí eepiritii; pero entonces estallo cou 
mía vJo1eu?ia, rompo mis ligaduras A la ma- 
nem doSarisiJn, y derriiio ol íompl^i. Vino por 
Bn el rontnentoen que «te rneütibióla ninstaza 
tí la nariz, como dicen las majas madríieftaa, 

fr ponif^ndome en pie siibHameute, miré á Ca- 
Qtnnrde con enojo. SrñulAodole la puetia, «x- 
«lame: 

-:-Sr. D. Tadeo, tengo qtie baldar coa Pí- 
pa4n;8aplico á iiatod que nt» doje aoios. 

Uíblan de ser muy t«rr¡bltts mi expresión y 
mi gesto, porqne Calomnrde ae levanta tetu- 
blandOf y cou voz tuibaJa tiwdijo: 
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— SeQora, manos blaucae no ofoudon. 

/tl/anof bianean no ofenU»! AQoa después. 
Cülomarde debía proDunciar eata fraaa el r&- 
oibir uu desaire más violeulu que el mÍo: 1& 
célebre bofetada de la lufauta Carlota, una 
Príncesa que, como yo, tenia muy Itinitadü ei 
tesoro de su iiacieucía, y estaltaba cou tem- 
neetuosas cóleras cufAido la bajeza y solapada 
lutriga de lo« Caiomardes se interpoufan en su 
camino, 

Pipaúti y yo iioa quedamos solos. Eo pocas 
palabras me refirió que había vieto á Salvador 
Monsfllud eniio y salvo en la Seo de Urgel. Al 
oir eslu, «1 coriiióu di6 uu salto denlro de mi 
como tiua eosa mneiia que torua á la vida., 
como uu LdzAro que resucita por sobrelmtna- 
no impulso. 

—Mina le aalvó eu 8aü Llóreos de Morudj» 
— me dijo, — y desde que se restabWió se puso 
á maudar uua coiupaflla ,d4 contraguerrí- 
lloroa. 

Al decir esio, l'ipaóu tne alargó uua carU, 
que abrí cou prcsLoza r«bril, qnerioudo leerla 
autes de abrirla. Al tni:inio tieuipo, y de una 
sola ojeada, Icl el tiu, el priiicijiío y el medio, 
Dra la carta pequeña y frlfl. Óeclame en ella 
que estaba eti liberUd y que no [leiiiaba salir 
en mucho tieiitix) del lugar doude ealalM fa* 
cbada, que «ra Uri^'-I. Siítití mi coruz^u iüuu- 
dado de ui) torrente de smigre glacial al ver 
que no cont«uia la carta expresiouos d« v- 
diente cari Q o. 

— ¿1)4 ino lo que sigue eu CutaluDa? — pr4- 
^iiité á U. Juau. 
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— Ko, seQora. A estas liorag va «umino di 
Madrid. 

— Paes ¿cómo dioo en su carta que no píen 
SA salir do la Seo? 

— Ese papel me lo dió cuando nos sepan- 
mos el din SO de Miirzo; pero doa días deapoéa 
«upe, por nuestro cotuúu amigo el ctipitftB . 
Seudoquia, que Mina habla eucargado á Sal- 
vador que fitese & Madrid & llevar uu niensaj* 
reservadísimo á ^au Miguel y & otras per- 
sonas. 

— ¿De njodo que está...? 

— Sobre Madrid, como Be dice en los p&rta 
militares. 

— ¿Pero «90 es cierto? 

•^Tan cierto como que estoy hablando coa 
oca dflina bermoea. 

-¿YbbIíó...? 

— SegúQ mis noticias, el 10 de este me*. H« 
•abia qu4 caujíuo tomar; pero, según me dijt 
Seudoquts, estaba decidido á ir por Zaragoza, 
qne es el más derecho, aunque no el meucí 
peligroso. 

— ¿Sabe la muerte de 8u madre? 

— Yo le di la mala noticia. 

—Pero ¿qué VA á hacer ese hombre en TUtr 
dríd? — dije, siutiendo uua tempestad eu u)i Cft- 
rebro. — ¡3i alli uo hay ya Gobierno ui nad¿! 

— Pero está eu Madrid el gran Consejo d« 
Ia francmasoneriH. Mina es de la Orden de li 
Acacia, ac&ora^Abora 8« trata de que la Viud* 
haga uu ufuerzo supremo. 

£u mi espíritu notaba yo aquella poderosi 
Xuetia de dilal&cióu de que antea bable. Unai 

1 
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«nantas palabras habían trantom&da todo mi 
aér: oii pulso latia oou violeaeia; asalUrouins 
idaas mil, ; el ardoroso afán de raorimieiito. 
que ha aido siempre ima de las fórimiUs mk» 
j>at«iil«s do mi carácter, m apoduró du mí. S¡a 
necesidad de que yo la despidiese, dejóme PÍ* 
paÓD, que iba en buwa de Bgaia para aolici- 
t&r an puesto en la Jante; y pasado mi tras- 
loruo, pude eoudear aquol revui-iUo piélago de 
mi espíritu y mirar con sereiiida-l Iü que eu el 
fundo de él había. 

{Cuan craude habla sido mi engaflo al creer 
moribunda la afÍQÍÓQ aq\iólla que Laulas dut- 
curaa dió á mi aliua eu el verano del 221 L%, 
ausencia liabiak eecoiidído entre las ceuizna 
que diarisoionte depositan los 8uca»0B de oada 
iasLauto, esa multitud de ascuas da U vida 
que vau pasan lo siu ¡ulerrupciúii y apagáu- 
•dose hora tras hora. Pero aquella asoaa dd 
TerBDo del 2¿ sra demasiado grande y quema- 
dora pura pa*4iir y extinguirse comii las demáa. 

Basta que oyera pronunciar aii nombre, que 
me le enunciaran vivo, para que se veri6cA8e 
«n mf iiD brusco retroceso & los díai de mi Te- 
licldad y de mi dusgracia. £1 tiempo volvifi 
atrás: laa fij^urás veladas perdieron la sombra 
que las encubrÍB; las apftgndas voces que sólo 
erau ya ecos coufusoa, volvieron & sonar como 
caaudo eran ta música á cuyo comp&a dansa- 
ba oon la embriaguez de la pasión mi alma. 
[CufLato me había eogaflado, y qué juicios tan 
«rróoeOB hacemos de nuestroa propios seatí- 
mieutos y de tod^> aqnell') que lejí» esti! Nos 
paia lo mismo que lü ver las loutaiiauxu dt 
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B üftrra, euftmlo confundimoA cnii tan ntoos y 
•ttí^ijflras tiubefl los montes sr^iidoa ó inuiuta- 
ites, que uíiigutiA fiierzi humana pueda arrao- 
íar do sus atiiüilareti aaiciiloa. Fuá uquollo co- 
do una vuelta, cotno un áu);tila Lirusc-o en et 
¡amiuo de la vida. Desdo eittonces vi nuevos 
lari'idMes, [laisnjo uudvo, y otra geiiL« v otros 
iamiuos. |Y jo liubfu creído pmicr olvidarlo, y 
lui) poiifr en su hI lar vacio al Conde de MoiiL 
nyout iQué delirio!... ¡bo que pueden la au- 
uiuia, la dietaucin, la ignoraucia! El lieuipo, 
lue IDO liabla consolailo, liirtAine de nuevo, y 
ID dfa, nti instante marcado en mi vida por 
tiiHtj-o palitbraa como cuatro estrellas ro^plau- 
decieutee, liabía destruido la obra lenta de tañ- 
os meses. 

Oon la pre<ite]ca que Dios me ha dado forniá 
(ni plau de viaje. Tengo al);o del ^eoio de Na- 
poleón para esto de loa graiidea niovimieutoí. 
Para mi, la facultad de transportnr todo el ¡ntc> 
res da la vida de nii |>unto 6 otro del inuudo 
M otra, prenda muy priucipal de mi carácter, y 
íl mismo tiempo una necesidad & la que muy 
diifcílineiite puedo resistir. El deiitiuo me ba 
preMütado siempre los aaccsos á propósito 
»ani talea juegos de estrategia sublime. 

Aquella uiiama larde d^epnse todu, y por la 
Docbe aorpreodl á mi D. Quijote con la noti- 
cia de mi vi»j«. AQcionada á jugar con iot co- 
razoiie^i que caen en mis manos (á excepción 
de uuo BoIo), como juega el galito con el ovi- 
JIo que rueda por el suelo, dije al Coude de 
ioQtgayon: 

—Me b« asustado de la soledad en que voy 
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á quedar después que Mt&d bc marclje, y toj 
fi Müdrid. Ü<s esto manflin podré vigilar 4 cier- 
to cahulluro fraiiL-^s ¡lor eÍ anda eu mtdos pasus. 

El ae puso Uq cüuteiUo. que olvidó aquell 
Qocbe bitblarme de la guerra y de los laurele» 
que ibau Á recoger, l'arcoia uu loco hablaudo 
de los alui^zares de Giuiiada, de los roniauces 
moriscos, de las rícabetubraa, de laa boleru 
de frailes que piolegíau loa amores de lof 
graiiiles, do votcáuicaa paaioiica ispiinuiua, y 
de uiujeres enHinoradas capactadul uiBrtirio 4 
dul itseaíuitlo. Kl ee creía liéroe de vaÚ avrutu- 
ras roiiiáDticas é iuteresaoLes caballería*), tales 
como tie lu8 había ¡tnn^iiiudo lu^'eiiüo obras 
fraiiceeas sobre Eapan». Giupleu la palabi 
rom'mticM, porque si bien uo «sUtba eu uiod 
toilavia, es la luás piapía. Kl romauticisino 
existía ya, auuquo no iiubía eido bautizado* 
£xcu9o decir que Moiiigiiyuu uie juró amoi 
elcnio y uua Qdulidad iuquebrautable como ii 
del Cid por DoQa Jiuieua. 

Yo ueceaibaba ile él para mi Tiaje, por 
cual me guardé iitiiy bien de arracout- unasul 
hoja á In uacíeule Bor de sus iiusiuuea. Era 
muy difícil vinjar eulonces, porque cnei Lodo» 
los vcliiculoa del piiíslmbfausidoiutcrveuidos 
por auibos ejérciuis. Moulguyou me promstid 
uua silla do jiuslas, y cumidiá su oferta, pouÍ¿ii- 
dola a mi üigposici^íu al dia siguíoute. 

Cou rl primer uioviiuieulo del ejército frau 
oéa coincidió mi mnicli» sobro Madriil, como 
uua couqutstadora. El csLrSpilo guerrero qu 
eu derredor mío snuiirn, despertaba cd mi 
meute ideas de Scuiiramis. 
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*aa6 por Vitoria y |>or \a Pnobla da ^'r- - 
gADZfSn. como loi dlaa felices par tn vitt'i tín!*' 
hombre: á escape. No miraba á niugú'i lado, 
por miodo á mia malos reciiordos, qii'a snliitn 
á düU'iiermíi. 

E'i toH pueblos todos del N>irte, laiitUrv^ii-' 
«lóu veuou siu batallas; y antes de qud aaoma-j 
ni el morrión del primer frnnfiés de la van- 
guardia, la Constilucióti oatuba haintllAla. 
Loa lUDZOf todofl compreudidoa cu la qiiluta ' 
«rdeuHiia por et Gobierno, se unlun á lasfais- 
cioQos. y eran muy pocos los mi'iciano^ ([ite ' 
«e ftvonliirabmi ¿ seigiiir d lo^ liburAlea. No be 
vtato iiuR propagación in!Ítrápi>ladela3 ideas 
abaohitistua. Era aquello como un incendio ■■' 
qne de punta Á punía se desarrolla rápida- 
menUt y todo lo devora, Eu modio de laa pia- 
las los frailes predicnban uiaQ'tua y tarde, con 
pretexto de la Ciiarearoa. prflr*enUindi> á los 
franceses como enviados de Dios, y á los libe- 
rales como alumnos de Satauds que debían 
aer exterminados. 

Bl G-?neral BAlleeteron mandaba ol ejercito ' 
qa» debía operar en el N'orte y Uuea del Q^jro 
pera alejar á loe Trancesefl. No riendo yo & 
diobo ejército por olugans parte, sino íumea- 
SM plagas do partidas, pregunl.á pnr á\, y me 
dijernn en Uriviosea qne Billestflpofl, ooaveu- 
4Ú0 fio 00 poder baoer uoda de pcoveobo, se 
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babfa iftirarfo nada monos que & Valencia 
Moviulieiito t&n (lis]taruludr> no podía explí 
caraeétrcirciiti!9laii(;ia<i nonnalee; pero entoa 
oeá todo Jo que fnera desastres y jerroa del U 
beralistno teula explicación. 
' Víeudo crecer en loe pueblos I& ftversfóa i 
las Cortea y al Gobieriin, el ejército penlfa » 
eiittiAiaamo. A su pasa, como se levanta poi- 
vo del camino, levan taba use nulies de faccíO' 
B08, que al iusiautc orau soldados aguerridos. 
Aef se explica que el ejército de BAlle9tero!» 
corapueHto de diez y seis mil lionibres. se re- 
tirara sin cotnbflttr emprendiendo la Inverosí- 
mil mBfcba á VutencÍB. domle podía adquinc 
algún preaLigio derrotando á Sompere, al Lo- 
clio y al carretero Chumbó, tres nuevos gene- 
rales arcángeles guerreros que le hablan SU- 
Udo i la Pe. 

Eu Dueflas me adelanté, d(>jando atrás á lo9 
rranc«aes; tenía tanta prisa como ellos y me- 
nos eetorlms en el camino, anuqne los suyos 
110 eran tampoco grandes. ¡Ciiánlo dvsoaba 
yo ver por nlgtiiiR parte tropas regulares eepa^ 

Indina] En vuriliid. me averganxaba que Ins Li- 
jos de San Luís, i pesar de que nos traían or 
den y catolicismo, se internaran en K^paQ^ 
tan fácilmente. Cou todo mi ub^oluiiemo, yo 
'bflbrla vi^to con gusto una batalla en que 
I aquellos liberales tan aborrecidos dieran uoa 
buena tunda Á los que yo llamaba entonoce 
I mis aliados. Española antes que todo, dislab* 
mucho de part^cernie á tos seflorea Frailes y sa- 
leiistaaes que en 1808 llamaban judloe A loa 
ce«e> y ahora ministros de Dios. 
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Eo Somosierra «noontr^ tropas. Erau las 
del ejército de La BiítbBl, deetÍDado por las 
CortM A cerrar el paso del Gnadarrama, am- 
para udo do eete uodo á Madrid. Mis dudas 
acerca del éxito de aquella empresa fueron 
grandee. Yo conocía á La Bisbal ¿Cómo no, 

ora conocido de lodo el mundo? Fu<^ el qae 

año 14 se pre«eut(^ al Rey llevando dos dia- 

cureoa eu el boUíllo, uno eu seultdo realista, 
otro en üeolido liberal, para pronunciar el que 
mejor cuiidraaeálnaeircuuBtauciae. Ftiéel que 
eu 11120 Iiizo tauíliién el doblo papel de ord«- 
uoncista y de se^licíOM). La inseguridad de sue 
opiniíMie^ linbfa Hígado á eer proverbial. Era 
liombi-o nllAmcnte peuclfado del axioma italu- 
uo nm per troppa eariar lutiura i bella. Yo no 
comprendía en qué «elaba peusando el Gobier- 
no cuando le nombró. Si loe Ministros te Im- 
bieniD propuesto el^r para maudar el ejército 
más ioaporlanle al lioiubre más á proposito pa- 
ra perderlo, do habriaQ el^ido ú otro que A 
La DisKxl. 

PttBé cou ttialeza por entre »u ejárctto. Aqae- 
líos soldados, capaces del man grande heroís- 
mo, me iuspiraban láeiiuin, viéudolea deetiaa- 
dos á desempeQar un pRpol irriüurio, como leo- 
U«s á quieudB 8o oblig» a bailar. Henlla ye im- 
pulsos duareugurlea: i|Q,ie os engañan, pobres 
muchachual No dejéis las armas síu combatir. 
Si oe baiilan de capitulación, degollad á vuea- 
tros generales. I 

Ku Madrid hallé uu abatimiento superior á 
lo que eeperabn. Se hablaba ailf de capitular, 
como de la cosa más uatural del muudo. Sólo 
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•iúítn entaeiasmo algunos iiirelicea qae no 
serrlaii pai-a n&da, el cuerpo de coros de los 
tloba y de las eoriedadea secretan» la gcuU gri- 
too*, y también bastuitea de los que liabí&Q 
Urado del coche de Ferüando VII ciiaudo vol- 
vió de Praucia el ano 14. Loa absolutistas 
•cefaucou ntzóuganiuln U {>ai'lida,y afocLaban 
'cierta geiicroHidad intigiiáitiina. jPobre gente! 
Algniios de «toa pajiirracos me visitaron, en- 
In ellos D. Víctor Sáez, y tuve el gu^to de ba- 
«Hea rabiar, aseguran (leles que Aiigiiloma 
traía orden do oliaequiarnos con las dos ü&ma- 
•as y un abaolutisuio templado, suavísimo 
•nKilientfl para DUestia anarquía, Eslo pouía 
á mis bueuofl amigatea m&a ruríosoa que las 
Wavatos de los libernlefi, pues aún habla libe- 
ralee con iuoceucia bastante para echar rouras. 

Pero yo me ocupaba poco de tales cof-Ag. Mí 
primer cuidado fui'^ hacer ulguiiiia avciiguncio- 
BM conc«rt)ienteR á la enlraliable política de 
Dii bendo corazóu. Por fortuna, á U casa don- 
do yo vivfa, honradísimo albergue de unauo* 
bte familia alareaa, iba li meuudo uu tat Cam* 
poe, hombre muy iutrigante, director da Co- 
freos, si uo recuerdo mal, gran maestre de la 
Orden masónica, ó por to monos prinripaI(9Í«|J 
IDO dignatario do ella, amigo hiUmo do loa lí< 
beral«8 de mis riso y también de algunos ab- 
aoIutiaLas, como hombre que sabe el modo 
comer á dos carrillos. 

Vo le habla tratado el afio anterior, y cbarj 
hndo jimtoP, me rola do loa masotiea, lo cual i 
41 no le enojnha. Entro bromus y veras solfa 
«DterarmedealguuRS cosu reservadag, porqua 
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uoetnUouiljre deosl adi.'crcciíi», ui 

Umpoco do auH íiicl:_.:¿ _._:iidRd alaoUita. 
£n losdfHRdomi ]|?e:Adade Jrñii, qneeniti los 
d« mcdÍH<Íos de Mnyo dol 23, le prognitlé si ea* 
porobBD loe ran^oiies a\g&u rneusaje reservado 
de Miun . No^Mo: m&n yo, nseguráiidolu con el 
tORjor liesrNro y ii<)uil>rniidu el mciiRnjcro. le 
Moe confesiir que cpperabiui órdRiies de Míiin 
de uu áía, á otro. £1, lo uiismoquo sa aecretn- 
rio, coyo nombre no recuerdo, nio aeegururoo 
uo lial>er vikIo tiMliivfa en Mxdrid ¿ Bulvadnr 
MoQsaliid, uí t^ucr noticia alt^unit de él. 

—No Im IliíjíRdo aúu— dije. — Mucho Isrd*. 

Siu reparar cu tiHdn fui á su caaa. Uu por- 
tero, tan lociiHzt'omo pedante, libeml muy fa* 
rolón-, üe nqtiéllos á. quienes ro llamo -tepiltii' 
ftrm de la Vthertai, ponjue son lo» que Is li&u 
«Qterrndo, tnu int'orin'S de que el Sr. UonsA- 
lud fututlia de Miidritl desde el mes de Agosto 
del alio aulcrior. 

— PuedB que U seQura Dufla Sólita sdpa al- 
go— me dijo. — Pero uo es fácil, porqaB ído- 
cbe llornba.., Como nn itor&eo de placer, que 
también ealu sucede á mouu<Iu... 

— ¿E)e modo qae la eaea eubaiate? — lo pre- 
góme. 

— Sabfliat«, al, avDora; poro no Bubsíelirá 
mucho tjempo ai el Sr. D. Salvador uo vuelve 
del otrü muuiio. 

— í'iies qnó. ¿lia muerto? 

— AbI lu creo yo. Poro osa joven «eutimental 
elempre Lieue esperaiisas, y cada vez que el aol 
sale por el hnríKonte eepardeudo eua rayoa d« 
«ra.o ¿uio euüeiide usted? 
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— SI: aciibe de una tok al Sr. Sarnoieuto. 

— Quiero decir, que siempre que amanece» 
lo cual pasA todos los dla«. la «tfiors Dolía So- 
lita dice: <|Uoy vendrá!» Tal ee la oeturaleu 
buiuatift, Bfllora, (^ao de todo ie canea raeuoe 
de esperar. Y yo digo: ¿<)ut! seria det huuibre 
810 esperanza?... Dlspéustme la aellora; peroei 
pieusa Bubir, tengo el eeulimieuto de do poder 
acompañarla, porque como mi hijo ee milí- 
ciauo... 

—¿Y qué? 

—Como es miliciano, y él houor le ordena 
derramar basta la tiitima gotn de flu sangre en 
defeiiaa de la dulce patria y de la liberl&d pie- 
cioelBÍma del góuero humano... 

—¿Y qué más? — dije, complaciéndome en 
oír las graciosas |>e<lniitcrias de uqucl hombre. 

— Que impulsado por su anloroao ooreAfa» 
capas del heroísmo, y por mí pateraal man- 
dato, ha ido & Cádiz con las Corte?; y como 
ha ido á Oidít COI) las Cortes, y no volverá tiae- 
ta liejar confundida k ta facción y á tos oieu 
mil y quinientos liijüfi. nietos 6 tataranJetúB del 
calzoiíazuB de Luis XVlII... ¡Por vida déla 
ctiilindraina y con cien mil paree de docenas 
de vhilindronej, que ai yo tuviera veinte aflo* 
menos,. .t Pues digo que como Lucas ha ido á 
Cádiz... y es un león mi liijo, uu verdadero 
león... resulla que me es forzr>so eatar al cui- 
dado de la puerta; ¿me entiende la seflora? 

— Está bien— le dije rieudo.— Puedo subir 
sola. 

Quise darle una limosna, porque su nspee- 
to me pareció muy miserable; pero la rccbBs6 
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Ot»Q dignidad y cierto rubor ddooroso. propio 
de las grflod&sas caídas. 

SubJ & la oa«a. Antes qae yo fubla mi 
eoraiÓD. 
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£u soguula qtiQ I lame salieron á abrir. So oo ■ 
BOCÍB qite en la casa reinaba la impaciencia, 
una mujer de&corrió coa préstela el cerrojo y 
nerogó cjue antrasD. Era ella. Yo recordaba 
fiaberla yiAo en alguna parte. 

Careóla de venlH.dQrtt berinuaiira; pero al ro- 
oooooerlo aíí con gozo, uo pude dejar de con- 
cederle aua atracción singular on to<lf)su per- 
eona, un encanto que linbrla eatabWcido al ins- 
lauto entre ella y yo profunda simpatía, ei en 
madio de las dos do existiese, como infranquea- 
ble abismo, la persona de un bombro. Vestfu 
de luLu, y la delgadez de su rostro anunciaba 
^ paso da grandes penas. Cuando me vio, al- 
teróse tanto y su turbacióa fué tan grande, 
qae no podía dirigirme la palabra. Por mí par- 
to, la miré con sprenidnd y altanería, como do 
aaperíorA inreríor, liRciendo todo lo posible pa> 
I ra qne ella se creyese muy honrada oon mi 
Vtsitn. 

To habla oído hablar & Sulvador, ooo oarí- 
flo y admiración que me ofendían, de aquella 
ungular hermana suya que no era tal herma- 
na, ni aun pariente, y que muy bien podía ear 
otr« cosa. Nunca creí en la (raternidu homi 
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t* de que ét mo UnbÍH tiablado, porgne conoi- 
co un poco el eorai^^ii del hombre, y adtnibi 
•61o liís sent-imifintns cnrriiiiftleB y fLiiidnraon- 
talee, y no eenü tniíttirasy oompnotcinnM^a- 
tiles que no BÍrvcu más qun para ilbfrazir al- 
guoa pasión ilfeitn... D<;seabt) conoc«r pono 
misma á la dichosa herniana ian pnnnerada 
por é\, y ver bÍ tonín fundamento el *ccr*t« 
odio que mi nlma lincíu etla eeutJa. Delinque 
la TÍ. á pesar de que me fué muy patente st 
inferiori<la(] pei'sonnt con respecto á la nieta] 
de mi abuela, we pareció tener delnute Á oot 
rival temible, más peligi-ota cnanto más bu- 
mildo en nparieucia. AI inatatite trató de bus 
■car en ella un defecto grande, deeans que afean 
eapftiitORamciite á In mujo^r. Mi ingonioso ren- 
cor encontró el punto aquel defecto, y dije et 
mi iuteriof: 

—Esta muchacbft debe de ^er una hípoori^ 
tona. No bay m&a remedio sino que lo es. 

Mi juicio fué rá|jÍdo, cuno la inspiraclán, 
como la improvjeaoióii. Desde Ib puerta á U 
«ala A donde me condujo, hice mi) observa- 
donra, eutre elloa oua que no debo paaar 
•llencto. La caaa eataba tan perfectamenl 
^Arr^lada, que nn parecía vivienda sin duefio^ 
Todo 88 bailaba on au gítio, sin e) más ligero^ 
desorden, en perfecto estado de limpiexa, dea- 
cabiiémiose en cada cosa el esmero peregrino 
que anuncia la mano de una mujer poseedora' 
del genio domdetico. Creeríase que rt amo ©r» 
enperado de un momento á otro, y que lodo se 
acHlmlm de dÍBpouer para agradarle cuando 
«Dtrar*. 
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At setiUniie recoiiceutni mis itleaa acerca del 

m que haLU lormado, y le dije: 
■Sé que usLed padece mucho por saber el 

radero del amo de eeta casa, y como teogo 

jUcíbh de él. Vengo ¿ tranquilizarla. 

— jOlil ¡sonorti! ¡cuáuta boudatl! — exclamó 
con re[iemiim alegría. — ¿De modo que usted I 
sabe dijude eatá y por qué uo viene?... ¿Han 
ruello i cogerle loe facciosos? 

— N(>, ecQorB. Kst& libre y bueno. 

— Biitonces no lieue penlóii de Dios— diji> 
abatiendo el vuelo de 9u alma, que tanto ee 
había elevado con las aloe de la alegría.— No, 
no tiene i^etdñii de Dio?, 

—¿Usted le !ia eacriU)? 

— Muchas reoce. Dirijo laa cartas al ejército 
de Mina, con la csporauzn de que alguna llc- 
áflUfl manos... p^ro no recibo contostaci<íii> 
una iniquidad de mi lierunino. Por poeo 
queseacaenle de mi, por*iuuy grande quesea 
su olvido, ¿9orú tal que no ma baya eecrilo 
una sola vez? 

— L«s que están en nrinaa — dijesouriondo, 
— uo B6 acuerdan ile lus [tubrea uiijercs que 
lloran. 

—Yo creo que me ha escrito. El es muy 
bueno y me considera mucho. No es capaz do 
ieucrino en esla iuceitidumbrü por su vo- 
luntad. 

—¿Pero usted no Jia recibido ninginia caria? 

— En Febrero vinierou dos; pero deepuía 
ninguna. Quizás se hayan perdido. 

— Podría Hor. 

—A veces me figuro que no me escribe por- 



» 




lio 



D. PBRBZ QALUÚS 



qne vieiip. Todos too días creo que va á llegar, 
y desde que aionlo pasos «q la escnlera, corro 
á ver ai es él. Todo tu tengo jirejmrado, y si 
VÍ«ue, uada eucoiitrara fuera de en eillo. 

— SI, ya lo veo. Ee usted una alliaja. Ei po* 
bre Salvador debo de esLar may eatiefocbo de 
SD lienuuiia. El la aprecia á uat«d mucho. Me 
lo lia dicho. 

— j8a lo ba dicho á usted! — exclamó tan 
TÍTameiite coomovídfl, que casi estuvo í puoto 
de llorar. 

— Me lo lia dicho, sf. £1 me caenta todo. 
Para mi uiiuca ba tenido aocrelos. 

Sala me miró de hito en bito durante UQ 
momento, que me pareciú demasiado lai^o. 
¿Q,ixé había en la expresiñu de su semblante al 
coutemplar el mfo? ¿Euridia? No podía ser 
otra cosa; pero la aparieucia iudicaba va&s bien 
noa re«iguaci*^n doloroaa. I^e habría tenido 
mucha lástima, si uo hubiera estado conven*^ 
cida de que era uua hipócrita. 

— Muchas vecee me ha hablado de a8t«d— ] 
proseguí. — elogiáuilume ñus l>«llas cualidades 
para el gobioruodeuuacasa. Veaueted deque 
mauers lia venido ¿ eucoiilrar«e sota al freuta 
de este bogar vacío, couserr&udole tan bien 
p«ra cuaudo ¿1 vuelva. 

— La pobre Pofla Fermina— dijo, — que mu-' 
rió de pesadumbre por la pérdida de su hijof 
me encargó todo al morir, ponieudo eu luí 
mauo cuauto leuía y ordenáudoiue que lo' 
soardate y coueerraae hasta que pai-edera 
Salvador. 

— ¿Eulouoee ella no le creia mueito? 
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— Dudol)», Siempre tenía ©8|>6r«iiM—raaoi- 
Mt6 Ib joven daudo uu suspiro. — Yo lo bft- 
iU1>a á totlas horai de la vuelta de su hijo, y, 
a verdad, siempre tuve esperauza de vedo ea- 
rar en la casa, porque una vok secrt^ta d» mi 
corazóu me de«ía que volvería. El día anteo de 
fllUcer, DoQd termina mi-ribíó una Inr^a carta 
. sn li-jo... jCu&utas lágrimas derramó la po- 
»rel Yo liabiia dado cou guelo mi vida porqua 
a itileliz madre viera á su liíjo antes de morir. 
Pent Dios no lo (juifo asf. 

— ¿Y esa cerlít?... — pregunté, deacosa de 
conocer aquel deUlIe. 

— Esik caria la depositó en mí Dofta Fer- 
IDiiiaf mandándome que la eutre};iL"e & Salva* 
dor en fu propia luaiio, ai parecía. 
— ¿Y 8i no paredu? 

— Duna Kermiiia me ordenó que le bnican 
)or todo» los medios p«i<)¡btc><t, y que ei teula 
loücias de él y tío venia ¿ Madrid, fueae & 
>aecBrle aunque tuviera que ir muy lejos. 

— Pero ¿cánio podrá nstetl emprender eeoa 
viajes? ipobreüilla! — exclamé moülrando una 
compasióu que e«tal>a muy lejos de seutir. 

— Gao sería lo de menoa. No me fultau áuí- 
moa para ponerme en camino, ni tinn^toco re- 
eureos cou queemprender un largo viaje, por- 
que Dofla F»rm¡na me entregó todos sus alio- 
rroB para que los deetiuaM á buecar á bu 
bijo. 

— lAhl entonces... Y para el caeo da uo eD- 
«onlrarto, ¿qué dispuso eea sefiora? 

— Que eeperaae, y le volviera & buscar det- 
pQéa. 
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— ¿Y para et coso de que fuera evidente air 
muei'Lü? 

—Que ecliiise al fuego la carta sin leerla, 
jHa sillo (le?graoiada suerte la unestrnt— pro- 
siguió la huérCaua cou abaüoiíeuto. — Un mea 
d«0puéB de haber subido al cielo aquella bue- 
na señom, rltto la carta de Salvador anuu- 
ciando que celaba libro, lAj'l od mi vida L» 
teuido mnyor alegría ui mayor triBleza, juo- 
taa tiisUizi y al«gda síu que pudieaeu ser se- 
paradiis. Yo le cüoteaté dicíéiidole lo que pa- 
sal^ay t'OgáuUolo que vluiusc. Desde aquel dÍA- 
te eetojr «aperando. Han panado tres meaea, j 
uo ba veuido ui me ha eacrilo. 

—Pues ba llftgudo la ocasíou de que usted 
cumpla la última Vuluntad do la pobre señora 
difunia, paiüeudu eu busca de eso liiju denua- 
turalízado. 

— ¡Si lio eó d6ude esUi...l tTu amigo que le» 
todos loa papeles públicos y sabe por dóndfr 
aullan los ejérc-itos, las guerrillas y las coutra- 
gueriillas, me ba dicho que los tropas de Mlua 
se han disuelto. Ou'o que viuo del Norle, me 
aseguró que Salvador liubfa emigrado á Frau- 
oia, Vo, á i>esar de estas uoUcius, le eaijoiv, 
teugo couBauEa eu que ha de venir, j he re- 
suelto aguardar lo que resta de moe. Sigo uú» 
averiguaciones, y si en todo Mayo no ha veiü- 
do ui me ha escrito, pienso punenu» eu cumi- 
uü y buscarle cou la ayuda de Dios. 

— Sieuto quitarle á usted uuailusifíu — dije, 
adoptaudo deBuítivamento mí diahálico plau. 
y reeulviéudome ó pouerlo eu pr&ctica. — Sal- 
vador no vcudrá por ahora, uo puede veuir. 



H LOS CIBN MU. HUOS DK 8ÁN LUIH 1 13 

— ¿Lo eabe ueted de ci«rtu? — ene pregautu 
TÍTAmeut« turbada y con algu d« íucrediUidad 
«Q «US hermosos ojos. 

— ¿Duda usted de tnf? — dij« poiiiendo eu 
mi ft«iublaute esa imturalídad iuvfublo que ee 
uuo de luis DiáB [>reciogue resortes para vxjire- 
aar lo que quiero, — frecinatueiile uo he veoi- 
do A otra oona ijue á dm'irle A usted su pnra- 
d«h>. dee|>u¿3 da tranquiiiztirla, por ai le creía 
enfermo ó muerto. 

—¿Y a<iiido eslá? 

— ÜRbieiido rcni'lü con Mínm por una cues 
defliiior prt>|>¡'>. pas^S A Xwa conlraguerri-j 
que BÍgueii al General Bullexteros. ! 

— ¿EutoiicoB eifcTie en el Norte? 

— No, seQora. Ya «abe uiited que el ejército 
de Balleeteros ee lia retirado á Valeucia. 

— A. Velanoía, ef. Efeclivauíeuto, lo oí de* 
cir. ¿De modo <|u» Sulvudor cntA en Vuloiicin? 

—Si, y estos iiironnee no sou vagos oí íuu- 
dados eo conjeturas, porque yo miema... 

Al llegar ttqiií d( uu suspiro nfectaudo cier- 
ia euiociÓQ. Dc8pii(ía acabé aal la frase: 

— Yo miaiiia me separé de él en Outeuieute 
el 20 de Abril. 

—¿Es cierto, seflora, lo t^ue usted me dice? 
— me preguntó cou grau agitación. 

— Sf; pero uo creo que baga usted el dispa- 
rate de ponerse en camino para Levante, — io- 
diqné con oljeto de que uo conociera mi ver- 
dadera idea. 

— ^¿Pnea qué, veudrá? 

^Veuir uo. No reudri en mucho tiempo, 
naformente si de bojr í maflaua capitula la 
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Cnilft f »tí Mtatileoe el nbsolullsmo. Vo rreo 
que se veré obligado á emigrar, enibarcáudo 
te «n ciiBl(|tii«r jiuert/) de Ia coeU. 

— tlíni^'í^rcríc! — (xclninA cnii deesl¡eDl/i.— 
Ko, tpnortí, no; eün no piiuilt; Mr. OoiTo aJU 
ti irtiniento. 

So Ii-vflittó romo fii de un vnelo ptidiera 
Irasludnnts k Valmicia. 

— ¿Y eorá, usie<) rapas do omprendor'tm 
Tuijo lim Inrgo?,., ¿Teinlrá nsted valor?... — 
inaiitr<-üté voii fíngi'ln iid'nirncióu. 

— Y ti It'iiRO valor pura toilo. seflora, 

I>eF¡iti¿9 del primer movimiento de credulí- 
ikd, Iri vf como nlpHtidn y vacilante. Dndaba. 

— Puede UBtíd escribirlo — 1« dije,— con Ia' 
direrrióii que yo le dé, y caRndo redba la ' 
eontealaci6u de ^1, ponerse «n camino... Lo 
nalo será que en cea tiempo tome ta gaem 
otro aspecto y llegue uBlrd tarde. 

— Eso perla terrible. Yo creo qao ¡á voy, 
ticbn ir hoy miamo... ¿Y de él se separó lulsd 
«I20di> Abiil? 

Dudalia todiiYÍa. Al llegar A esl» [«Tinto, la 
Toz de la coiicieiifin, que aún med^icnía, fgé 
BCHÜnflíi piir mis ri>Io!>. y no peiiBÍ inós qnean 
el éiilo ronipleln del plan que ine linbfa pro- 
puesto. No vacilé Illas y pensé en la carta qas 
me lialifa traído l'ipaAn. 

— Me jt4»piiró de ¿1 el 2t) áe Abril — afírmé: 
—pero deípuís de mn, tinlUiudoine SD Aran- 
jupt, recibí una cnil» suya. 

Con avidez fjjó Sólita sus oj»» en mi. Por 
prand» qne fuera inl wrcii'dad. roi eoranfin 
valjiitaba, porque ni aun los criminales mia 
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«ri«nÍnoles JiftCoo eiei'taii cosna sin algo fie pro- 
«ttióii por dentro. Ctinfipsnré ahora la fealdad 
toda d« mi ncción , para qne «e comprcindH bien 
I» importaiicin de nquelta escena y mi perrera» 
papel. 

— 8i qniniera mosIrariTie upted la carta de 
6«lvadnr-nie dijo on tono SfiplicaDtQ, — a1 
inenoa ps^a labor con flJRzn el punto en qii9 ta 
llalla... 

— No la lio traído — repuse con «I mayor 
«plomo; - iv^rn vnlvcréA inici9fi,qU9«8láád0í 
paaos. y la trucré. [Hira <|no luüga usted «ae eon- 
■aelo, y itn» seguridad que uo pue.l«u dark 
mis palabras. 

— lülil no, fíC'íra: yo croo... 

— No... e9l«9C(>s.i9son dflicadas. At ¡n<ibin- 
to trneró A oatod la carta qoe nieeacribid, y q«6 
noefclii fwlindA en Oiilenienle, 9Íno en otro 
pueblo del riño de Viilíucin, paos como U8t«d 

Ititede aupouer. el ejército se tnneve casi todos 
oedíss. 

Diciendo esto me levanté. Ella me daba lai 
gracia? por mt bondüd en cariflosaa y vebe- 
tnentea pslabrim. Brind*SKo li ir conmigo por- 
que yo no me molpslftee en volver; |>ero vsto no 
me convenía, y «al( rilpidaraente. jMiwrnble 
do mf, y cuánto m^ cognba In pa«i6n y aqtiel 
dfl1e(itH))Ie afáti de hacer dmlo A U qu^ aborre- 
<Im!... Cantaré esto con la mayor bt^ve<Ud pO' 
ciblo, porque me mortiSca tan def^ignidabte 
recuerdo; y cu verdad qnc si pudiera escribir 
«itav vei^nnsosas Ifiieas cerrando loa ojo?, lo 
haría parn do ver lo que It&tA mi pmpla 
uua. 
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<fij6 la matioeiitcacee, creo que Uadré manos 
para totlii mi víiJhI 

Del uzto de Ir carta pclia mostrársela pñ- 
joer plana, duude dt-cíu, «utr» otras cosas iiieig- 
QJGcaDtcs; <Do pi«uao eu muchofl dla« salir de 
€ale pueblo.* 

Corrí alia con mi pofinl. Lns trágicas figuras 
antiguas á quienes jjintMii altK>rot«<lHB y urro- 
gautés con un hierru cu la mano, no fruncirían 
«1 cvflo más tiemiuenle qtte yo al blati<IÍr mi 
carta homicida. fStihf A la casa. Sola me espe- 
raba en ta puerta. li^nlrainoe: me seulé al puo- 
4o.'.. celaba muy causada. 

— Vcft uíted — la <iijf: - el pueblo donde aho- 
ra C8tá es Vergel, lie paeado ¡)0r ét. 

fíiilila devoraba con los ojos la carta. 

— Vergel— sD'idl mostrándole la carta, — es- 
tá entre Pego y Dt'ni'', subre un riachuelo que 
Jlsmau B)l»us. Si va usted á Ojtetiieute, lese- 
ra muy fácil llpgar A Vergel. 

Ella seguía leyendo. 

—Asegura que por ahora no piensa mover- 
se de ese pudblo— dijo meditabunda, — Mt^Jor: 
cou ein teudr^ 1h certezn de eiioontmrle. 

— ¿Pero de veras Jnaiate usted en ir?... £1 
resto de la cnrta no se lo enseno á usted por> 
que uo puedu ititeresarle — indiqué iifi.'cLaiido 
lamayoriiatiiralitlad y guardando mi ariua.— 
J4u puedo creer que haga usted la locura de... 

—Iré, iré, — afirraO con resolución briosa, 
^tie inundó mi alit^a do los freuélicos goces del 
■éxito criiüiiial- 
I Duepu(fs de mauifestar asi sn propósito, fr an- 
^j^ el cefio y me dijo: 
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— Cuando unl0<I ee ««paró üeSdlrsüor, ¿pa* 
híe. él que veuiu u£t«d á Madrid? 

— Lo salila. 

— ¿Y cómo uo le rogó qae me viese j m» 
Uau()UÍli)uus? 

— i'orqne Sabe— repuse oou dignidad, — (JM 
yo uo Birvo pHra hacer las veces de correo. Ei 
he veuido ¿ esls coatt, ba «Jo por... ao lo diiii 
á usted con eiilora fraiir)\)«z,:; iiu quioro tiiigir 
móviles i]ua no tuve al venir aqiif, auntjuti des- 
pués que nos bem03 traUio bayuíi sido dtulÍQ- 
tae mis id cas. 

SoÜLa uLoiidluá mis {lalttbras couioui i¿vno- 
gelio. Yo l(j lumú un» luutio, y pouiétiduino á 
punto do llorar, me expreaé así: 

— SeQern Uefla Sólita, dijo & ueted ul enU'W 
que venía con ol simple objtrlu de tranquilizar* 
la dándola iufornies de Stilvudor. 

— Así fué, eeñora, lo que usted me dijo. 

— Pues bien, fnll¿ á U verdad: quise encu- 
brir mi verdadero objeto con una fórinuln co* 
múu. Pei« vo un [luédo íliigir; no puedo ocul* 
tar la verdad. Mi carácter peca de excesiva- 
mente Tranco, natural y ezpuusivo. Míe paaio- 
uee / mis defectos, la verdad toda de mi ulma» 
buena 6 mala, se me Hale pur hjs ojos y porlu 
palabra ciando más qiiiei*o disimular. Usted 
me ha inspirado eimpalfas; usted me ha reve- 
lado Liua pureza du aeut¡micutu:i que morcco el 
mayor reapeto. (¿alero ser como usted, y ba- 
bluilR con la nuble veracidad i|ue se Jebe á los 
verdHd<;ru8 ami>;os, ¿No es usted hermaiia pa- 
ra ¿1? pues quiero que lo sea también para mí. 

Sulila, al oú esto, se apailó leutameuW il9 
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mi lado. Nolé eu «lia cierto averaI<ÍQ conleuiJa 
pi)r «I reftneto. 

—Querida amiga — prosftguf fonando mí ar* 
le. — No lie Vduidu aquí sino por mi egoísmo 
que uateJ no compceuderá tul vez. líe venido 
por vtr 9U cnaa, por eouoeor lo átiico qna giiar- 
du Maili'td do uiu uiiiiiiia ¡>orsotia, esto asilo 
doude l'1 Im vivido. íloud© umrÍ6 su inudr*, y 
por el cual paraceu vagoi aúu Sita miradas. 
C^ueriu yo dar á mis oJoa el gtisto de ver esloi 
objetoi!, astoH mueliles iluiide ütiitas vkcci m 
bau tiJHtJii lo.-} ojo» aayn«... N^ada mX^, tiiitgúu 
otro olijelo me tittji^ aquí. De t«nldo aJeaiá^ el 
placer dti coiiocoila á usl«d, y uliora, deseia- 
dole que liulle pronta ¿ su liennano, tne retiro. 

Levauléme resue'tatueule. Sólita había pro- 
rrumpido eu umargú llaulo. 

— |01il ¡Grndní>, ^racius. señora! — czelainA 
Wcaudu sus liigriinas. — Le diré que debo i uj> 
tod este iumeuso fat'or. 

— No, uo, por Dio8. Ruego 6. usted que no 
too uüiubt-ü para uada. Vería eu mi aua debi- 
lidad qtm uo quiero conresaile. uieJiatido, oo* 
ino utidiaii eu iiuo y olro, los propósitos de 8«- 
paracióu eterua. 

— l'tica callará, ec-Qora, callara. ¿Do moda 
que usted uo le vera máa? 

Al decir estu habfa lauto afáa eu aii mirada. 
que me causó imVy¿i¡&c\<i\i. La habría abute- 
leado, el mí papel no cxlgitira grau priidoucía 
y circuiiHi>eccÍ(iu. 

—No, aeQora, no le veré más— le dije, fijan- 
do más f obre mi semblante U máscara que sa 
caÍBL— Deepuás de lo que Ua posadu... P«ro ua 
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pne«lo revelar ciedas cosas. Si asled lo conoce 
l)¡en( conocnrá su incrutintaiiria. Yo lu liu ama* 
lia 001) fileliflal y iitibleztt. Bl... no quiero re- 
bnjarle rielante de una persona que le eetíma. 
Adiós, seflora, ailió^. ¿S« va ust>id al fin hoy? 

Esto to dije en pie, eatrechatido aquella ma- 
no que habría deHeatlo ver cortada. 

— SI, nefiora, iré á buscarle, puesto que él 
no quiere venii-, 

— ¿Pkw se aücvo usted, sola, shi compañía, 
por esos carainos..? — indiqué; deseando qoe 
conGnnara su re'^tducitSu. 

— Dioü irá cotiiiiigo^rñnuso la liipocritona 
con el acento d« Iti9 que tiniien verdadera fe. 
— El ordinnrio d^ Vuli^iicia que aale cata no- 
che, era amigo de Dona Fermiiiu. Uon él iré. 
Tungo oonnaiksa en Dics, y ealoy s^iira de 

3ne no nio ptisnrá nuda... Ahora, tomada esta 
ütermiiiaeio», veloy iranqiiila. 

— Ijri falioid;! I I» retni^i li u<tted en el rostro 
— afirmó ooii cni-íl st.'ircnaino, — Bien sa conoca 
que es usté t feliz. Yu mo congratulo de haber- 
le pro¡)rtrctoua<io un cambio tati dichoso en sa 
espíritu. 

Cu>tiido pronuncié ««tas palabras, debió ee- 
cársemo I» leugua, lo confieso. 

Puco ifíÁ» Imblaino?. Hioela orrecimiontot 
corteses y salí de la casa. Cuuido bajaba la 
escalera eenti impulsua de rol^'er á subir y 
llatnorla y decirte: «do erra usted nada de lo 
qitú be dicbo; eoy una embustera;» pero el 
^oÍHino pudo más que aquel pasajero y débil 
Bcntiiniento de rectitud, y seguí bxjuido. Dal 
misiQO modo iba bajando mi alma, eocalóa 
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(nu •BCAl<}a, 6 ¡08 «biataos da la iniquidiid. 
Kaxoué como los perversos, rlicif^ntlome qtia la 
Tlctiraa d« mí intriga ere una mujer liipócrita, 
y qae las péi'B<ln9 mnqitiiiarioiiQs, tnn dignas 
dft coiwara onuiidj rocaon eu pora^iift» íoomü- 
tefi, 80Q más loleraljiea si recaen ea qiiten 1m 
mereco y es capaz dd urdirla? peores. Pero 
«stos w^iiniaa lio HcaltnSan lui remordiinien- 
tis que enipfx^ á croc«r d&sde que salf de la 
casa, y ha I «){» 1» de^puéi, pur Hit mucha 
graiidesca y pesada (ti>>rd, á mortificarais ea 
gran munerR. 
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Venladoranieute int acción uo pudoaer más 
tudigüa. ¡Pr&cipilar á una desamparada é iu- 
feliz mujer ¿ resolnciéii tan loca, obiigarta por 
vil ongaQA á emprender un viaje Urgo, dis- 
pendioso, arriesgado, y, sobre toiíu, itiiitil!... Al 
mirar esto desde tnii dinlanle fecha, meeíipan- 
(o de mi acción, de mi lengim, y de la liorri* 
hle travesura y sutileza de mi eutendimieato. 

En aquellos dl&s la pasiAu qie medamiua* 
ba* y más que la pasión, el envidioso afáa que 
roo producían !»!> recelos d» que alguien me ro- 
llase lo que yo jusgtilm exolasívamente mío, 
no me [jerniitieron ver elarameute mi concien- 
cia ni la infamia de la denigrauLe accióQ que 
habla cometido; pero cuando todo se fuá ea- 
friandü y obscureciendo, he poiido miraroae 
tal cual era eu aquel día, y declaro aquí que. 
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aegúu me veo, no hay fealtUd do d&moiiioUet 

Itifleruo que á la lufa so paraztm. 

)V sigue una viviendo tlespucá de Uacor ía- 
Im cosas! |Y parece qu» no liu jiaaiK-lu uada, y 
vuelve la felicidad, y aun ee dii t\ c&^o de ol« 
vidar coiaplotaineiite la perversa y viUnnauc-' 
cíódI... Yo uo vacilo eu eícribirla u^iif, ))or* ! 
que tue he propiioHiu que esie papel Hea mi 
coafcsoiiuiio, y unn vez pue«lu la uiaiio 6oht9 
él, DO iie do ocultar ni lo t>uetio ui lo malo. 
La seguridad do quo cato no liu do vcHu ua- 
dio basta que yu'iio me encuentre tan l(*jns de 
las ceusurua de esle luuodo coiuo lo esüu I(j9 
astros do las uf;itiioioii(-3 dv Itt itirra, da valer 
á mi eapirilii para ^scrüiír Lulc» coí*u^. Yu di< 
go: «Que lodo el tiiunJo «scríba vou absululs 
verdad «u vida culera, y eutonci-s [cuiiuU» 'lis- 
miuuir& el uúuiero de los quo pasan por bue- 
nosl Las cuatro quintas partea du laü graude» 
reputaciouea morales uo 8Í>;uitícaii otra coU 

3ue falla (le datos [>ara conocer á loa iiidivi- 
ao9 quo so pavoucau con ellas ialuatucute, 
como loa cómicos cuandu ee vialen de reyes.» 
Aquella tarde torné A pasar por allí, y en- 
tablé cnuveisación cou S&riuiento; pero toe 
faé imposible averiguar por él si Soiita iusis- 
tla en partir. Yo letifa gran desasosiego bastA 
uo saberlo, y para salir de mi iiiceriídutubre 
quise aveiiguai lo por mi uiisuiu. Soy asf: Jo 
quo piiedu Tiacor uo lo couflo ú Iok domlí. M* 
fatigan lis dilacioues y la lorpeía de lus que 
Út'veii pi^r dinero, y Carezco de pacieiiciu puA 
agULrdar á que me veiigau á decir lo que yo 
puudí/ ver por mis propios ojos. AL llegar Ift 
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noche y la hora eu que eoliau partir loe eo- 
ches, siWna ¿9 postas y ga,l«ras, mi criada 7 
yo nOA vcsÜmoü iuitti»ic£cuuietit«, con paDoJóu 
y basquina, y uos euutLuiiiiainos al parador 
del Fúcar, <Ie doude, et-gáu mis uuliciita, ua- 
lía el oL-dicario de Valencia. 

No tuve que eípcrar ir.uilio para sutisfacer 
iu3 ciirioüidad. Allí «HUb». Sólita partía irre- 
mísíbli^iuetile. Va uo me quedaba dudu. La 
TÍ deulro di^l coclie qiio salla, y tío pude eofo- 
c&r «u tal iiti «uiitiiiiicuto de pruriiuviítiiiuu 14a- 
lima, forma indirecta que lomaba eiitouce* 
nai conoieiicia para prese utaiiue auto loa ojoe 
la imBRCii de mi eriuicu. Poro «1 coche partió; 
ella ee íuA con su eiiguDo, y yo nie qiiod^ con 
mi U^úma. 

No se había eicUitf¡iiido el raoior de laa rue- 
das del carro de Vnlcnoía, cuando sonó méjs 
vivo eHli'éptto de ruedan y cabaUbTlaa. Uu grau 
carruaje de colleras eiili-j eu el parador. Mi 
criada y yo iioa deluviiuoe porcuríeeidad. 

— K» «íl cocho de AlimlA— dijeron & uueslto 
tado.— lC»(a iiücbu viciio Keiiu de fíenlo. 

Por iiua de las portezuelas vi la cara de uu 
bombre. El corazón parecía hacéraeme peda- 
IOS. Me vuhi loco do alegría. No pude coiile- 
ueraie. Era el. Mis exclamacioues cariñosas 
lo obligaruu á bajar del eocli(>. y apeu&a puso 
el piu 91) lienaj uio arrojé lloraudo cu ana 
brezoa. 
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At ¿ia. ftigniaiita 1» aguardaba an mi cana, y 
no fué hasta muy tarde, cuando ya auoclteüia. 
Kátaba inny fatígHdo, tristo y abnlido. ho [trí' 
morti do que Die bobló fué dol vacío que babla 
dejai'lu isa sU casa la muerte de «u umdre. de 
la [Mtfllda de ea herioaua, i quien crefa en- 
contrar en Madrid, y del brevfüimo espacio 
que uu perverso destino había puesto eutro ta 
marclia de olla y la llegadit de él. 

— Ciiíligo de Dios es oito— dijo, — por mi 
«leecuido en escribirle y mi desiialuraltzado 
proceder, 

Dtapuée pasA de la tiÍ8l«a á í<\ furia. Yo 
procuraba arrancarle tau lúgubre» idctie, re- 
«ordáiidtite nueHlro [ilaceiitero viaje del verano 
nnteriorylacalástr'fedeBucaaÚTerio: hacíale 
mil prcgiiiitHa 8obre fiiis pH'leciinieutos, eniau* 
cipacióL), cimptma de CataUtfta y toma de U 
Seo; pero sólo w« eoiileslHbH con monudilaboa 
y Becameute. IÜíchso interés mostraba por las 
coSHB pasadas, y auu yo misma, que era uo 
prescute digno, á mi parecer, de alt;uua eatimk, 
8|>eüa3 podía obiener de él atención insegura 
y ca&i forzada. Su poiieauueutu eetaba bjü eu 
Ib fugitiva, y mis Butile» zalamerías no pndíau 
Apartarle de allí. No ceeaba de discurrir ftobr« 
los móviles de aquel viaje, y yo, sintieudo n- 
vivir y agitarse en mi lo que siempre tuve de 
norpieute, estuve á punto de indicarle que So- 
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Itda<l habría partido arraslrada por algún 
boinlire; pero ou ol momento en que desple- 
gaba los labioa para sugerir esla idea, me con- 
tare. Aquella ves había voncido mi c*uci«i- 
DÍa, y halláu'loino cqii fiiorsas para lae mayo- 
na crueMailta. uo lúa tuve pura la calumnia. 

Al fiu creí pru(l«uta no decirle uoa palabra 
sobre aquella ctiestióo. 

— Basinba qvie yo viniese cou deseo da ver- 
la— dijo liirieudo violeiitumoiito el suelo con 
el pie, — para que ella buyesa de mi. Asi .ion 
todas m\9 cosaa. l/i bueno eiiiite mientras yo 
lo deceo. Pero lo toco, y adiós. 

Estas amargas |>alabraa eran un desaire 
para in(, y por lo vista yo uo entuba compreu- 
aida en el número de Ina cosas bueua»; |>en> 
■oru<iuó mí resentimiento y segitl e8oucIiáu> 
dote. 

•^Deede que el deseo da veogansa y mi 
odio al absolutismo — anadió, — me iucliouruu 
A liimar Ihs ariiins, luve el presan Üiaíeuto de 
qiiH la caiupflfla se ectinrla & perder, y hsÍ ha 
sidii. Ya tietie» A la [iIüzm do Fi^ueraa en po- 
der de lus frttnL*esttf; a Mina vagnbiuido, eíu 
•aKer()ilé partido tuniur, y todo el ejército dea- 
concertMdo y sin eiiperanza de vencer. {(Jrau 
militgro liubrla oido que ditiide yo estoy liul>ie- 
»B victorinsl Dnsantres y nuda lufta quo dettiis- 
Irea. I,a suuibru t|UB yo ecüu eoljre U tiurra, 
destruye. 

— iQiié necio eresl ¿Croes avaao en las estre- 
llas Inialea y en el siim? 

— No debifra creer: poro todo me manda 
qae crea... Ya ves. KIo euvta .Maia & Madrid 
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con aiift coniis!(Ja en que fnnda grandes Mp«- 
rnnzas, y íJcsíI* que llego nqní pierdo las po- 
cas que Imfa. p(>rr|iip no Imllo bÍdo deBatiima- 
ción y fliíjMiid. Al inigmo tiempo, U itii<kión 
más qnerula de ente vifije %9 ha desvanecido 
como ol Itiimo. Yo tcin'n inin h^rnisDii, más 
f|ue Uerinauft amiga, con inia amiatafl pura y 
entraQable qae nadie pnede comprender sino 
cll» y yo; una «mistad que tiene indo lo santo 
de Ib fraUíniiJed y todo lo bueno del amor, 
8Íu la<< tentftirosaa ansias de ¿nte. En mi lier- 
mana vcfi yo todo lo que me queda de fami* 
lis, lo tínico que me resta de Imgar; en elli 
veía á mi madre, y nna representación <le to- 
dos los goces de mí casa, la paz Ae\ alma, di- 
cliaa roiiy grande? ain mezcla de martirio al- 
guno. Pues bion: llogo. y mi osa «!lá desiertt. 
.Tamas pensé en perderla. Kilu, el líiúcofér de 
quien estaba seguro, vuela tambiéu lejos de 
rol, y ee va. |Ay, Jeuaral ¡No puedo decirt« 
cuan sola estaba mi rasil Figámte todo «I 
universo vacío y sin vida. Ni mi madre, ni 
Soleda<I... |Q:ié eepulpro. Dios mío! Así se va 
quedando mi corazón lo mismo que una gran 
Tosa, todo lleno de muerlns... Tü no puedas 
entender esto, Junara. En ti todo vive. To 
carácter haca reaticilar tas cosas, y eres on ser 
privilegiado para quisn el mundo se dii^ponc 
eiompro del modo mas favorable; pero yo... 

— Crtlpnlftá lí mismo— le dije,— y no hables 
del dejtiinn. Te quejas de que tn hermana te 
haya Bbftudouado,y no recuerdas que has e«ta 
do mucho tiempo sin eürribirle, sin darla notí 
cias de ti. sin decirle ni siquiera: «estoy tívo.» 
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— Et verdad; pero se amparó de int e! m- 
tó^Mtln Hcltrio do la gtiorro. Úe sedujo U idsa 

5i;1orÍiim qu» representaba nuestro ejército al 'i 
}ier$pf;uir é, los renlistna. S<Mo Vfía k que estaba 
delante de mis ojos y dentro de mi: el enemi- 
go y )<><) torb^lliiin!) de mi cerebro, un ideal de 
mBgníRoas victoriüs que dierao á mi pal* lo 
qa© no tiene. Ya sabes que yo me equivoco 
siempre. Ln extraflo es qne conociendo mi tor- 

fina rae «oipeae eu andar hacia udoluntc como 
08 demáíi lioinbres, en vfi <Í6 estnrme quieto 
«orno Ifi9 eetfttiías... Aliora lodo lo veo destro- 
lado. mido y hecho pedazoa p<ir mía propias 
mauos, como el quo cnlrando en uti cuarto 
obscuro y ll^no du prectoei'lade^, á ciejras Iro- 
piew y lo rompo todo. En Catalnfia desenga- 
lloí, en Mndrid mrtí drsengnn<)« Io-Jhvih: au 
ip-au vacio del outciidiiiiicuti», y otro a>üis gran- 
de del corazón. Purece que la realidad de mi» 
jdeas «B un ave qne ae aeiiala de mía pasos, y 
levanta el vupIo cnando me acerco Á ella. )\fat> 
dita persona la mísl 

Dei>fB eiinjíirme de taleti palabras, 'porque 
se^n ellas, yn no eia nada. Pero uo m© mos- 
tró oíondidn. y solamente dijo: 

— Si al Itpgor encuentras todo aolo y vacto, 
no es porque Ihr coras vuelen antes de tiempo, 
>ino porque tú llegas siempre larde. 

— 'i'umbiéii ee verdad Llego siempre tirde. 
Ya rL'8 lo quo me Im pasado «hora. Se Ih an- 
toja a I Sr. Mina enviarme aquf cuando lodo 
tfUi perdido. Pero él no contaba con la rapi- 
dw de «te de*n:oronamiento; no c^nta^ia ron 
Ih retirada de l]alle*tet(.'& eia combalir, ni con 
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la defecoióQ de Lti Bisba). Mina üeua la dea- 
gracia de creer que todoa 8oa Tallantes y leales 
como éi. 

— ¿La defección de La Biabal? ¡Da modo qu» 
ya,..l No creí que fuera tan príjulo. El Coade- 
acoaluiubra preparar oon cierto arte aua arre- 
pentiniietitos. 

—No se dice públieamoule; pero eB Mffaif- 
que ya eat& en trato» cou los frauooBee part 
capitular. Me lo lia dícUo Campos, qtie olfatea 
loe suceso». D« manaua ¿ pasado, el aborre- 
cido eatandarte negro oud«ar& eu Madrid, ¿á. 
quA ti« venido yo? No parece sino que vengo A. 
izarlo yo tuísiuo. 

— Pues no hagas coso de los maaones, ui d» 
la guerra, ni de U CoiíalilUfióu — le dije. — 
¿Ptíra qué te etnpeQas eu cosas imposibleB?' 
¿Por quá desprecias lo qae tíeues, y persigue» 
lautasmae vanos? 

Me miró comprendiendo mi iutención. Saa 
ojos no indicaban desafectos. Acompaflóme é 
cenar, y mis alardes de humor festtro, mi cha- 
chara y las delicadas ateiiciouu que oou ék 
tnve, uo lograron disipar las nubes que euae- 
gruclan au aluia. También la mía ee eacapo- 
taba lentamente, cayendo en hondea Iristezu. 
AcoaLumbrada á verse seftora de los teati- 
mieutos de aquel liotubre, [uidiicla mncbo cou- 
aideron'lo perdido su amoroso dominio, esa 
Uranfa dulcísima que «I mismo üempo embe- 
lesa al amo y al eaetaro. 

Ft^ro aún conservaba yo gran paite da mi 
preatiigío. Ven^f, aunque ein poder ooDaeguír 
la tranquilidad que acomj>afla á los triunfo» 
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ipletoe. porque de«ciilirf on sa conoplsooD- 
■Igo de ?Íol©iito y forjado. Sospeché que 
al corresponder á mí leal cariflo, lo hacia más 
bien por delicindejsft y por deber que por ver- 
dadera inrliiiBcióii. t'ysto me atorinenlti toda la 
nochf, qitiUlndoine ol Bueiío. Cuando pude 
dormir. U iuiageu de la pobre bnérfaua que ( 
recorría media CepaOa buecaudo A bu herma- 
no, á Nu amante 6 lo que Tuera, se me presentó 
pATA uLoruoütariuo toiLs. \\y, qué terrible es 
una grau lalta híu éxitol 

Xa visión <la la uinjer errante no ee quitabA 
de mi imaginación. Pero yo entonces, creyéu* 
domo monos amada «le lo que mi rráiiesl Jo 
amor exigía; pensando que me liabfaii vencido 
IM Meoerdos y vaguedades seultineutalee 

ites AoLpr personft, me gOitnUa cou ñern 

enicJdad eu la dcttolación do la hortaaua via- 
ísra. 

— iBteal— le decía; — corre tras él, corre hoy 
2 maflnun y siempre, para no encontrarle al 
Bu,..l Muy bien, hipoorílona; ntne alegro, me 
alef¡r<i|! 
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ipoi eulrú eu casa al día eiguiente muy 
iprano. Ya he díclio que este masóu er« 
amigo muy couaUíule de la familia oüti quien 
yo vivía, un matrimonio alavéí, de edad ma- 
dura 3 «iu hijos, exlrofio por lo gaueral A las 
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pivioDOB poIfUcM, aunque la ««Oora, 
bueua vaacougada. se iacliuaba al abeoluüi- 
mo. Cainj^we entró gritando: 

— ¡Ya noa la lia pegailo ene tiipautel 

A\ punto coropreiulf lo qne quería ezpreaxr. 

—La Bisbül ha capitulado, ¿uo es esof— le 
dije.— ;Q>ié noticial Ya lo aupoiilataos. 

—Pero al meuos, Sffior«, al taeDO«...'^iiu- 
DÍCefltó Campoa con afín. — Los formu, ee pr»- 
cÍBO guardar cierLaa furmas... TuJos eetatnoi 
dispueetoa á capttalar, porque no ea posibb 
vivir eu lucha con In generAl corriente, ui coa 
la Earopa entera; pero... pero... 

—¿Y qué ha hecho La BttbaÜ^ 

— Dar UQ luauiSefito... 

—Ya lo aapoDÍa: ea el hombre de Iob mani- 
fieelos. 

— Un maitiljeato en que dice que al y qt» 
DO, y que tira y afloja, y que hlanco y que »^ 
gro... en ñu, uu mauifieeto de La Biebal. Dea- 
puéfl entif^ó el maudo al Murquis do GaeleU- 
dosrius, y ha d esa parecido . En el ejército CUD* 
d« la desmorfllizaciOu. La luayor parte de loi 
solilaldoB se vau á doude le^ da la gana, j 
aquí nos tiene usled como el 3 de Diciumbre 
de 1808, en poder de los fraDcesea... Vam^'S 
á Tor, ¿qué hace ahora uu hombre linnraijo 
como yo? ¿Quó liaceu aliora ios hombres qoe 
□o se han molido ea nada, que dea-Je bu ciin- 
po derendieroQ siempre el urden y las couve- 
utenci&a?. . 

Yo hacia esfueraos ¡>ara couloaer la risa. 
La ozubra del inaióu en inoDieiitoa de iniilo 
apuro, y su afau por proaeiitarse como Uom- 
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)r« de orden, ofrecian qu cuadro tau gracioeo 
íotuo iuefcnicliTO. 

—¿De modo qu«yasfl acabó la CoiisÜtacióii? 
— díju la 8«floia de Saracba, elevando majes- 
0< samaule laa mano? al cif«lo, como «□ acción 
üfigraci&s.—Ptic^ abora Imbrá pei-dóu general. 
}e reciuciliaráii UidoH loa «í<pji nolen, dáudoio 
rateroales abrazo?, y amparándose bajo «I 
tuftiilo amoroso del Key. 

Yo me cebé á reír. 

— No es mal perdón el qiie nos aguarda— 
íi;o Campos con deteetable biimor. — iBoiiilo 
santo DOS ampararil Va se bn alborolado l'i 
reiituzA de los barrios bnjos, y \a$ caras sí- 
ikstras, la« manos negras y rapaces, los tra- 
lucoa y las iieviijai», van ajtarceicndu. Nada, 
uada. Teudreniús oacenaf; d» tuto y de íguomi- 
t>ia, otro 10 de Mtiyo de 1814. 

— ¿Será posib1«? Pues me parece qne efec- 
ivauíeutc hay algo de albomto en la calle, — 
Jijo luí amiga aaouiAndose al bidcíSu. 

V'^iWamos en la calle de IVIedo. que ee )a 
irtería p«r donde la eiupmiz<.)Qndn sangre sube 
Ü cerebro de la villa de Mudrid oii tos dias de 
labre. Criizubaii la calle geiilea del pueblo en 
ICiitud paco llanqui lizHdora, Al poco rato 
)ltnos gritar: *¡Vivn la i'elii>i6i)l ¡Vivau las 
»eoaB|i Fué nqiu'lia I» iiríiiiera vez de mi 
rida que o( lal grito, y conneso quo me bo- 
'rorixó. 

Camf 08 no oaieo saomnrse, porque le enfu- 
Tclau loa de5Hhr»gos de la plelie (mayormente 
Doando chilUba cu cuutra de tos liberales), y 
Mgula dicieudo: 
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— Veremoé cómo Irataa uliora á loa hom 
bresiiouradosqiie UaittlerrniliíJúul ordo», qD< 
b»Q procurado siempre contener u] d«aiacrit' 
tumo y á Ia demagogia. 

No pude vencer mí imLuraliuclmad6u h 
burlas, y lo dijoi 

— ür. Cftmpoa, uo doy castro ouurtoa por su 
pellpj't <1b uBteJ. 

— iíi JO lam[i0C0, — me reapoiidiú riendo. 

El, eu media ile ^u dfsciu'etUo, eaperali. 
filo9<jlicameuie el tiii,£e;:iiro Je °obet}R<lAr tar- 
de ó temprano oit el piéitigo al)5olulÍ!it'i. Gr& 
odemiis tiombrede Ututo viilorcomo audacia. 

La gejito do 1ü9 bttr. íüs bajos siguió alboro- 
tando todo «1 din. MoviÚEo la tropa pcirn man- 
tencir el orden, y el Genernl 'Ányuf, r\\'.e niao* 
dftba cu Mndrid y hhbía ürinado la cu[>itula- 
ciÓii aquella niisiua uiaQauacou lua fraiicessi, 
paT«cí& dispuesto á anaet-raltar aiu compasióa 
á la cHnalla. En gran Kozobrn vivÍRino» todo* 
tos vociuo? de 1.1 Vitln, por^tuc ee hablaba <i« 
geqiKK) y ilela nproxiuiacirm de la» paiti<Ia9 di 
Boásiercs, el iitlame aventurero que, derÉU>.ltea 
do el despotismo, cjuería lograr lo que uo puilo 
coiii^egiiir coini>attoiulo por la ÍCrp6blÍca. 

Pero la prínuipal causa «le mi impiielud cnb 
uo rer Á lui ludo ñ la persona t\\xú más t» 
iutertsaba en nqiielkis dias. I.e esperé toda la 
tnuQana y tu-la la Uirle, y como á ninguna 
hora parcela y hiibfa lieclio promesa do víai- 
larmo, crt^l quo le pns;ii)n algo desagradable. 
Por la noelieno puduefieniir idí ru')«r>>9H im- 
pacieucJAi y volii A su c.ten. Tampoco eíLola 
«D ella, y el anciano porLvru y luaasiro de t&- 
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<Dela, armado de fusil eu meflio de la porte- 
ría, furioso y exakado cual ai acabara d© ea- 
«pnr&e de uu mnuicouio, rae iusiiird tauto 
miedu que uo quia» esperar allí. 

Pjisé lii imi;lio en un estado de augueliaho- 
rriltle. Corría» ninmres do qiio pruuio tou-v,. 
drlainoa eaqueo, prisiones, muertes y escaa* <^ 
dulu^BS eeceune. Se docía que los liberales (ufts 
KflidndDS ernti perseguidos por las callt;3 como 
)>orros raliioaita y npedrcadnastis casai. YoU3 
podía vivir. Al amancocrdEil otro din, ([uu oni 
el 20 düMtiyo, biie<)rié á Salvador en diversos 
pooto^.y iHJiip-.co le pudeeucoiitrar. Antea de 
volver & casa vi uioviiuioutos de tropas en la 
Puerta del 8ul, y mo dijeron que Ua'isieres liu- 
bta aparecido cou siis cuadriUiis. que yo lla- 
maba de asesinoa de la Fr, por delrá? del Re* 
tiío, Auicuiizando eutrar en Madrid. La plebe 
de los barrio» biijos se le hnbía reunido, y 
como hambri^utoe perros aullnban miraudo ft 
la Corte cou ansias de devorarla. Tudo Madrid 
c«(aba aterrado, y yo niáe que uadie. do por 
«L temor del siiqneo, sino por la so8)^iecIia de 
que la pi-reoua más cara k mi corazón luibie- 
R sido vlcliiua del furor de lu plebe. 

Ee^ré l»mbiéu todo aquel dia.Cnuipoe en- 
irú á daruog uolicias de lo que pasaba. 0ia- 
mos caQunii»):^ lejnuos, y á cada iustnuto 
«rclnmas ver llegar y difundirse [Ktr las callee 
¿ lu deeeufrenada lurba eoes, ebria de sangre 
y de pillaje. Pero Dios uo quiso quj en aquel 
dlatnunlnran los malvados. El Ijcnera) 2a- 

{'■8 dcflli-oxi» ft \t\9 anrgi.ioM de U Fe, aunchi- 
laudo A tos chiapctofl y mujeriaelus aueoutre 
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elloB greíaabau. La plebe, aterradn, volvió S 
sus obscuras guaridas, y mucha geut« mala 
buya á [os campos, aguardaudo á poder eiiLrar 
cou los fraáoesss. Doade que eupimoa el grau 
peligro á qu« habíamos (astado ex(iu«stos los 
balitantes de Madrid, todos dewAbamos qua^J 
llegasen de uua vez los Cien mil hijos de 8aik 
Luí?, para que, estableciendo uu Qobierno re- 
gular, couiuvierau á la caualla axuzada por 
los realietas furjbiuulos. 

Al fin srU de la augii^lia que me atormen* 
tAba. Eu la mBQaiia dol día 21, ol prófugo, 
por quien yo había derramado taulas lágn- 
n&B, e« preaentj delante de mi «u estado bu- 
lante lastimoso, deseucaJRdo y lleno de contu- 
aioQttt oou los ojos oucundidos, siíca la boca. 
oabierta de sudor la herinosa fieula, rotos y 
llenos de polvo loa vestidas. 

Al punto comprendí que habla sido maltra- 
tado por las feroces bestias populares. Mo le dije- 
nada, y rae apresuré á cuidarle, prO{>orciuuiD' 
dolé aliinouto y reposo, lül me miraba con ojctft 
extraT¡H<lon. AjireUndo los puQos exclamó: 

— ¿Hiia viato á U eauíilia? 

Necesitaba sosiego, y por todos los medio* 
procurii tranquilizarle. 

— No pienses más en eso— le dije, — ^y r^o- 
ciJHte ahora eu la p»s de mi comjAtUa y eu 
«fita dulce soledad eu que estamos. 

— ¡No puedo, no puedol -exclamó con graa 
agitación. 

Y deepuée repetía: 

— ¿Ilns visto á la canalla? ¡Poro qué caoa- 
11(1 es la cauailal 
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H¿s tarde me ooDtá que había corrido uu 
gTAD riesgo, porque ni salir ds un sitio ea que 
osUbau rwiuidufl varias persouaa contrarias al 
tlwpotismo, fué catomeUdo, ¡mdtendo Halvftr á 
Juras penas la vida, gracias i eu energíEi y al 
comje con que m defendió. 

Su fislado fobril itiapiróme batíante ansiedad 
aquotla uouhe que paHÓ junto á mí; [lero á la 
maflana aiguieule, sti prodigiosa oataralesa 
babía IriuDfndo de la eballición de la sangre 
irritada. 

—No puedo irá mi casa — me dijo,— y aun 
será peligroso que salga á la calle; pero 70 ae- 
oafito disponer mi vÍHJe. 

— ¿Vuelvea b1 NovIcÍ? 

—No: tengo que ir á Sevíllft, donie está lo 
qoa queia de Gubierao liberal. No leugo ya 
ot ou resto siquiera de esptirauza; pero os pre- 
ciso qne cumpla Üeluieute I» C(>mi»ión <)el Qo- 
oeral Mina, y voya basta las última» exlremi- 
dadee, pira que uos quede al menos el con- 
suelo de haberlo intuntado todo, y para que se 
pueda decir esta verdad terrible: <No hubo uo 
solo liberal en £sp&aa que supiera cumplir 
con su deber.» 

■Puea si TR9 á Andalucía iré contigo — dijo, 
Ijdudome jra con la idea de acompañarle 
de Mi^drid, donde mi oancieuúa uo po- 
día estar tranquila. 

— El vieja no será fácil -respondió sin de- 
mostrar grande entuifíianmi por mi compaftla, 
— ma%"orinento para una settora. 

— Para mf lodo es fácil. 

— No se enoontraráu carruaje?. 
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— Como ruede el dinero, rodkráu brisuocflife, 

— Ltt poliefa vigilará la aftlída de lo* libe- 
rales. 

— Ha im portí» 

Sin pérdida de tiempo empecé tnñ diligen- 
cias para uueslro v¡itj<3. Niugúo propietario de 
cochea queria anieagiu- sa míiteríal ni sus ea- 
bellerfas, porque los rncciosos se apoderaban 
de.ellos. No me acobardé, sin embargo, y bo* 
guf mis po»]uÍ3a9. Campos Uimbíéu deseaba 
proporcionar á mi amigo fácil escapaturia. 
I Lh ei)t:.ji!a de los fraDceseü, el día ^3, me 
'dio ajgima en)>erAuza; mas por desgracia, en- 
tre lea Tuersus de vao^uardin uti vetila el con- 
de de Monlguyon. Vi. «u cambio, mucbos 
gnerriJleroa del Norte, de ñero aspecto, y tera.- 
blé de pavor, deseando eutouces mis vivameo* 
te bnir de la Curte. 

|Y rjiió desorden en los primeros momeoUM 
de aquel dtal Por mncba prisa que se dieron, 
los fraiicesee á establecerse, uo Icigruroa Impe* 
dir mil excesos. 

Centonara de hombr«fl, cuyo furor babla 
sido pagado, corríau por las callos celebraado 
entre borracheras el horrible carnaval del des- 
potismo. Kttupfnu á pedradas los eriatalesi 
lazaban cruces en las puertas de las casas 
Joade virtan patriotax, como scfial de futura» 
matauzaa; oscarueelaii d todo el que uo era 
Bouocido por su exaltacíóa absolutista; grita- 
ban comn locos, mal-liciendo la libertad y la 
Nación. Noescapabau de eos groserías las pN> 
•ouas indífereiilea á la polftioa, porqae ora 
preciso haber sido perro de preisa del absolü- 
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(tnaO pnra oblenpr perrlóo. Algunos fratlrs <le 
loi que más bnblmi escnuilalíznijo eti el pulpi- 
to con 8113 Bermoiies sanguiu arios, eraa nevá- 
is ea trinnfú, 

Suliendo ún miau, ile San Isidro, me vi iu- 
falUd* y wgtiiilu por una tarbu <le mujer- 
tueln» furoixs, aólo porque llevnba nu Iaso 
swd^ lát color Tord© era ya el color <le l« ig- 1 
noniiiiia. como emblfuna del liUeralisuio, que ' 
UolnH vc-'U» liablu «tcrito aobre él CohiIÍIhcíüu 
i muerte. Vi mHltrnUr d uu ¡oveü «le buen 
porte, sólo porque usaba bigote, y desU« aquel 
día, el tal adorno cíe lus VHrüiiitKa cnrus h\6 
eefial du fraiicmaeouismo y de exlraiijeríu Glo- 
eóGi-'a. 

Quien vio iiita vez lales CFceiiae, no puede 
clvidarlíts. Mis iilens Imbíiiii cambín lo mucho 

ade mi viaje ál''raiK'iii. Ccni^^ervuudo úl inis- 
lo respeto al Trono y al Gt>bierno fuerle, 
liabfA perdido el eutusiasuio realista. Pero eti 
piel ufa lnfitf9iiiiu m desvunecierou en mi 
ibeita no pocos ínntitsinas; y auiiqun seguí 
que uno solo (;obÍoriiA iiirjor que 
•i ' ' ". el absolulismo (lopuliir me itispuú 

airersióu y repugiiniicia Íii(lecii>]efl. 

No linbla concluido de referir en mi casa el 
grna peligro que hnbla corrido por llevar un 
vordy, cuanrlo entró Cauíjios. Traia sein- 
lante muy ulegru. 

— Ya está lesaellu la cuestión <l« tu vitijo — 
dijo á Síiivudor. — Keta uoclio puo les nutrdiar, 
«i qnieiea. 

— ¿C6mo?— pre^intainoB él y yo. 

•«De u'j modo tan aeucíllo como seguro. Kl 
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Uarquéi de F&lfán de loe Godos (*> )iab(« pea* 
fado marchar í Aodeluci*... tConao la pobr»- 
AodreA MtA Ud delicada...! Eu fiu, i6 Uad de- 
cidido á salir mU Qocbe. Tiooen «Un de pos- 
tas propia. Al punto me be acordado de U- 
Faifáu do Im Godoa ti«Da gasto en llevarte, 

—'Eao DO puede ser,— dije vivnmeut», Boliea- 
do at encuentro de aquella proposición con f er- 
dadera furia, que trataba de disiiuuiar. 

— ¿Por qué DO hade poder acr, eelior» mía? 
— dijo C«mpo«. — Eu la silla d« postas iráu có- 
moda y seguramente el Uarquéi, tni eobrioa 
coa 90 bija, la doncella y dn? cnadus, quesd- 
reoQOís uoaotios. Salvador j yo. Pcríectiaíiaa- 
mente. 

El taimado masóu se rastre^aba lai mano» 
«a tefinl de regocijo. 

— Me parece ana exceleute idea— aCürmó 
MoQsalud mirándome. —¿No crees tú lo mismo? 

Yo no cout«8té nada. Estaba furiosa. El rió 
sin duda eu mis ojoa la tempestad que su habí* 
desatado eu mi oontxón; mas no poronnocsrlo 
se apresuró á conjurarla. Antes bien, ocupóse 
de disponer su viaja con uua calma, cou una 
indifcroucin bacía tai que me irrituroa más. 
Mi dignidad me impedía pedir un puerto eo 
aquel coclto que se lloraría la mitad de mi 
olma, La misma Hignidtid me impedÍA recor- 
darle nuestro 'iiilce proyfcto -le ir juiíloí. En- 
cerréiuo brevo rato ou mi cuarto pom que oa* 
dio couociejd la alteracióu uervíijga que me 
sacudía, y con lúa dieutes bice pedazos un pa- 
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loooentd. Mia oJo«, secóse iiiflumiulos, ao 
podfan dar ealUla 4 la angustia de mi conis6n. 
derratuondo ana sola lágrima. 

Cunndu me preseotá de nuevo. nii apariea- 
dn no podfn ner más traoqiiiiB. Are>cUbu na- 
turalidad y basta nk-grja: tal era la p«rfttoci6u 
d9 mi disimulo. Evot^iié todas las Tuertas de 
mi voluntad para forj-ir la máscara de hierro, 
bíijo la cual escondía mi verdadero semblaote 
Heno de lutoy consleruación. ¡Qué intanno na- 
decerl ¿Cómo no, si Salva^Ior mismo me había 
contado toda la historia de sas relaciones cou 
Audroa Cam[)Ofl, después Marquesa de Fulfáu 
do los Godos? Yu la habfu tratado Unslaute 
después de ao matrimooio. La admirable her- 
mosura de la americaDilla, re prosou laudóse eu 
mi imaginación, melmpiemabn como un hie- 
rro abrasado. 

Tuve valor para verles p«rlir. VI á la sobri- 
na de Campos subir al coche, haciéndose la 
iutere«ante con su langniHez de dama enfer* 
mita; vt al vi*jo Marquís «ugoraedo y Instro- 
<»>, como uu muOecü que acaiía de salir del 
lalUr de jugueles; vi á Salvador tomaudu eu 
bracos y besando canOoso al nifio de la Mar* 
qiieea... no quise Ter más... iBl coche partiól... 
iSefueronl... 

XXI 

Se fueron y yo me quedé. Las lágrimas quft 
antes no hablan querido salir de mis ojos, bro- 
laroD á raudales, abcasándome las mejiÜM. 
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Vo prxTfa cli-jar do ponsoT eo la hipoorítonft, 
qtiB cf)rr(& pnr fos euiii¡K)3 desiertos, lausada 
|ior mí al iutermiuable viajit de la deseepera- 
cióii; pero lojos do tenerle lástima, n^iuel r«- 
cuerilo iiYivn').-. mi iioiitk) furor, hiuií'udui 
exclHiuar: <]\ie nlugro, mit veces tiM niegr 

)Cuái) graude Imbia aído iui casLi^)! Pdi 
que tífllo fupra más evidente, ful coudouad» 
|Kir Dina a' mísint» niiplichi du viujnr hüf 
>Jo & uim f>er3.HiR amada, de cuiT^r un áU 
oü-o día como el que liii je de eu sombra, siem- 
pre i lupacieiito, siempre auholaute, jirecipita- 
(la de la e3)>L>riiiiza al desengaño y del deneii • 
gaSu & una llueva espemiiZii. Porque sí, ja 
emprendí tAmbién el viejo á AuOaíucla tres 
días después. Estaba eu Ut alioruativa da mo- 
rir de despocho ó correr lanjbiéji. Iliib'j en mi 
dcBde aquel dfa aleo de la maldicición ospau- 
tosa qiio pesaba etubre el Judíu Errante, jr 
9eutí como arrastrada por la fueiia de uu 
racé a. 

|Ay! el hciracáQ estaba dentro de mí misma, 
«n mi cólera, eu mus celos, eu uu loco afán de 
no bailarme lejoa de dos personas, oufa ii 
gen ni un solo instante se apartaba de tnt ps 
eamiento. Si mis lectores me bnu conocídoj 
pcir lo que va contado de ini bi)ri'a»cosa víc 
comprenderán que yo do podía quedarme eñ^ 
Madrid. Mi carácter rae lauzaba fuei'a coi 
la pólvora lanza lu bala, 
j Parli... I*ero antes delxi decir cómo px 
iconee^uir loe medios para ello. Mi primer 
■o fué recurrir á K;;aia¡ mas Jt-ade lu entn 
de los fiancesee Le babíau aniacouado cod 
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trniito inúiil, y ntia Rogenaa frenca y íozana 
íimcíoiiiiba 011 flu lugftr. Nombróla Angulema 
fie AOU(*r(lo con el Cous&jo de E<)Ui>lo, y la 
< :.n los Dnqiien (Íol Infantado y de 

it, el linroii do ICrolen, el OliiRPO de 
Oíiuii y D. Antonio Góiutfii Giilderóii. Socre- 
tnrio de ella era el vcMienoso Caloinarde, al 
rniil mo dirí^i 8olicitan>lo an pase y licencia 

Ítara el uso de coclie posta. Ritflibiórae tAU 
riauíeute y cou taiila soberbia é tiiDctmzón, 
que uo ¡Mide manea i'e ndí^irdar al D. So- 
plado del poeta sainetero D. Iliiinóii de la 
Cruz. 

Le dasprccié como merecía, y recurrí á Dou 
Vfotur Sáez, uoinbrado Miiiiatro da balado; 
pero éste me recordó á la rann ruando quiso 
piirecnrso ni bnny. Tnvo el muí gnslf) de ecíiar- 
ruw en oara mi supiu-sla ooiiveraió;! id Oousü- 
tncionalismo y A la Carla, francesa, dicídudo- 
me mil necedades presuntuosas y aun ameua* 
s<índomt<. .Su ftiluidad, soini^janto A la del pavo 
ciiimdo »a sopla y arra:«lt-a lii» ulas para me- 
ter r'.ii'io, me hito reír en sus proi)ia9 bArbas. 
Kl único que se me mostró oigo propicio fuá 
Erro, boinbre honrado y modesto. Poro und& 
iiivo Maqué da la flumauto niluacíót), quo 

,ba pruebas de su agU'IeK» poUiica volvien- 
do las cosae al propio ser ¡f e»(.i'lo que tenían 
ta 7 -U Mano d" LdlO, rcslableuien'lo loa an- 
liguu.^ Couíit-jos y la Stila de Alcal'K*s de Casa 
y Corto. Era esto voker á lea tontillo?, «I 
gnarda-iurante y al pelD empolvado. 

Por vüi ventura, llegi A Madrid el Coude da 
Uoutguyou. Le vi; blzume la centésima de* 
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cUraoióa de amor, y luego, coa semblante do- 
lorido, me dijo: 

— Soy muy desgraciado, aeflora, en no po- 
der eelar cerca de vos. Teugo que partir cod 
el General Bourdesiulle para esa poética re* 
gjiáo que II tinaa la Mnuciía, ideaJinada por laa 
aventuras del grHii caballero. 

Gutoucee le maiiir^rsté que si me proporcio- 
naba tos medios de liacer el viaje, poniendo yo 
por mi cuenta todos loa gastoi, le seguirla i 
aquel encautado pafa que hizo celebre él ca* 
ballero aiti [>ar, Al oir eato, se volvió Lodo ob- 
sequios, y tres días después teuía yo á mí día* 
poeicióu una eilla de postas con caballos del j 
cuartel general de B >urdesoulle, y un paeiF 
que me aseguraba el respeto de las turbas por 
todo el tráusíto que iba & recorrer. 

Parli al fíu de Madrid acompañada de mi 
doncella. Salf como el agua de una exclusa 
cuando se lo abren las compuertas que la su- 
jetan. Yo uo veta bsjitaute Uauura ¡lor donde 
correr; en níiigáu momento me parecía que an- 
daba boetanle mí oocbe; «afadábame «1 a 
saucio de Us mulaa, la peeadez de los meKK' 
ñeros y la fluma del mayoral, que se poufa 
siempre de parte de las caballerías en mi febril 
contienda con el tiempo y la diatanda. 

Eu los ptieblus por dumle rApidamonte pa- 
uba, vi escenas (pie me (.'au^arou tanta iunig- 
naciÓH como vergüenza. En Ücafla babiau 
quitado las imágeucs que adornaban el ángu- 
lo de alguna? cuUcs, ¡Kiuieudo eu su lugar el 
retrato de Fernando, entre cirios y mrnoa de 
flores, y debajo la piadosa iuacri¡>ci6u: tjVivau 
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1u cftenaflU Eu Tembleque preseucíé el acto 
solemoe de arrojar al pilóa donde bebfaD las 
mulos, á dos 6 tree libarales y otros Uutos mi- 
liciauos. Ea MailridL<ju9 tuve luiedo, porque 
tina lurba que invadía el cauíitio cantando 
coplas taD di-iparaladas como obscenas, quiso 
deteuorme, fundada en que el mayoral babfa 
Icwndo oou su látigo el estandart» realista que 
llevaba un fraile. Necesitó mostrar mucha »• 
redidad, y auu derramsT algúti dinero para 
que no mo causasen dtiQo; poro no pude soguir 
hasta que iiu litaron á aquel üustnido pue* 
blo laa avauzBdKs de la caballería francesa. 

En Puerto Lapícese rompió una ballesta de 
mí coche, ocasíouáudoiue deleucióo de dos 
días. Ijhh horas eruii siglos para iu(. Q>ieinaba 
la tierra bajo tuis pies. Yo hubiera deseedo 
poseer la autoridad de una reina asiática para 
vencer tftDlas diúcultades, alando é. los hom- 
broa al pescante de mí coche. La despropor- 
tífru enorme entre mi impetuoso auhelo y los 
ffiedÍo« luateriHles de que diepoufs, me lleva.* 
rot) é un lamcntbble estado nervioso qne de 
iiingÚD modo pndía calmar. Únicamente logré 
caltnar uu poco el herror de ui carácter em- 
pleando un medio bastante pueril, ¡«ero que 
no parecerA muy absurdo á tus mujeres que ee 
ms aseineJRU. Coiifi^tfA en trinar t>l látigo del 
mayoral y ¡.(nieriue á descargHr furiosos lati- 
gazos Eobre los roblee del cauíiuo eu Sierra 
Moren», y sobre los olivos de Amlalucfa. 

Kn DtiSpQQaperroB bailé nuevos obstáculos. 
Allí había una cs|>ecie de ejército espaQol, 
tuaiidadu por una efi|>ecie de general, qk)e le- 
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»f» el eiioargu de bacer uua dspedd do retÜi- 
i&Dcia & las tropas de Bourdesoulld. Dios hs- 
Ufft decidi'io que iio hubiere otro OAÍléu en U 
historia, y loa inocont ^ qtiecrein:) eti un nue- 
vo 19 de Julio de lüOd ae lloraron gran cha* • 
00. [Parece oienlita! Q'jíiiob afloa de9(>ii^, lo» 
papeles do aqu«l draiua liabiau cambiado. Los 
personajes eran los mismos. Craerlass qua ha* 
uian resucitado lo9 mitertoe delaglorioeaépo- 
es, pero que al ve^tirs« ae hablan equivocado 
deunirorme. 

Kii pocAB iioras fué deabarataHo Plamocñ 
(que asi 6Q llamaba el Geoeral que defendía b 
puerta de Andalucía), y los frauceeea pis&roo 
el glorioeo campo de las Navoa do Totoaa, <id 
Metijíbnr y de Bailan. Meno» afortuiiHdsi yo, 
fai otra voz d'.-totiida, y el CouJo d» Mouligu- 
^'ou, á quien Bourtleauulle iiiaudü Hituarse eu 
Quarromin, mostró muy poco iuterds porqi» 
yo Bigiiiera adeUute. Cou lodo, tntits artos a»ó 
.para sacar piirtído do su cabullería andaute, 
que me libré de él muy lindauíuiíte. Por &u, 
el 6 de Junio entré en Uórdoba, donde uo uae 
detuve m&9 que lo preciso. 

£1 O por la Larde ví á lo leioa una inmensa 
mole rojiza que iluminaban tos rayos del sol 
poniente. Ante mf se extendían lienaosas lla- 
nadas de trigo, como un campo do oro, cuya 
reverberm-i tn ninarilU ofendía loe njoií. Vouo 
luibla visto un cielo iiiát idegre, ni un ambien- 
te más respirable y que más embeicsase los 
aauüJofl, ni nu crepáscalo más delicioso. La 
ennrmc torre que ee destacaba i lo IoJdb sobre 
apretado caserío, y outr? otroi mil turres pe- 
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^oeQis, iba, creciendo 6 medida qo» yo me 
acercaba, y parMÍa venir á mí encuentro con 
jÍ£«Dteeco paao. La lorraera U Uirálda. y la 
ciudad Sevilla. 



XXI I 



tSevillal |Dj qaá manera t\n gtAta, hería mi 
iioagluacióii bisls nombre! ¡Q lé i>l«alÍ8iD'} tau 
t^aceutoro dosportaba «a m:l Nj cre^ que aa- 
aie haya entr.i.lo en aquel pueblo coa indife- 
roQcia, y desdo lueg? aseguro qu? ol qii» entre 
eu SavíII» como sí entrara eu Piuloei un bru- 
to, |Gl Burlador, D. Pedro el Crual, Mjrillo! 
BuUd estas tres figura-t para poblare] ininni- 
M> reciato que ea eu todas sus partea lealra de 
la uovela y el dra-iia, U»uzo y marco de la piu- 
Utra. |Y liaata las pinturas aagrddus son alH 
7oluptnosail Piira qua nada le ftitU, ha^ta ti»- 
nei MiuoUto Qix^uez, ouyai liijxirbtles gra* 
ctosaa hau dado la vuelta á ü^^paní, y [tarece 
que fortnaa la base de la riqueza RDecdótioa 
Dacioual. 

En Savilla la uoctia y el día se disputan A 
otiál ea mi» b^llo; paro ouaudo llega el rigor 
del veraoo, vene» irremíaiblem^ate la noche, 
asODoieada inits los oncAtito? d-í la Nittiralesa 
j de la poesía. Para ellan sou lo-i delio«da3 arO' 
mas de jazminei) y rosan; para ella el picaute 
rumor ae la^ coureraacLones amsroaas; para 
«lU la dulce tibiesa de uu ambieate qu9 recrM 

M 
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j enarnora, 1h8 quejuinbrofla^ guitarras qo« 
vxprvsají tollo ajuello á que uo |>utxl6U alcau- 
zur lay leiij^uaH. Üiiaiidi) ya llegué sa dejnb» 
iieiilir tmataute el calor, s\u sei' iusorpolable; 
poro luí iioclios erau dolieiosas, uu paraíso wi i 
el cual iij eo echitba tío mQuos el boÍ. ^H 

Hallé un cjtaixluhuspoJ'tje en la calle JÍP^ 
Genova, y desde la uoca» de mi llegada vi i 
u]uchu9 diputados que morabau allí y A otros 
que iban Á visitarles. 'Rra. u ii burvíilero d» gen- 
te babladura, una olla puesta al fuego. Sus ar- 
dientes diáputas, sus g.:3lo3, 8U1 furores, indi- 
caban la gmvecJHcl de la síluarsióu. 

Vivfau cnnmigo Argü !>lle9, Can^n Argü<*l)e^^ 
S^vaLo, Flores CaMenJu, el canónigo Vill^H 
nueva y el Aluiiraule D. Caj-etaim VnldM^ 
Iban á visitar i <^$to8 Giliano, Utúri2, B^liráD 
de Lis, D. Ángel de Saavedm, despué» Duque 
de JRives, y otros, Cou nlgquos de ellos teuia 
yo amisladj. Oyéndolca, supequese babla des- 
cubierto una couepiraciAu tramada por cierto 
Cieuerul Ínglé5 llamado D^W:iÍe. el mismo que 
Imbía organizado una parlidade combaTieutos 
eu la guerra de la Iude¡>endL'ncia. La cun»j>Í 
raviou debió SQf muy inocente oourortue á la« 
iDodaá de aquel UeijajK), y toio en ella fud de 
saiuete, basta el duscubrimieuto, Ueclio por un 
cirujano. 

Tau fiólo deecaueé la nocbe de uii llegada, y 
ttldfa»iguteiiLe, que era el 10 do Junio, df prin- 
cipio á mis iuvestigaciouee, saliendo á liacvral- 
gouas visitas. Al [tasarpor la» calles más priu- 
eipales experimentaba {'tjfuuda emocíóo. ere- 
jpaudo ver semblauics conocidos. Yo uo aó aoé 
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, fiu aquella fisonomía de la tualtitu:! pa- 
rí lutbu-iue Unto; pero esto jtasu cuando lo 
^ua amatóos se pierde en las oleadas del gen 
tío, al cual presla su ro«tro y su poreoDS toda. 

Aproveclmüdo bÍou el día, piidQ ver & lou- 
cli8H perüouae, y dar ooii alguua que me indicó 
el dumicilio de los Marquccee de Falfáu. £^te 
era el piincipiil objeio de mis ímpacieulea aa- 
bíah, Pero en aquiil día 10 de Junio, precuraor 
dn uua de tus fesliaa m&s célebres de uaeatra 
liiáloría. nadie linblnbade otra cosa que de po- 
líücB, de la resistencia del R»y á tnisindarse i 
CAdiz, y dol vuipiñi) de los MinÍHlros mi llevár- 
eele de grailo ú pur /uerzu. Aiivtarlí oiitoucea 
queno era Sevilla poblacióu mujr liberal, y que 
«u la couiieuda entibiada, la miiyoriti da loa 
paísuMOft do Maiu>IÍli> GazijMez se ponlaa de 
pnrte del llvy. 1*01* tiii leiiúiiieiiu extritño, la 
iirielocracia apai'ecta más enemiga del aballa- 
lisuio que el pueblo; pero esto uo me causaba 
eoirrw. P'T bubcr observado el loísmo cou- 
irnecnlUlo eti Madrid. 

Ko pudieudo refrenar mi iaipacioneJa, aqtte- 
IIr utiauíti uot'lie fufa casa del Marqués deFal- 
fán. Lis visiliiH de riocbe 5011 sumauíeute sgra* 
dables en rerano, en nqucl pafs, coutribuyeu- 
do á ello loa fre«coa patios trocados en salones 
de Lerlulia. Nadie puede, sin haber visto estos 
ngradublcs recintos, funuar idea de ellos y del 
henoopo conjunto que preseDtau las plauLaa, 
]% fuente dit uiáriuol con su uiunumanlesurti- 
<ior, los o^ptijofi, ios cuadros, al mismo lieiupo 
ihitniuad I» i>or las btijísü y por el rayo de luna 
quopeuetia burlaudo el loldoi la Juico cbácÜA- 



TA (Jo Irs converMK-iotioii, rnáo iittlc« á CMtmf 
del givifioso coww bt'tici., y, por iSIliino, I«b liu — 
(Iad Hiiihtiiims, i|im iiU'^riitjtin mt ceuivuteno*. 
cnanto más ini pHtio 't'^ ^cvilU. 

ILiUii [yoc-.ti* [lerniiiiis iii cnsii de TaUAn. 
IStiooiiiié & lu Miirqiicsii muy (ibstnejnmda yf 
Lririte en gniit inaiivrn, lo cual uo sé ei m*, 
causó |>en« ó ftkgda. (Jrm íjih» «nihufi eoi»»* 
& Id vez. Yq jiiDiifi |iiiÍ mi v¡;ijii A S:ivilla, aa* 
pouietido nsiiiituEi ilo íiilcrases, v no me nlrefl 
A prrgiiiitMi' por í\ tii f>i<|iii>!'ra 4 iintiibtarl«, 
purft f]ii« lui ulccUdK iiKliieieiiCiaolt-jrtra Uido- 
recelu. TonJn o»j>eniii]; i Jo vori» eiiU'Nr en el 
|>al¡0 cuniitln monoi' lij (wiisaüe, y uto prnpii 
raba para no liiibarniQ en «I iiioiQHiito do su 
iipai'ii^i Jii. Ctinlquier ruido de la puerta uietta- 
cia Lemtiinr, dáiido:iid los eBCHloliios prapio* 
de \a pnaióu e» ac4»:Íio. 

Sin qtie me e^ié ouil el üeetrlo, y poniendo 
la ventad por drlanlo de tüdo, aun de la noo- 
destia, YO «ílabn gnapíaítua aquella uocbi; 
TOiüda al e>-X\\o de l'arfs con iiiia cU'gancía 
superior á cuanto velaii mis (jo9. Hurto m» 
lo píxibubau los de los caballeroa alK pneen- 
les, que no se oparlitbau de mí. CAUnnndo (to- 
tidia á todas. C'ouio los andulucea uoaou oor* 
toa de geuío, aquella noclie recibf galanterU» 
y donaires ¡mía el aíio entertf. 

Mi aran coneiaLia cu sacar alguna luí, al- 
gún dato, alalina notioia de uit couversAciÓo 
COI) la .Manpivsa de Falfáa; perú fuese diacra' 
cióu suma ó ignoranoia de la liermosa dama. 
•Uo es. que nada (hyS comprender. 1 lublaba lo 
menos pi»<ib1p, y con ans miradaa, lo oiismo 
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-cósame d«cfa claraiueDla, á «aben que rae 
aborrecía do todo corazúu. Yo, oiBestra cou- 
«timada. dÍBÍtnuIaba mejor que ella. 

£l Marquen de Falfau de los Godos, hti- 
^liiidonic di) polilica, me distrajo de esta ba- 
tfllht que yo daba á la taciturna resei-va de 
Andrea. Las aticione» que yo liabia niostradi) 
4U Madrid á las cosas públicas me perdieron 
«iitoucee, porque el bueu ee&or uie atacó con 
Tardadora ferocidad deoiiarlainuiaoio, deaeait- 
do saber mi opinióu sobre miceaos t personas. 
Jdi rastidioBO interlocutor era liberal templado, 
partidario de uu juelo medio muy jiiüiameute». 
mediauo, y de lafi dos Cámaras y del veto ab- 
soliit'O. Habla tenido sus rnpulgo» de m&SiSn, . 
repolla loe dicli?e de Murtíiuz de la liosa, y 
era babtaute volleriaiio cu asuntos religiosos. 
Dtifeudla al clero como ftieria politice; {«rose 
burlaba de los curas, del Pajw y auo del dog- 
ma mismo, sin que ^9lo fuera obstáculo para 
creer en la cotivouioncia '¡o que Imbieae mu- 
chos clérigoe, muchos obispos, mucbfsimae 
uiiiaB y h&itR [oquÍ8¡LÍóu. Eu suma: las iiletis 
del Marqués erau el cnpullo de donde, corrien- 
do días, salió la mariposa del partido mode- 
rado. 

Decir cuánto me mareó aquella nocbe, fuera 
impoBÍble. Tuve que saber co?as que & la ver* 
dad me Íul«i'«i>abau poco, por ejeinjdu: que 
Calatrava, á la sazón presidente del Miuiste- 
rio, no era hombre apropiíido á Us circuun- 
taiicia»; que los maaoues primÍÜ7oa 6 lUtcal- 
sM eelabau en gran pugna con los secuoda> 
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ríos ú catsaáot, y ambos oou los carbón aríoa y 
coiininnros; que lo» parlidaríoa de 3au Miguel 
trAUxjnbiu) [>or ecbailo lodo á p^rdor más d* 
lo que e»la)>a, y que ciihiiiIo ocurrió k\ cutnbio 
de Mitijeterio que bubia llevado al Poder á los 
amigos de Calutrsva, ee babfau visto cofas 
muy fetis. ExnUAndoa» & mo'ii'ía que «ulmba 
«Q uiiilorin, me dijo que él (Fairáii de loa Ga- 
doe) iiubría sido Mínir^tro ti Lubiera qa«rÍdo 
cuaudo se iit^ó á aeilo Flore» Esti'ftdfl; pero 
qne uo quiso nioteree eu dAiisAc; qae 61 (ol 
propio )lnrquó»] babla previüto ton Lerrililes 
sucoaos qiia ya oí^tubnii cerca, y que la ruioa 
del pubre Sisieiim era >a iuiuiuente y secara. 
Apoyábanle cu e^to todos loa presonús, loíeu- 
iraa yo me aburría á mis ancbas oyéndole. 
Era pura morir. 

Habiendo dicbo iiuo de los leitulios que Su 
NTajenUd se iiegaiia resueltatueute 4 salir dv 
Soviün, el Miirquéfí bablñ aai: 

— Plus el Oi'bienio iusiste en llev4i'aelo 4 
Cádiz, iquc totilvría...! y coa:o el Rey insiste 
en no ir, L'l Gobieruo piensa declararlo loco... 
]l/)co S. M , señorea, el botubre mis cnerdo 
de toda Espada, el único eepnflol que eabe 4 
dónde va y por dónde ba de irl 

Luego, dirigiOiidosQ ¿ itif y como quien ha- 
bla en Recrelo, loe dijo que Oülatrava era no 
hombro atolondrado; Yandíola, Ministro d* 
Hiictenda, una uulid&d, y el de la Guerra, S4u- 
diez Salvador, lui iusotisalo. 

Yo eelaba nerviosa á más uo poder. Lm 
pelabroa se uie venían á la boc* pOTft eonlM* 
tarle do este modo: 
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— ^¿Y á mi qiió me cuenta usted de todo aso, 
B«nor M&ríiuésV ¿Qué me importft í. m( qua 
CalatrRTa ?en un infijadei-o, Yaudiola y Saii- 
clu'Z Salvador úoa ninjaderos, y usled mái 
mi*jft(íero que todos rilo?? 

Pero con no poco trabnjfj me conlonín. Obli- 
gada á decir bI^, á cau»a de mi plctira rspu- 
UititSu, me compiaeÍA en coiilrmlecirle, de 
■i'i:-Io qno todo lo «jne parn ¿1 ertí lilniícn, yo 
;i. \e(ft iipfíro. A «iiHiitoa ey\ Nfnrqnéí doiiigr.S, 
yo ka 811(11196 talentos do'inedi'iiw. En lo rela- 
tivo A <!eclitrur loco ú 8. \[., dije que me pa- 
recía el neto más cnerdo; acertado del mundo. 

— Pero, seílora^ine dijo e! Marquís, — oslo 
equivale é. destiúnar á S. M.. (lorqueai le da- 
cUran incapacitado p& ra reinar,, . 

— Juslainojite, seílor Murqués — repuse. — 
Le destronan y liipgo le vuelven ñ enlrouizar; 
te qoitan y le ponen, wgüu conviene á lasclr- 
canstanciiiB. ¿Hay cosa mÁs natural? ¿Noca el 
Rey quien alire y cif-na las Corleí-? í'nea las 
Cortes iibríii 6 cierran al lí^y cuando quieren. 

TaintLiiHi á d^x, como lo morecían. mis ob- 
«ervaciones; p^ro no por verme lan iucliuada 
á las burlas, cejó Fulfüu eo su fislidiuBO di- 
írtar. 

Entonces entró el Príncipe de Atiglona, per- 
MiBJo dielinguido de la fracción de Martínri 
le la R'tsa, y el Dnque del Parque, cuya vista 
rae raneó grande alegría. £1 Príncipe dijo C[M0 
al d(n Rigiiloiite liHhrla «Riit^ii muy interesante. 
j>ara rÜecutir lo que iltibíera hacerle en virtud 
le la npgnltvft d<?l Ií>'y á sitlíi* de Sevilla. Y» 

pedí una pap«lotn de tribuua al Duque, y 



ofreGió iriHiidárinela. Angloua se brindó á lle- 
TanaeA pBlflcio. Formado mi piAu parad din 
•igui«ut», delftrmtiiC' ver ¿ S. M. y asialír á lii 
sesión de las Cortea, enceudittiido de este modo 
una rel& á Sau Miguel y otra al Disblo. 

El dfl Parque, cuando no podian oirlo los 
(leiuás, dijo cou tUBÍigiiidad: 

—Mi SecKlario, & quíeu usted conoce, te 
llevará inanHtnt tu pii{>el»ta para la galería ra> 
fwvada de las Cortte. 

Al oír esto parece que se abrieron delanl 
de mi loe cielos, hli bima so \leu6 de alegría.' 
que á uo ser pr.r el gran disimulo que ecM 
eobre ella, como ee eclia liipocresla eobre un 
pecfldo, hubiera sido advenida por la coucu< 
rrencia. Düido aquel momento, todo se trans- 
forma á tnia ojufl. Cuanto dijo el Mar(|uds d*1 
Kúiráti de loa Godos lo eucootr^ discreto y 
agudo, y bus majaderfaK me parecieron pro- 
digios de ingenio y pcrapicucia política. A todo 
le contesté, desplegando verbosidad abundan- 
te como «n mis tut-jores tiempos de Madrid, 
einiliendo juicios picarescos y sentenciosos,i 
juzgando & loe pereouajea con graciosa oaale-^ 
voleucia, y retmlAudoles con breves ra<>gos de 
caricalura. Ya tenia lo que me habla faltadoj 
en Luda la nodie, ingenio. Ri^apondí á las ga- 
laoLorlaa, supe inat-eor á más de cuatro, mor- 
tifiqué á la Marquesa, alegré la reunión. Al 
rolirnrme, no dejuba más que trialexas y pre- 
sentiinieutoa detrAs de mí. Yo me llevabA lo- 
dos las al^ríar. 
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Dende muy lein|iraiio rae levanté, piiAg poon 
dorul a<iualJauocbe. Las uocbes de Suvillu no 
pttrece qii« 00a, como las de otras partes, para 
flormir. Bou {Mra soílMr en vela... Le aguar- 
daba con lauta impaciencia, que á caila ins- 
tante salla ni bnlcón, esperauJu vt^rle eutre la 
mulLilud que pasaba por la calle de Qóuova. 
De repente mu aiiiincinron una vioila. Orel 
verle entrar: ealí cürrieudo; pero mí oorasón 
ilJÓ un vuelco, quedíludoae frió y quieto cual 
ú hubiera liopezado cu uoa pared. Tenia de- 
lante ttl rrluL-ip'.i de Aogloiia, uu neñor muy 
bueno, uu caballero muy simpático, muy atóa- 
lo, pero cuya presencia me coutrariaba extra* 
ordiiitriBraente en aquel instABle. 

Venia para llevarme al Alcázar. 

— S. M.— me dijo, —recibe aUora muy tom- 
prano. Anoche le mauif*!sl4 que estaba usted 
aquí, y ine rogó que la llevase ¿ aa preeeacja 
hoy roiamo. 

— Yo quise hacer objeciones, pretextando 
la JDUSitadR hora, puea no liabfan dudo las ou* 
ee; pero nada me valió. Érame imposible rv- 
aiattr & aquella majudeila insoportable que re- 
vestía las formas de la mis delicada atenciáu. 
Tatopoeo podía defetiderme con dolur d9 ca- 
beu. vapores ú otros recursos que tenemos pa- 
I» tales trances. Humillé la frout« como vfc- 
Uou expiatoria de las conveniencias sociales, 
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j desp^iéí da arreglarme i]is|)úseua á aceptar 
ni) pijesto «n la carrozA del Principa, no sin 
dejar ñutes i mt criada iuslruocíonea muy pro- 
lijas para iu« <ltítiiviera liaeta raí vuelta al que 
fui-zosaiu4i]t3 babfa de venir. P.-irlf resuella á 
hacci'áS. M. risita de mótlico. tCnninclInooR-l 
aióu deploré por primera TezqueexiatJoran Bo-I 
yes eu el muuda. ^ 

Poca «s In tiielancía ([iie hay da la chII« d« 
Genova al AloáKnr. Antes do lasdoceo-'^abajo 
en la Cántarx ¿o 3. M., y stilfa gozoso á sa- 
ludarme et desceudieute de cien Reyes, pegado 
á su regia nariz. No parecía nada conteotn; 
p«ro mostró muciio plac«r en verme, dándome 
ÍL besar su mano y ro^u dome que á su lado 
me setilASd. Tauta bo'.ilad. que á cualquiera 
babrta eusob^rbecido, á lul me hizo muy poca 
gracia, y nieiios cuando con bus prcguntai da- 
ba á eutender que la vinita seria larga. 

Fernando quiso saber por mi algunas pu- 
ticulariU'lea da la entrada de los rranceseaeri 
Madrid, de la defección do La Bisbal «ii Somo 
sierra y de la derrota de PUüencÍH i^ii Des\>t¡- 
fiapM'rú^, Vo couioste á todo, cuidandb de la 
brevedad más que de o tra cosa, y tingiéndome 
igiioraate de varios hechos que sabía perfec- 
tainetite; pero ninguna de ealnK estratagemas 
ma valía, p3r<(ue Fernando VIÍ, qneen bl prc- 
guulaf biibía uUlo siempre abaolii lo, uo se bar- 
boba da oir contar cada paso del ejérciln fraii- 
oéa;y como, además de mis palabraH, le recrea- 
ba báaiante. qoibo he dicho eu otra ocasión, 
ta boca que la^ decía, da aquí qus uo llevar* 
oamiuo do saciar eu mochas horas U cun jeí- 
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daJ (lo BU euteiulimionto y la coDcutiÍKencí* 
de sita voraces tijii?. 

— ¡Ayl iQoé foliceason Iiis mpúblioaí'l — pen- 
só. — At iiieuoa, eu ellas no hay r«ye» pesados 
y pt'tí^uutoneflqtie qiijernu eabér noticias de la 
guerra á costa de la retiridail de sus subdito?. 

Yo le miralia, liaoieudo esfuerzos beniioot 
para disimular mi descoiileulo. Al responder- 
le, decía eii mi interior: 

— Mo ide^raría de que te encerraran en una 
jaula como loco remaliLdo. 

Eloiitoiice?, eiuindieioa dft conocer mi can- 
saucio, hablóme asi cou cierto tono de con- 
fianza: 

— Se empelian en qae ban de llevormeá Cá- 
diz, ; j'o me empoOo oii no salir do SovilU. 
Veremos si se atreven & llevarmo á la fuerza, iS 
«i yo cedo al Sn. 

— No Bo atrcTeráo. sefior. 

— Ritos sabeu— coiiliiHió, — qoe en Cádií 
liay una terrible ^pidmuin; pero eso uolesim* 
porta. ¡A C.tdÍ2 de cubezid ¿Na<la importa, se- 
fiort^ dipiiLiidofl, que yo y ImJn la Renl familia 
uoa expiiiigumo!? & perecer...? V'eiemoa lo qu« 
decide el CoiiSfjo... 

— Decirlirá lo ta&8 conveniente. 

•^Yo luB digo á asos scflort?': ¿creon usleites 
posiblo resistir & loa ¡miumsea? Ño. Pues 9Í ul 
lin se lili de capitular, ¿no ea mejor Imcerlo on 
Sevilla? 

—Admirable raciocinio, seflor. 

—Nada: á Cádiz, á Cádiz, y entre tauto, m 
OOobee para el \i'ij<-. m recurso''... 

Pltreela uioriilicado ixir dos ó tres ideas fija«» 
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que íigiladaa m aucedlun en su meute ; m eo- 
I ItLKabaii rornaaado e«a dolorosii 8«rí« do vibran ■ 
' tes cfrculoi oerebralefi <]iie, si no pmducen ii 
IcKura, Ia imitRii. Me fué preciso, en víaia de 
tftDta pesadez, fíngírine euferma y pedirlo per- 
miso para retirarme, Ivl, ent«ucoe, job fiero y 
^deecoTiinnHl tiranol Be empeña en que uie que- 
jase eti el Alcii/ar. doude se me prepararla 
babit&cíóu cuuveoieute. 

—Te compreudo, déapota, — dije parB mi 
soFucando mi c6lera. 

—No babln luáa remedio que ser huraCa 
^escortÓB, rehiisaodo los obsequies y tapandu 
mia oidoa ¿ pre]i;untiliu» que eiui«zabaii ¿ de- 
jar dtí ser [>ü]itica8, Al reliraruie, S. M. ino_ 
dijo: 

— No saldré de Sevilla, tío eald ré... V«nm< 
ei se alreven. 

— No 9Q atreverán, sefior — le reflpond]. — 
V. M. podrá, cou uua voluiitnd firme, desba- 
ratar las mnqiiruRCJoiics de loa pérfído!!. 

Estas vulgaridades pulaciegas lea;;radaban.^| 
Dcjéle entregado & eu« febriles itiquietud««, j|fl 
corrí á calmar las mías, l'or el camino iba con>^1 
laudo el tiempo transcurrido, que me p«r«cfa 
largo, como todo lo que precede ¿ la fcHciilad 
que 86 wpera. Llegué á mi CAsa, subí precipi- 
t4idamfliiLt>, creyeudo que él saldría á recibiruie 
con loa brazos abierloa,- pero en mis babíta- 
cioues hallé uu siteucio y uu vacio ttisilaimos... 
No estaba, Mi primer impulso fué de ira cou- 
tra él por la audacia inaudita, ^mr la infame 
crueldad de oo eetar allí; pero luego toruáron- 
•6 coubra el Rey mié furores, cuando Mariana* , 
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icriada, m« dijo que el caballera b« babfA 
*¿o de esperar. 
¿Luego ba estado aqui? 
'S(, Mfiora: ba entado más de bors y me- 
IB. Ko haría diet miuutoe que uBtod liabia 
lido, cuando onlró... 
— ¿Y no dijo «nie volvería? 
— N'} diju uada más sino que leofa que ir á 
.Cortes. 
Yo Umbiéu teugo que ir á las Cortes — 
¿. eintitíiidüine como unn méqttiun loca 
i^ue mueve & la vez cod prccipitft'ln carrera 
teda» 8118 ruedas. — Vaiuoi, vlaletti, Alari&aa^ 
que uü quiero perder esa gran sesión. 

Por no ir soIh. yo llevaba siempre conmi- 
go A mi leal criada, vestida de señrira, iini- 
laudoeu esto U u^ariz^ frauceia tlelaa agñori- 
tas dé com¡iaAÍi. I¿9bn era sumameute cómodo 
para tni, porque me libraba do la necesidad de 
■dniítir ei) mucho» caaos la compañía de liom- 
bres ÍAiportuuoe 6 aotipáticoa. Eu poco liem- 
K). hacieado yo de sirvíeute y Mariana de 
efleta, quedó vestida, uo tau bien que se des- 
souociese su iiireríorldail; pero cou eutlcieuta 
legaucia para poder ir al lado mío. Muchos 
au hermana aollera O parienta pobre. 
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'Caímos Á las Curtes, que estabau on San 
jHsrmeuegildo, en le calle de la I'atma, frente 
U Sao Miguel. Üitícil hallamos la entruda A> 
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««usa de la macliR gente que llenaba ia calle, 
Hgolpáixiose A Ihs puerla<i del edifiejo como las 
apiaailHfl lapas cu la roca. Miijn'ce mcuos re- 
Buellufi que uoaolras liubríuu vuelto la espalda; 
pero Mariana y yo sabfaunos romper las corte- 
zas de viilgn, y ni fin dos ahríiaos paso, y ct]> 
Irniidu con deaeiifudu y pie ligero eubituos á la 
^aleria. Abites de {«uetrar eu elU, 0I11109 la vos 
de un orador que resonaba en medio del más 
imponente silencio. 

Mucho liubiuios do brej^ar pora encontrar 
siiío; pero al tíii, pidiendo mil vecee perdió y 
oyendo iniiriiiuUoH de desconten Ui á 1111 lado y 
otro, lügrniuüH Hüomodamos, Mi primer cui- 
dado no fué atender á lo que a(|iicl gran ora- 
dor decía, cosas siu duda aliamenle dignas de 
aplauso: mi primer cuidado fué registrar con 
loa ojos toda la galería rc!<(<rv:tHa por ver si es- 
uba alli quien me cautivuba rnáa qir^ |i;s áh- 
cursos. Pero iii á derech:i ni i. iz<^tiierda, ni 
delante ni detrás le vi, con lo cual la gran píe- 
la ornloriu que i« estaba pi-ouuucinndo empe- 
zó á serme muy fitíitidiuaa. 

— ¿Q"iit'u Imbia?— preguntó A una Befior*. 
vieja que estaba jiintu á mf. 

—Alcalá GaliuDo, el grnu orador, — ropo» 
«u tono de exlraQeza por mi ignorancia. 

—¿Y de qu# habla?— preguntó, sin temor 
da que la acnora viej't me creyera cerril. 

— /^Do qué ha de hablar? Dul suceso del día. 

La señura volvió «1 rostro liaci» el salón, de* 
UQoelrando mt^sintOT^d por el disoursoquepor 
tai» preguntan. Yo no quise molestar inris, y 
iralé de aleuder lambióu. Kl orador hablaba 
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loa cíes mi», míos as 8ak luis lóO 

^•la ttRlHil, (iel inminpnle peligio de la pa- 
Iría, út la pbIvbcíóii áo la jtatria y th 1» gloria 
ti« \a )>alriu. Ks el grau tciua de (otloe Ioüi ora 
dorpB. incluso lea bueiioa. No he- conocido á 
imigún |>i)llli[.-ci <|iie no estropeuiH la pnliibra 
[latiiuliíiiiu Imala dejnrla iutcrvible, y eii eflU> 
ee lue paruc^u á los malos {loettw, que al nom- 
brar cuD(>Uiiloiiiente en aun versos la iitspira- 
ción, la lira, el esdx), la niu^a iiriieute, la fan- 
laeía, littblau de lo qtm no conocen. 

Alcflla tíaliano era tan feo y tan el<K;iient« 
wmo Mirnbeau. Su figura, bien poco acadé- 
iDica, y su cara Doeeinejanto 6 !« de Aatinoo, 
Be onibelleclau cou la virtud de un tuli^mán 
prodigíow: la palabra. Le pitsalia lo contrario 
qae A muclins pemoims de ndmítBble lieriuo'» 
Bura, tu8 oíalos eo vuelvo» tena desdo qn« 
abren la boca. Aquel día, el JOTCU diputado 
andaluz habla luiuado por su cuenU el llevar 
adelante lu linzAna mít revolucíoDaria que re- 
gistran nuestros anales. 

Senil&u los capnAules la coini-sou de destro- 
nar algo, y el afáu de probar la embriagues 
reroluciüiiariii, qne sin duda embeleíia á loa 
pueblos de Occidente como 6. loe «liinos el 
opio, y dijeron: «Hiígauíos temblar á loa Uvjes, 
pues qae ba llegado U liora de que loa Iteyes 
liembleD delante del pueblo... * Moa era aqui la 
gente dvotaeiado boudndosa para una calave- 
rada eangrieula. Eu otra parla, al rer iil Ksy 
fiiflteiuática mente contrario Á la Ki-prcsenta- 
cite nacional, hubi^nnle cortado la cabeza; 
aqoi le privaron del uso de la rezón temporol- 
ioeute, aiüieudu: iStQor, vuestro deseo de ee- 
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perar aquf á loe íranoesM dos prueba qna w- 
táia loco. Cou arreglo á la UouBlitiición, decía- 
ramos qao miñ iligno de nn mttníootnía y de 
perder la autoridad li^al. Vámoiioa á Cádit, y 
cuaudo estemos atlf, osadoniareuioa deuaeTO 
COD vuestra cabal razón, y Sfguií-einoe parlMu- 
do un couüte cooio hanta aquf.» 

Admirable recurao liabria sido é»te. á mí pa> 
recer, desde el punto de vistA liberal, tenieodo 
un gnifi ejtfrcito para relorzArrl argumento ea 
loe campos de batalla. Sin fuemí, aquel hecho 
probaba que loa dipiilados e»Uilmii más loco» 
que el Hey, y asi se lo dije A Falfáti délos Qo- 
do3. Con esto se conipreude que el Marqué* 
babla entrado en la galería, colocándose dotfii 
de mí. 101 pouja mucba más aieiicióu qua yo 
al discurso y auu á los rumores que souabÁu 
arriba y abajo. 

— Httn llenado de geutusa la tribuoa públi- 
ca—me dijo en voxqueda. -para que aplauda 
las atrocidades que habla eee hombre. 

No aé si era ó do gente pagada; pero ea lo 
cierto que á cada párrafo coruscaute, termtDt- 
do en 1h nalvaciún tlf Iit patria 6 en el afrtnioi t 
^ugi> de Mili A'ncién Uet-óica^ la galería pública 
mugía como una tempestad cercsua. ]Q,nÍ ru* 
gidos, quií gestos do biirbaro entusiasmo, qué 
manera de aposlrofarl Algunas Keiloran tuvie* 
rou miedo y ae reUraroii, lo cual me agradó 
en ettramo, porque la tribuna ae quedó muy 
holgada. 

— ^¿Piensa usted s^uir hasta el fío? — im 
dijo Faltan, endulznuuo su mirada basta ott 
extremo empalagoso. 
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— KsUi-é algún liotnpo más— repuse. — No 
me lie cauaadi) todavía. 

Y miraba é ilieíil.ra j lainíestra esperando 
rerle y uo viénüole nauca. Lns qu« uie cono- 
cen coinpr*m!<>rAu rai sbiirrimieuto y ¡lana, 
Mo hay tormento [>eor que Icncr ccopada la 
tneule [Mir una i<)ou fija que no puede ser des* 
echada. Ea uua espina clavada en el cerebro, 
Dita acerada pitiitu que hitre, y qne, bÍu em- 
baído, 1)0 ce puede ni se quiere arrancar. Yo 
procurnlm (^slrRerme do aquél á niniiern de 
dolor aj-udisiuio. clinrlauílu con Falljii»; pero 
uadu coiisegiii. La locura d»t Rey, declarada 
por una toIacíóh qnoihan verílicarst'; la exal- 
Ución revolucionaria do los diputado-), I» elo- 
cueucía rascioadura do Galiano, no baetal>au 
& dar otra diroccióu á las fuerzas de mi «8- 
pfñtu. 

—¿Y asted qué creo?— me prcguutó el Mar- 
qués. 

— Yo no eréo uada — respondí con el mayor 
bastió. — Si lii? de bablnr con fraDqueza, nada 
úe wto nio importa gron cosa, 

— iQiia dccliireu loco á S. M.l,., 

— IiO DQÍiimü que ei le declaran cnerdo. ., Yo 
aoy asi.., Parece que ce cansan — añadí, repa- 
raudo que »e suspendían los discursos. 

— E^ que aliora vii una coiuiaióu de las Cor* 
te« al Alcüzar A intimar al Key. Si no sa resig- 
na i salir... 

—¿Habrá raús discursos? 

—Las Cortes oslan en sesióo permanente. 
Después vendrá lo más ñitareaante, lo más dra* 
tu¿tico; yo uo pienso moverme de aqnl. 

H 
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—S. M. lut d« rcapouder que do eale de 
villa. Me lo tía dicho eelm mañana, y niin- 
qas no tengo grati fe en su pnliibra, part^ce- 
tae que por eeta ves va ¿ cumplir lo qu4 
dioe. 

— Lo mismo creoí sefiora. Bu ese caBO, lat^ 
Corief), después de este respiro qae ahora M'^ 
dui), eaUn dispueelas á poner en rjecacíóii «K 
arllculo 187 déla Coualilucióo... 

— ¿Y qiui dice eso artículo?... 

fin el tnoiiieiito de formular esta pr^ntHf 
me estreinocl toda, y me ¡meó |>nr dolante di 
los ojoa una claridad reiaoipafjiieante. he r!; 
había entrado en la tribuna iuiuedlala y vol- 
vía 9U9 ojos en todas direcciones como lnü-l 
cándeme. Desde aquel instaule las paUbrnsj 
del Marqués no fueron para tul eíuo ua satn-} 
bido do moscardón... rortia sus ojossoeucon* 
traron cou los míos. 

—¡Gracias á Dios!— le d\j«, empleando etj 
lenguuje de lúa pupilas. 

Él Marqués seguía hablando. Para que ito' 
descubriese mi lurbitcíAii, iii se enojnso al ver' 
me tan di:?traíila, lo prcgiuité de uuevo: 

— ¿Y qué dice ese articulo? 

— tíi se lo he explicado á nated — reposo.- 
Sin duda uo me praeta ateucióUt Be usted mti) 
distraída. 

— ]i\ul sí... oslaba pcneaudo eu ese pobrtj 
Fernaniio. 

— £1 mejor procedimiento, á mi modo di 
ver— mBoirestó Faltan de tos Godos gmvBmfii 
to,— sería 

— iQue le coriarau la cabezal — ÍDdi<iu¿ moa* 
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tr¿n(tome, sin cníiinrm» ile ello, lao rsvolt'.'lo* 
vaiitt cotno Itubes]' ierre. 

— ¡Qiió tíOBas lieiie uatcdl— exclntoó d KZ-ir- 
qu¿8 rieiulo. 

Y &]g\nó Imblándome, híiblátidome, es U- 
cir, ziiiiib;iiii|o cotno un abejorro. Paan lia 
diw inimiUR, creí cimveiiienlo dirigirle oíra 
V» lo ptilitbra, y repelí mi preguulilla: 

— ¿Y fjué diceígo iiriíciilo? 

— l'or Icrcera vez se \o diré á usted. 
Kiitüiices mu fué furzíiso tiedicurle un pe'ln- 

-cito He ntenciJii. 

— El nrifcdb IK7 dice poco m4a ó menos 'jma 
cuando »o (."onsiilere á S. M. iinpo3Íb¡lit:t lo 
moralin«nLe para «gorcer les fiMicioiiea del Po- 
der ejecutivo, se iK'inbie uua Rjgeucia... 

— ^¿Cr.nm la de Ur^- 1? 

— Uitiv lU-giMicinuoiisLiliieiuuul, Bcfiora, iiufl 
deseinnoúti aquellns futicioitcs... 

— |Ob!wnor Miiiqiiós. 011 lo4o soy de la 
misroa iijiin 611 d* usleU— ejíclaaió con nrtifi. 
ciosjt üdiiiiracii^t). — Bit pocos hombros he vis- 
to un juicio tau claro para hacerse cargo de toa 
BucefloB. 

Miró á Salvador. Prir«eióruo que cou loa ex- 
presivos njii» iiiu decía: tSalguiiius.» Y al uiÍ9- 
wo tiempo Sfillu. 

— Yo me rtliro, ícflor Marqués, — dije de ira- 
provÍBo IcVdutAudoiiie. 

— ¡Stfñora, ae uiartlift ust&l eu el momenlo 
CTÍtieol — eicIftmA cuii asombro y peirn,— Se 
vau á reaumlur eal:is íntereaautesdiscusiüues. 

1|l¿u<! diácnrsos vamos A oirl 
— Eatoy fuiiguda. Hacb mucho calor. 
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I enibsrgo... 

Mioiilra» ru el snlóri rcsoiiftba ti» rumor lor- 
<lo como el aiiuiu'io de furibuiida tempestftd 
parlanidulari t, iMarinna y yo 1103 dispuaimoa 
A BRÜr; |iero cu oí iiiietoo instoule, loli contra- 
riedad iinproviattil innlLiUid de ciiliulleroB y 80- 
tloran entraron en la tribiiim. Ki'ím loa qu« 
babÍAD Bnlido dur&Dlo el período de deBcanio, 
(]uo regresaban á sas piieetqe para disfruUr 
de la parte druináUoa de Ia 6e9Í6a. Además, 
luiiüeroDO geiilln recién venido M apíflaba en 
la pnerld. Ya uo era posible aalír. 

— SoDora— me dijo Falfáü,— ya vo usted 
qao DO C9 fülcil la euiila. No pierda ualed eu 
oaiauto, lEslo acabará prouto. 

No tuve máa remedio que quedarme. Caf eu 
mi asiento como uu reo en su bAnquilto de 
muerte. liO qne priiicipnlmente me apenab* 
era que cutre la mnlLilud babfa desaparecida 
el que bastaba á alegrar 6 outrislecer mí flitaa- 
cl4u. En la muralla de rostros liumauos, ivi- 
dos <le curiosidad, no e.itaba so rostro ni olro 
alguuo que ee le pareciese, 

—Sin duda me a¿niarda fuera— peosd.— 
iQaé deaesperaci^ÍDl ¡Cuáodo acabará esta íu- 
aal... 
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—La comisión que lué cou el meusaje A Pa- 
lacio—dijo Falfau alargando su roatro par* 
abarcar coa uua mirada todo el salúD,— bi 
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nelto, jr va á mauirestarla reapuesta de 8. M. 

— Qnp le maten de una ver. — indique en vos 
hiija.--(',[>ic« uelcü, acQor Marquiía, que oslo 
scabnta ptoulo? 

— Quir^s DO. Me ptirece que tendremos para 
nii rau>. Cosas tait gruvea tío se deepavlian en 
un credo. 

Peasé que se me col» el cielo euciaiB. E! pro- 
faiida eüoiicio que r«inó durante un rato en 
aquel rrctiHn, ttliHci^um A. atender brevemente 
á lo que abiijo [•ii°a))a. Un diputado, en quien 
reronoof al Aliiitraule VaMé", toniíí la pnlabra. 

Pudiinoa oír clarnmeiilo las cxpresinuea ilel 
decir cManifeatá á S. M. que su 
IB quedAbft salva, pnea aunque coiuo 
hombre pwlía errar, ccimo Hfiy conatilucional 
oú tenía rwponsft'íilidft'i al^na; que escucba- 
íc la voz de sus conaeJL'ros y de los represeu- 
lautt-9 dol pueblo, á quioiios incumbía U &al- 
vactt^i) <1e la [mtría. 3. M. re^^poudiú: He ti- 
dio, y volvió la espalla.* 

Cuando eatas áltinia» palabras resonaron en 
■J tal<íu, un rumor de olas agitadas se oyó en 
laa tribunas; otas de iiatrit^lioo frenesí que 
fueron encrespándose y mugiendo poco á puco 
baata llegar á un e^itniendo iulolemble. 

— Todos ego3 que gritan esliía pagados,— 
dijo el Marqués. 

Entonces mité liacta atrán, puc« do podía 
«eneer el hAtúto adquirido de ex¡)türar á cada 
iDSlnnte la mucliedumbre, y le vf. ISslaba en 
la pttsliern Íüh: npeuHs se diütinguía sii rostro. 

— jAli! — ejtclatcé parA mi con gozo— ¡No 
toe bas abandonado! Oraciat, querido amigo. 
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A'lverlí que desde ol «parlado sitio donde 
ce «acoulrftbfl, seguín lo» Jiici'loiiles de la 8©- 
ci-Jii cou toda 8u ültiia. Mí |iengaiiiieulo dobta 
■le estsr dondo eeUba el suyo, y atendí tam- 
'liéii. Segura de tenerlo coren: de^ínra de qn& 
ti:t y GAriDoso me asnurdaba, |>tide trauquila- 
:ueato fijar lui eapíriui en nquellu liirbuleuta 
parte dtí la KPsión y oii el orador que hablaba. 
Bra otra vez Galinnn. Sn disiiurso, q'ie eii otra 
ooasióü me hubiera fa^tidi&do, cutoücos lue 
pareció elocuente y orrebatador. 

iQiió modo lie lialilar, qué elegAnctn. do Fra- 
Sfis, quá fuerEí de ]>Rnsamieiit<; y ile oAtilo, qué 
ademán tan vigoroso, qué voz ten coiimove- 
doral Sieiiio mis ideas tnn coiitrarÍRS á las 
suyas eutonnes, ito pude reaislir il deseo de 
aplaudirle, enajiiudo mucho al Mnequéa con 
mi llamarada de entusiasmo. 

— jOli, 89Q»r Mnrquó*! — lo dije,— ;Qaé tas ' 
tiiüa que este liuuibre no Imblo mat! jCiiáuto 
crecerla el [ire^lij^io del realismo, si «un oue- 
migos cftreciernu de laleoti»!... 

Los argumentos del orador eran incontostB- 
bles deutro de la eiliiucii^n y del aHIcuIo 187, 

3U6Íutoutat>au aplicar. tNo queriendo S. M.— 
i'Cia, — ponerse en snlvo. y pareciendo á pri- 
mera vista que S. M, quiere ser preita de loff 
enemigos de la patria. S. M. no puede eatar en 
. el pleno uao de su razón. E^ preciso, pues. 
¡ considerarle en un estado de delirio momenlá- 
neo, en una especie de letnrgo pasajero... • 

Kstaa palabras compendiabau Lodo el plan 
de las Cortee. Un Key coaelitucional que quie- 
re entregarse «1 extCBnjero, eati (orsosumoutd 
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loco. La Nación lo declara así, y se pasa sin 
Rey durante el Li«i»|>o t^ue iieceflita para obi-ar 
con libertad. |3iiigii[ar deicapiUciÓD aquélla! 
Hay distiDtaa meueras d« corUr la cabeza, y\ 
es forzoso coufesar que la adoptada por loa 
liberales etipiinoles timie cierta graudesa oiorol 
y fílosófiOA digna de ndiniracioii. (Antes que 
arrancar de loa hombros uua cabez» i^ue qo ' 
ee puede volverá poner eu ellos— dijeron, — 
arranqutiinosle el juicio, y tomáiiduiios la 
autnrida<i Ri;a1, lu pemoim jurídica, podremos 
devolverlas cuaiiilo 1109 liagnu falla.' 

Yo oiirubn i cn<lH rnto á uit adorado amigo, 
y con los ojos lo deila: 

— ¿Qué piensas tú de estos enredos? Luego 
bablareoaos y se ajustaráu las cueutae, cuba- 
llerito. 

Nú duró mucho el discurso deOalíauo, por- 
que aquello era couio lu uiuy bueno, corto, y 
habían llegado los moineutos eu que la econo- 
mía de palabras era una gran necesidad. Cuat)> 
do concluyó, las tribuuae prorrumpieron ea 
locos aplausos. Ktitre Uh paliuadiis, semejautes 
por 8U horrible chaEipiido á una lluvia de pie- 
dras, se oíun estas vocea: f jA nombrar la Ite- 
geucial |A nombrar la K';»euoiHl> 

— Seílorn — me dijo el Marqués horrorizado, 
— «slAmos eu la Ckiuvcucióu ímuceaa. Oiga 
usted esos gritos salvajus, «ea coacción bostial 
de ia gente de laa guleiina. 

—Van & nombrar la R-^geucia. 

— Antes volarán lu proposición deOaliano. 
I&teutado sacrilego, seúorii! Me parece que 
asieto á la rotación de la muerto de Luis X vL 
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— iQuó «xogerAcióiil 

— Si-Dora — nOaJiA coa solemne acíetito.— 
EelemoB preseaciaudo uq rei^ii^idK 

Yo ine oché & reír. rulíAii, oi)ruroc1(ÍHrlii<--a 
por el rf^icúlio qtio se pcr¡>otrabii á Bua ujos, 
¿ iiicrepaudo en toz Unja á Iti ptube de las ga- 
lerfas, era sobdrAiiAmeute ritlfculo. 

— Lo que ind^ ms iiidtgiin— exclama pi- 
tido do ira,^e3 qno no dejen bulilar á los 
que opínau que S. M. no debe aer doslro- 
nado, 

En efecto: con los gritos de ¿fiuraf ¿qt 
utlle! iá votar! uhogabati la voz do loa pod 
que abrazaron la raiian del Rej. La Presidí 
ci» }' la mayoría, interesadas en que las ti 
bunus grítaí^on, no pont'nii roto 6. las deuK 
tracioiies. Vi-tnso al aibaiotailo públioo agi- 
tando sus cien cubPKaa y vocíforaudo con sus 
cíen bocas. lün In primera iTIa Ira brnxos ges- 
ticulaban B«flidnndo ó amonazando, ó goipfA- 
bau el antopec-lio con las bárbaras manos, qii«. 
lüás bioa p!ir«o!iin palas. ^íuchHg S4?nora8 
la Iribiiim rtiíiiTVH'ta Fe acobanlaron, y dU 
princii'io ai Roleinno acto de los dosmay^ 
Eeto fué circwnitancia felix, porque la tribuí 
empezó d diepcjnr^e un puco, haciendo lueaí 
difícil la rauda. 

— SyQrjp Miirqiiós — tlija tomando !a neolu- 
ción de marobarme.— Me parece que es bas- 
Uiite ya. 

—¿So va usted? Si falla lo mpjor, seSom. 

— Para mi lo mejor eetA fuere. Aqnl do f« 
ree]iinv. Adiós. 

—Que van á votar. Qae vamos A ver qaif- 
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nea tan los qne s« atrbven á snuciotitr con en 
numK>r« este horrible alenUilo. 

—Allí Ik-iie usted una cvBd, qiiD á tnl no ni« 
ímpiirLa iiuiclio. ¿Qué (|iuere iistw!? Yo soy 
iisi. Ooniiiré muy bien eela noclio ein saber loa 
iioiiibr«s lie los que dic«u ti. 

—Pues yo no me voy sin snberlo. Quiero!, 
ver Jiasta lo i^lliino; quiero ver remaclinr I09 
clavos cou que la Mouaniuta acaba do s«r cru- 

— Pues qde lo nprovcclic á uatcfl. Marqués... 
Veo que ya se pueile siilir. Adió?; taiitiis cosas 
Á Ih Maniueea. Ya snba que la quíuro. 

lío hice muy Urga In liespedida i>t>r temor 
é que tuvietu) \a dfl['l<)ritblo ocurrencia de 
licoiii|i.inMritie. Salí. [Aj! AqnolU liberliid me 
enpo a (gloria. ¡Con qué pliiceuteio desabogo 
respiraba! At ñu ib» a Euiit-facer mi deseo, la 
eed do mis igua y de mi nbnn, que Iiá li«ia> 
po no vivian siuo & inedia?. Dt;s<le que salí á 
loe pRBÍlIoH le vi lejos c^pciáiidoiue. Hfzome 
uuasfün, y auiboi procuraiuüa acorearuos el 
uno al litro, cutlaiidn i-t iiprcLado gentío que 
ealla. Fero cuando estaba & seis [ikíios de él, 
sentí detráa de ru( la á^pem wz do Fatfáu. la 
cual me liizo el efcctu de un inii>;fl2q. Volvfiue, 
y vi Sil eonnEa y sua cngoiutidus Uigot(.s, quu 
yo creía haber perdido de vteta pir iuiic-ho& 
{dios. 

— Seflora, no se me escape uple<l — lue dijo, 
ofircK-udouie 8U brazo.— Hú salido porque la 
votación uo es nominal. E-kis picaros han vo- 
tado levantándose de su at«¡eiito... |quó escílu- 
dalo!... i\^otar asi un aeucrd'> Utu grave!... 
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iTieuou vergüenza y miedol... Ya se «... Tom« 
usted mi brazo. ««Dora. 

ht iinportuua presencia del cslafdi'iiio me 
dpJQ frfa. Ko luvD más reaiedí» que apnynr mi 
uiaiio en bu \>ití7,o y salir cou él. Frentu Á iios- 
otros vi ¿ Salvador, que in« pareció uo menos 
contrariado que yo, 

— Querido Monaiilud— le dijo el Marqués, — 
¿liii visto iigl«d la Sdaióii? itírai) escena do Lca- 
trol Me [iurt^co que corriT^t snii^re. 

No recuerdo lu que uiul>ua liubluroii míen- 
troa bnjflnic; á la calle. Me diiban gauaa do 
deeeeinue del brato át\ precer» y emjnijnrle 
coa UkJms mis fuerzas para que fuera roduuda 
[)or la escalera ubijri, que era baatanle peu- 
ilienle. Pero me fué forzoso tener pucioncia y 
ed[terar. fimido en que el ¡DaoporLable intruso 
U09 ilt^Jaria sulos al llogür á la culle. |Vaua 
iluaióiil Sin dudase liubluii ooujurado coiilra 
DDÍ todas las poleucias infernales El Marqués 
de Falfáu, empleando su relamido lono, que á 
iu( lUB sonaba ti esquilón nijitdo, luediju: 

— Aliora. dígnese usleJ aceptar mi coche, y 
la llevaré á au casa. 

—Si yo uo voy á lui casa— repuse vívainen- 
Le. — Voy á vieitar ¿ una amiga... ó quizue, 
C'imo ya es tarde y no lince calor, dareiuo» 
MariKOB y yo uo imseo. 

— iíien. á dolido quiere usted que vaya la 
acomp a fiaré— dijo el Maríjués cou la inexora- 
ble rrBolucién de nu Imdo funealo. — Y u»IihI, 
Salvti-lor, ¿á donde vu? 

—Tengo que ver á uu amigo juuto á San 
Tcluw. 



J 
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•— Entooca o» SgB 
eM dirccñ&D. no paad» 
nara, ¿4 donie quien < 

— Mü gndat. a 
jnío — npoM.— El 
]«rM QD pow. >I« ámém I» oben 7 
!¡>inr libronaate j- haar •%» de «j jddBL 
Bliuiaaa 7 70 mh mnot á d«r ww TiKlta par 
la orilla ¿9Í río. 

Bian aabU yo qoa ai aifrv Uar>]aéi do gas- 
taba de paaeTápie,jrqoe«i ■quallM^fMeo* 
Uba mn fimurmrfite pitdso. Y« do qvcrta qo» 
de ningún modoopiyacha» PalCin que Salr»- 
dor y yo pacMrtáhonw «irtar aol-M. Al todicar 
;<o qii6 iría á paaanr por U oñUa rki rio, da- 
iHite decía á mi aaM<k-: *Ve allá j «sp^ 
I, qao TDjT com— do, toego qnaiDeíacMa 
iab«jóa.* 
OotaprendléadooM al iotUnt». por la eos- 
imbra '] t^ tenia d« aeto'itaf vas leccixMa eo 
I Itermoso libro de míi ojoa. se dmfÁtió. Bíeu 
leí jro tanibiéa «o m soyoa «la napnea- 
'lo: (Allá te capan»; tK> lanlet.» 

Ln^o que DOS qocdantoa sotoe. el Marqais 

itenl«a9orr««Jm!eDt(i9 Parecía que norodaba 

el intiudo alia carruaje que el sayo, M^n 

la 00 -io5Ídad cou qaeá mi di«poaiáóa lo ponía. 

I —La tarde eatá faarmoM. Deeeo peaear un 

. pooD á pie, — repeli como quien abuyeDta ana 

' mocea. 

'-Puw eotooces — me contestó ealrecliin* 
domd la maao, no quiero alejarme de aquí: 
adu debe pesar algo importaule. A lo« p;ee d* 
usted, eefiora. 
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Al fin... a) Gil me soltó aquel gavilán de sus 
impías garrní*... Marinaa y yo nos dirigimos 
Apresuren amen t« i la mnrgen del Guuiial- 
quivir. 

— lAhora el que no te me Moapaa, aDOorl— 
pcnspba yo. 

XXVI 



jCuAn largo me pareció el camiaol Mariana 
y yo Íbamos con más prisa de I a que á dos se- 
lloraa como nosolraa convenía. Pero ana oo- 
uocieudú que pareclainus gente de poco más ó 
menos, cuaudo ví la Tuire del Oro, los palos 
de los barcoB y los árboles que adoruau la ori- 
lla, avivé más el paso. Nú faltaba geute eu 
aquellos deliciosos sitios; mas esto me impor- 
taba poco. 

—Vamos hacia San T«lmo— dije á Maria- 
na.— Croo que 09 aquel edificio que «e ve máJ 
abajo entre los árboles. 

— Aquáles. 

<— }ilira tú hacia la isquierda y yo miraid 
bacift adelante para que do se nos escftpe. 

— Ya le veo, seQora. Alli esló. 

.Mariana le distinguió á regular distancia, y 
yo también le ví. Me aguardaba pualual- 
mente. 

— lAlil bribón, ya erea mío, — pensé, deto- 
DÍeiido el paso, segura al fin de qne no 84 UM 
«seaparÍA. 

E\ miniba bada la puerta d« Jerts, ombo 
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si D08 agiiardAra por allí. Avanzamos Maria- 
na y yo, dando uu.pequcQo rodvo f>am acer- 
tarnos á é\ por delrds, y Boi'|trenderle, saou- 
diéodole ei polvo de los Uombroa cou nues- 
tros abanicos. Yo sonreía. 

Difllábaoios de ét unos díez pasos, cuando 
sentí que me llamtibau. ) 

•^¡Jenars, Jeimral — ol detráa de mi, siu 
poder precisar on el primor inmtanto & quiéa 
p?rtenoc(a aquella borriblo é importuna voz. 

Vülvime, y el oorajo me clavó loa ¡liea eii el 
suelo, lirti el MariiuáileFalfán délos Godos, 
quo venia bacín mi sonriendo y cojonndo. Tau 
confundida estaba, quo nada pude decirle ni 
uonlestar á bus ouipalagosos cumplidos. 

— Yaya que ba corrido uslod, amiguíta — 
mo dijo.-^Yo acabo do llegar en coche... Es 
quoeu ol uiom^lo de sepai'aritoa se mo ocu- 
rrió una cosa... 

— iQaé cosa? 

— Padecí un gran olvido — dijo rolamiéndo- 
ae. — Dispénseuiú u^led. Como usted dijo quo 
veiilfl d pasear & esle sillo. ., 

—¿Y qué?... ¿qué?... ¿qué?... 

Según me dijo después MariauB, yo echaba 
fuego {K)r los OJOS. 

— Qiie olvidé ofi-ecerroe á usted para uua 
cosa que sin duda te serA muy «gradablo. 

— Biflor Marines, usted se burla de mí. 

— iBurlarmel No, bija mía; al punto quo 
DOS separamos, dije para mi: «iQué dosateuto 
hesidotí Puesto que va al r 'o, debí brindarme 
á aoompaQarU para ver el vapor y mostrarlo 
cae prodigio de la iuduslria del liooibre. 
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— ¡Uated está loco, ñu diidal — aSriaé ocnl 
tando todo lo posible uii de9pe<;Iio; — ¿qu¿ s 
«80 del vajKir? No eiUíemlo una pftUbca, 

— ¡Kl vMpíjr, Hpflora! En lo cjii» máa IImum 
lu atoucióu de loiiu Sevilla eo estus días. 

— ¿Y qué me iinporLa?— dije bruscamenle 
siguiendo mi t:amino. 

^DÍs[iéi)Neino iiflted ai la he ofendido — 
«nB<]Í3 el Marqués sigo iéu dome; — pero como 
venía usted á pasear al río, y como yo tengo 
enlrüdii libre, siempre quo quivro, oii esa pro- 
digiosa iiiáquiím, eref que la complacerla é 
usted aprtfiu raudo me ó moetrársela. 

— ¿Qiiá máquina ee esa? — le pregautédele- 
niéiiduiue. 

Al decir esto había perdido de visia al itnAu 
de mi vida. 

— Mire usted bacía allá junto ala Torre á> 
Oro. 

Miré, y eu efecto, vi un buque do forma «v 
(rnQn. con uua gran cbinieuea que arrojabn 
negro y espeso humo. Sus pillos orna peque- 
ños, y sobre et casco subrvealla uu armaiKÍii 
bastante pirecida & una baianzt. 

— ¿Qué es eso?— pr^unté al Marquéa. 

— El vapor, nufl iuveuclóu uiaravillosft, se- 
Oora. Esoa íiigloü«s son el Demonto, Va sabe 
usted que hay uuas ináquiua» que llaman do 
yapor. porque se mueven por medio da cíerlo 
bnmo binuqueoino que va colándose de tubo ' 
eu tubo... 

— Ya 8¿... 

— Pues los iuglesee bau np1ii.':ado esta má- 
quiua á la iiavogacióu, y abl lieue usted uu 
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barca con niAiíafl que corre más qae el viento 
y coutra el viviilo. f-.sto cambiará la fox del 
miiDÜo. Yo lo lie predtclio y uo me e^iuivo- 
caré. 

Mifiínrlo hauin In miiquina prodigíoen, vf 
á Salrador qiio se dirigía liucia la Turre dt-l 
Oro. •Veámoslo de ccrwi, at'Oor SIuríjuéB — 
dije mnrchuiidrt Inicia alta. — Verdaderatneule, 
«ee barcu con ruedas ea una maraviltii, 

— 01*60 que ahora va á dar un par ile viiel- 
Lufl por el río, para qiio lo vean SS. AA. Rlí. , 
qun ealiio, ei no tue ouguHu, «ii lo. Turre 
del Oro. 

— Corramos. 

— ]Ve lodii la goiile hacia allá! DMCuide 
ueted, podreuius «iilrur ni usttid qiiÍL>rc. l£l cu- 
pilátt es muy aiui^o tuio, y lo» cuu»Í¿iiuturiua 
eou mis banquero?. 

— ¿De qui¿n 68 e»« máquiíiH? 

—be uiift aocíedttd iuRleea. De veraa liultie- 
rn EviiLido luiiclm no tuoíiirárselti & u^ieJ cetu 
(ar<le. Cuniiilii uie aconiíi, falialiauíe tiempo 
para acudir A. repHrur mi giiÉseilu. 

— Gracifif, iMiiiqués. 

iK-jó (lo ver eiiUtucos la luz de mí TÍda. Mi 
ooraxóu 80 Holló de nugusUu. 

— Yo estaba seguro du agradar á usted — 
m& dijo Kalfau. — \¿a ua asuiubro oso buque. 

— Vn BNOuibro, sí; apresúrenlos el paso. 

— ]S) uo se uoe lia de luaicbarl 

— ¡Que ao nos pierdo de víbUi, que «e uos 
■*al — exclamé yo sin eabvr lo que dectft. 
L — Sefiora, si ealH anclado... Poioinos verlo 
I Con toda caltua. 
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acercAtnoA 6. U Tuird del Oro, juntA 
Ia cual esUtbn, la iiare luaraviilosa. Tenía dos 
raedas como las de uti batáu, rosguardailu 
por graudis cajouee de madera piuUitlos d» 
blanco, con chimenea u^ra y alta, e» cujro 
wulro esUiba la máquina, toda graüienta y 
abatnatla como uua cuciua d& Uierro, y el reato 
DO ofrecía nada de partictiUr- Ve sus entra&aa 
uegras salla uoa eepecte du alieiilo ardoroao y 
retumbunta, cayo rabo causaba vérttgoe. De 
repeuUí ünba iiuos silbidos tftu fnertei, qoe 
Labia que taparse los ofdoa. l¿ü verdiid, Ul 
luatjiiiii» infuiitUn miedo. Yo no lo Inve, por- 
que iio podía Gjat eu ella resuelUimeDla la 
atoiicíto. 

—¿Se atreve tisted & enlrart— tue dijo al 
M irqués. 

Vu uiii-é ¿ todoa lados, y vi reaparecer á mi 
Binor pcrdidí}, ealiendu de eulre la niDclie- 
doxuijre, como el sol entre Us nube». 

— No, eeQor: yo me marco eólo de ver un 
barco— res j)oii di á Fulfan. — Estoy eattaíecbft 
cou admirflr desde fuera ceta bermoaa ioTe»- 
dón, y le doy A usted las gracias. 

Yo hubiera dado uo eé qué porqne el vapor 
echase á andar hacia la eteruidad, lleváiidoa» 
deulro al Marqués de Falfáii de los Oodoe. 

— |0b! —exclamó él.— lümbarquémouoa. Yo 
lo garaiiLizú á UBlod que uo 8« marea. Dare- 
luoH un iMtí^Q hasU Azualfaraobe. Vea usted 
cuántas irergona» eutraii. 

— Puee yo uo me decido'. Pero do bo prlv» 
a»ted por lul del gusto de embarcanie. Alten* 
tro, sefior mío. Yo me voy & mi uasa. 
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•^1 Ahí No cou8Íeuto yo que usted vi^'a boU 
á BU cosa— dijo COI) iiiin gnlmitcifa cruel qtie 
moaseaiuaba. — Yo la acoinimñttré. 

— üracisf, gracia?.,. No necesito compaíiía. 

— Es que yi» no ¡iiieíJo permitir... 

I Do buena gana hnbrfa coglJo al Marques 
por el peecutzu como se coge á un {loilo dvsü- 
oado á Ja caiuela, y le huGíera estrangulado 
con inH propias idaiio^: ¡tal era mi rabia) 

— Al mcuoi^afiadirt, — ya que lo hemos vía- 
lo por la i>upa, vamos A verlo también por la 
proa. 

Al decir esto, el procer dirigió eus miradas 
liauia la MavatrauEfl, y sus ideas variarou de 
súbito. 

— Vamos: por alK vteue mi espoaa — dijo 
seOalaudo.— ¿Lji ve Uflted? Por último se ba 
atrevido á salir A puseo, aunque uo está bíon 
da iftlud. 

Miré y vi & la Marquesa de Falfáu, qae ve- 
ufa con otra dama. Tiimbiéu eüas, atraídas 
por ta curiosidad, se dirígfan hacia la Turre 
del Oro. 

— Aguardemos aquí — me dijo el Marqués 
Bourieudo. — Veremos si pasa eio notar que es- 
tainoa aqni. 

Andrea y sit amiga e3lal)aii ya cerca de Doa- 
olros, cuando Salvador pasa jauto á ellas, se 
detuvo, las saludó y conUuuó audaudo á su 
lado. Nos reunimos los cinco. 

— ¿Taiiibióu lú vteucfl á ver el vapor?— pre- 
guut4> Falfáu riendo. — Ya te dijo que era uua 
maravilla- ¿Y usted, seOora OoDa María Ait- 
loDÍa, (auibíén vioueá ver el vaporcitn?... Y 

ti 
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iittcd, Salvailut, ik> qui«r» ier dmiuw. El qn«l 
étatt «utrar qu« lo Sr». y dm eiubarcaremot. [ 

— ¿Vo?- —dijo Ift Míirqqcío áexpnéa de u- 
lodiuine.— Tvngú mintió. Utreii que revieiilaj 
la ciil'icra cuaiido menea ae piensa. 

— ¿De modo que eso tíeue una raldera como] 
las fabricas d« iabóu? — ;iroguut<> I>ofi& María] 
Aoloiiia ILeviuidü á aua ojos el leute qiie usaba. 

— Eulroii ustedes, ¿RÍ ó no?— dijo el IdiU'' 
qofa. empenaáo 8Íeiu|>re en Kclulnr geul«. 

— Yo uo «ulrartí — repuso la dama con d«s-j 
áém — me marco sólo de ver ese liorrible apa- 
nto. Adeinia, teogo que hacer. 

— ¿íV dóude vas alioiu? — pr*goiib6 Falfda^ 
de mal tal&Dte. 

— A b« tieudaa de la calle de Francos, Ya! 
tabee qae oecesíto comprar Tnríne eosUlua. 

— P«ro bÍ no has paseado nün... 

— ¿Qiie uo? Seüora Dona Maria Aotonia, 
dice que nci bemus paseado... Si hace máa de| 
bora y media que estamos aquí dando vucl- 
laa. Ya nos íbaiuos cuando le vimoa, y mili , 
alráa para rogarlo que uoe acompafiea. 

— |Yul — iiwlird el Marqués eco mocho dia* 
g\i£ln, — Ya sobes que uo me agrada ir i 
liei:dae. 

— Y á lui DO mo giistn ir sola, 

— Doflu MvHa AiiIoiiíh... 

— Ü9 aeCora, y para ir ¿ U» tiendas con- 
viene la cotnpania de Qu caballero. Mira, bi> 
))to, uo te apures ]«r cao: Salvador tu» acor)* 
pallara 

— Cou mil amores— dijo mi amigo mdútfil' 
dose. — Teugo mucho honor eu ello. 
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Oonndo cillf mÍHino no abof^te^ é mi «miin- 
t#«, h la daniR, ni Marqués, á Di>Oa Mdría An- 
tmim jr á mf mitmn, de Begnro queda demos - 
Irado que íoy Hua «vejn. 

— S(. sriiigo Mtiiiiaiiid— manifeatt^ Fatfiln. 
— ncoinpáfleluB usted, se lo suplico. JuDara y 
70 tws «inbercnremos. 

|8e mnrcliAroiil lAjl No fé Mino loíRCrílM. 
Be inarchnroTí aíu que yo lis estrangulase. 
Dnitro d«; mi bnbfn un rolcáii mal eofocadr* 
por mi disiinvilo. Kl M:irqn(Í3 me bnblnbn Biti 
que yo pudiese rfS[>f)iiderli>. porque estaba Tu- 
ríoi^HineiiLe ab^ortH y embrutecida por el dea- 
pecbo que llenaba mi alma. 

— Nosembiircarotiio?,— medljoFdlfán rela- 
miéiidnse como un gato á qtiíen ponen plato 
de «u [{Uülu. 

— )Ab, senor Mnrqnéel — dije de iroprovi- 
•o apoderándome de una idoa reliz. — Abora 
me acuerdo da una coaa... ]qué memoria la 

—¿Qué, eefiora? 

— Que yo t4nnbiéii tnng:» que comprar algu - 
na." cuniilai*. ¿Ni> ea verdiid, Murinnat 

— ¿De moilü (jue va usted.,,? 

— Bl. aeflor; ahorn mÍBino... Son cosas que 
DPCpeilo esla misma uocbe. 

— ¿Y bncia drtnde niansa dirigirse? 

— Hrtcia la calle de la<« Sierpes... ó la de 
Francos. Son las únicas que conozco. 

— pilos la acompaOaré a usted. 

Hizo aefias á su cocbero para que acercase 
«1 coche. 

— Mimuier— «fiadió,— seeDÍndaráoocmigo 
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porque uo quise acoiQpaQarU y la RcoropriD»] 
á usted. 

No hice caso de sus cumplidos dÍ d« eu»j 
cxciiaaí. 

— Víimos, Tftmoa proato,— dije eabiendo tX 
coche. 

Esie lies dejó eu la plaza do San Francisco.! 
Noa diri^niDa á laa líeiidas, recorrimos varias 
callee; pci o \a\\ «sUbatnoa (l<-ja<loa do U maoo 
de Dios. No tea eucoijlintuoii: iio les viino» 
por ninguna parlo. 

Eli lili cerebro su ñjnba cou letras de faego-j 
eeta liorríLito pri^guitlu; f¿á dónde irán?» 

Cuniidi) el Marqués iiie dej(S en mí cana, 
avAiiztida yii lu noche, yo Leiik i-aletilura. Re- 
tíreme á pensar y á n-coidar y á formar pro- 
yccloa parn ol día «iguieiil^ pero mi cerebro 
ardía cotno iiiin lámpara; uo pude dormir; 
Lablaba á sotna sin poder olvidar iiu aolo mo- 
mento el niigusiioao tema de uii vida eu aque* 
líos dlus. l'ur último, idía nervios ae aplacaron 
uu tanto, y me consolé penaendo y liablaudo 
de este modo: 

— iMaDana, maflaua Doae me eseapaiál 
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AI lerandirine cuu la cubeza lloiia de bru- 
mas, peusé en la extraflaley de las casualida- 
des que á reces gubieniun la vida. Eu oqa»- 
lia época creía yo aüu eu las casual ídndM. 9ti 
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' la bueuft ó mala siieite y eu el destino, fuerttu 
fUHteríoeaa que ciegamente, según mi modo 
■do ver, caueabau uiicslin ftlkiTittt ó intcstrA 
^«figrHcii. Üi'ípu^ han variado luiicho loifl 
idetip, y tengo p'ica fo ou el dogma de las caBUB- 
liündef. 

Mi cerebro estnba aquella mnfiaiía, como he 

'■dicho, cargado de neblitias. P«ru el d(a aiua- 
Doció innj hortuoso, y para 12 de Junio en Aii 
4]Blucía, no era fuerte el calar. Sdvilla süurefa 

I <ouvtdui)do & las dulces ftáticaa amorosas, á 
laa divegnciotips de ta itnagíiiacjón y Á exhalar 

i<oii .<;iispiros loa amintis dc'I hIiuh que van des- 
preudiéiidose y Hiilieiido, ya gimiendo, ya van- 
iaudo, cutre vngas aeoeacioues que eou 6 la 
manera de Qi>a |>E>na deliciosa. 

Pero yo coutinuaba cou mi idea 6ja y la 

> -coDtratiodad qtie lue aturmcntaha. A ratos 
analÍKabn aquel eingiilar calado mío, naom- 
brandóme de veime lau dumíimda |>or uu ca- 
pricho vano, Es venlad qua yo le ainnt>a; pero 

' ^1)0 habla sabido consolunne honradamente de 
aa uiisciicia dcapuéa de Bunaburrc? ¿Por qué 
«a Sevilla poufa lauto eiujvc'fioeu tenerle á uií 
lado? ¿Acaso no podía vivir 6Ín él?Medilando 
«u esto, me crefa muy capaz ile preKcindir de 

^1 «II la totatidud de la vida; ptro eu aquel 

'-caao mi coritzóu había soltado prendas, ha- 
bíase fatigado mvielio, linhfa, digátuoelo aef, 

I julelnnlado imiigiiiariHiiieiitegrfiii {tartudeaua 
goce«, y píidecia Iiorribleuieiilo hasU hacer- 
los «fcctívüs. Kl suplÍL'io d« Tiiutalo & qii« es- 
taba alíjelo irriUtbale inA». y yii ae Nibe que las 

'«mbicioutB más ardieutes sou los del corazóu. 
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}r qae en él residen los capricho! ; la («rribl* 
tj BJtt&uica (]ue ordeua d«sear máa aqaelt» 
q[i« nui« raaudtaiueiitfl uos es iie^i^do. A«f •• 
explica la iudecorosa pervecucJóii de uu hom- 
bre eu quo yo, siu poder domiuarme, estaba. 
cmpefiu>ln. 

Ofdeué A ManaQa que se preparase para la- 
lir coiimigo. Míeutras yo me peiuaba y vestía, 
(lijóme quo hnbia oído hablar de la [wrüda d9 
3. M. uquellíi iiiiama larde, y que tievilla ea- 
taba tauy alborotada. Poco me ínlemaba esta 
lema y le nmudé cuUar; pero deopu^s me coiil6 
cosac tnuy dcengradablce. Ku la nofhe aute- 
rior, y por la iiiuQaua, dos dipiilaikis r^BÍdea- 
les eu la uiiiiiiiac&aa, y que entre umiios tn>iaa 
la couquista de mi criada, le hablau becfao^ 
coD re8pe<.'to A mí, indicacioues lualicioeae. So- 
gÚD me dijo, erati conucidaa y coineutadaa mia 
relaciones co» el seerelario del Duque del Par- 
que. (Muldita sociedad! Nada eu ella puede !»■ 
nerse secreto. Ea uu eoI que todo lo alumbra, 
y eii vauo iuLouta el amor hujlur bajo él ud 
poco de sombra. A doude quiera que » oacoa- 
da Teudra á buscarle la ímpertiueube claridad 
del mundo, de modo que por mucho que ot 
actKiiiquéi», & lo mejor 09 vcíii (inundados 
!-'S rayos de la iutrusa líuterua que va 
' cuudo íatl&s. Kl úuico remedio coutra «elo m 
arrojar mucha, muchlsiuia luz sobre las debi- 
lífiadea itjeuas, para que las propies reeultea 
llgeramcute obscurecidas. No e« |jor qué des* 
de que Muiiaua víuo á mi cou aquellos chis< 
mes, luo tiguré que mi difamación proceda 
do los labios de la Marquesa de Falfán. «lAb* 
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bríboB*! — d)j« pora mi, — si yo hablar*...» 

Las liublillas no me acobardarou. Siend* 
culpable, hice lo que corrc»)>nu<ie ¿ !a iuoc«n- 
cii: despreciar Us uiiirmtiracioiies. 

Caando mauif^sLé á Mariaua que p«usab& 
ir A Im.iairleáflu pro['in ca^a, liizome algunas 
ofa«ervaciou«s qu« mo dcsagradnron, siu qua 
pot ellaa deeiaüera yo de mi prr)|>óaÍto. 

— ¿No averifitiíisle ayer ta caaa donde tÍto? 

—Sí, feílor*: en Ib callo del Oi>9t*. Pero tu- 
led uo Tepam que vu h\ luísma casa víveu 
latnbiéD otras pereouus de Madrid que couo- 
ceii A Ia aeflora.,. 

Ninguua couBÍderacíóa me detenía. Escribí 
oua carta para ü'-jurla eu la caaa si no 1« eu- 
coulraba,y t^alimuH. Mariana cuuui;la bien Ss* 
villa, y pronto me llevó á la calle del Oedte, 
bacia le Alameda Vina, junto á la luquistcióli. 
Satvailor no ealabo. Di;j<á mí caria, y corríoioi 
A casa, porque al puulo sospeché que uiieutraa 
yo le buscaba en su vivienda, me buscuba él 
eu la mía. Aeí me lo decía el corazi^n iuipa- 
cteute. 

— Me Aguardará, de seguro— iwasó. — Aho- 
ra, abora el que no se me escapa. 

Eu mi Cflsa uo babfa nadie, pero sí uua es> 
qtida. Stilvadcir estuvo á visitarme durante 
mi ausencia, y nu pudieudu «"perar, A causa 
(le auB mncbas ucu|iacÍoueB, ii>júmo tuinbiéa 
uoa carta eo que asi lo man i restaba, añadien- 
do, entre expreaiunea cariQos&B, quo por la 
lard<>, i las cuatro eu punto, me aguardaba 
I en la CHtedrul. De»¡iiié3 de indicar la conve- 
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qu« no faltiise i U cíU en la gran baeílira y 
eu 811 tiot'iiioso patio de Ion Namnjog. Tt»a(a 
prei)Anii!o 1111 cücbo en tn puerta du Jerez pam 
iraos lie pnae» hnein Tablada. 

— ¡Gracias ó Dios! — exclamé. — Esta tarde... 

Tomando mis prcpaiiciones pura que nadie 
me imporLuiiase y poder oetar libre á la liom 
de la ciía, cou»ngró aljjiinas »l d«scftiiBo. Pera 
la inijiiietiid me abmsal)», y á Iils Irt» me Tiif 
4 la CHleilral. lÜra la hora del coro, y los cenó- 
nigos eutmbnii uno ttaa oLro por le puerta del 
Perdón. AI(;uiioa se dvteul&u á «cliaV un pa- 
rrañto en el patio de los Naranjos, paseando 
jauto al pulpito da San Vioente Kerrer. 

Al encontrar me dentro de iu iglesia, la ma- 
yor que yo habla vieto, sentt una rioleoM 
irrupción de ideas religiosas en mi espíritu. 
iMaravilloso efecto d^l arte, qne consigne lo 
que no ea dado alcanzar á reces ni aun á la 
misma religión! Yo miraba aquel recinto grao- 
dioso, qne me parecía unu repre^ieittación del 
nnivi'1'30. A']iiel alto ñrmantento de piedra, 
oal como la? hacinadas palmos que lo austeu- 
tan,y el eminente tubernáculo, que efl cual uua 
escala de santos que sube basta Dios, dilataban 
mí aluin liaciéndolA diVH^ar por la eüfera ioñ- 
Dita. Lh Buave obscuridiid del toiuplo hace que 
britleu mis loa venlAuas, cuyas vidrieras son 
como un Tantintico muro de piedras preciosMW. 
Loe vagas maucbos laminosas de azul y rosa 
que las ventanas arrojan sobre el suelo, se me 
bgurabau huellas de Angeles que hablaa buido 
Bisentir nuMitros pasos. 
- I>a8 ideas abramaboo mi meute, 8eatóui« 
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«a QD baueo; wutla la ueceeidad de meditar. 
Delante de mis pies, á mauera de alfombra de 
lueM, 8« cxt«iiiifH 1h traii^paroDcia de uua ven- 
tana, AlzHiidu lus ojoa veía Ibs grandiona!* hó- 
Tedas. Zntnliaba eu iuÍb oídus el grave cunto del 
coro, y Á iiitervaloa una chorretada de órgano, 
'cuyes maravJlioBas armouífls me liaelan es- 
'tremecer de einocióu, poniendo mié nervios 
como etambrcB. A pora di-iancia de inl, á la 
izquierda, estaba la capilla de Sau Autouio, 
toda llena de Ince*, por ser 12 de Junio, vis- 
pera del santo, y de hermosos búraro* con 
azucenas y rosas. Volviendo Ügerameate la 
cabtzn, veía el cuadro de Murillu y su esplén- 
dido Altar. 

Yo pensaba en cofan religiosas; pero mí 
«gofsmo Ibs asociaba al amoroso aíau que me 
{Miseía. Pensaba en la santidad de la uui6ii 
saucioDsda por la Iglesia y de los latos matri- 
moniales cuando son acertados. Oousider&ba 
lo feliz que bubiora sido yo no e*iiiivoeando, 
como et^niroqué, la elección de marido. Tam- 
bién pasó por mi mente, ainique con gran ra- 
pidez, el recuerdo de la infelix joven á quien 
con oits eDgaQos precipité en loe azarea de uu 
VÍ»je absurdo; pero esto duró poco, y además 
m« apresuré á aofocar tau triste memoria, di- 
rigiendo el [tonsanneuto á otra co8a. 

La iiuageu que leu cerca estaba atrajo mi 
ateucióii. Aquel sauto tan bueno, tan bumiU 
de, compañero y amigo de Wa pobree, ep, se- 
gún dicen, el atioeado de los amores y de los 
objelos perdidos. Ocurrióme rezarle, y le recé 
con feífor, de labios y auu de corazón, [or- 
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qae en aqael ineUut« ma sentía piadosa. N» 
sólo le pedi corno «uomoiAiiu, bíuo eomo qiúea 
buaot y DO «Dcaeotra ooeoa de j;raii ralor; y 
mieutrofl man le reLsbfl, máM nie •eulia «n- 
couilido eQ ddVocióQ y lleDft de «üperaDta. 
Concluí ailqiiiríeudo la seguridad de que mi ^ 
srát) so calmarla aituella misuia tarde; v juz- 1 
gando que mi entrada eo la c»U«lral. couao 
puiito de ciln, ora obrn d« U Prorideucia, mi 
tilaia se alivió, y «quella teiiftióii doloroaa eu 
que cataba fué cesaudo poco i poco. 

¿Cómo no esperar, si aquel sauto era tan 
i>ueao, ten complacienle que mereció aieaipre 
el amor jr la veneración de los euatuorudos? 
No pude estar allí todo el tiempo que bal>rliL 
duendo, ^lorque me daba vértigo el olor d» 
lee utuccius, y también ponfue la hma de la 
cita Me acervalia. Cuando aall al patio, y en el 
momento de paear bi>jo el cocodrilo ouo eiin- 
bolíxa la prudencia, la alta campaua de la Gi- 
ralda dio las cilctro. 

No liubfaiuoe llef^ado ol palpito de Sua Vi- 
cente Ferrer. cuando Mariaua y yo uos mira- 
mos alerriidae. Sentiniuoa un ruido eempjaa- 
te al de las otas dd mar. Al luiswo tiempo 
muclia geiite entraba corriendo. 

— iHevolución, gefiora, revolacióul— gritó 
Mafieua temljtaudo. — Ko sulgamos. 

La ourtúfiiUad, venciendo el mioilo, me lle- 
vó Gou máa presteza bacia ta puerta. Vi regu- 
lar gentfo que llenaba todo el aitio llamado 
Oradas de la Catedral, y perecía oxteudcnw 
ii detitule dffl IVlacío uriobinpal y lu Lonja 

lia el áicflznr. Foro la actitud déla mucbe- 
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dumbre en pacifica, y luás parecía de curioso» 
que do alborutaJores. Al punto compreniJírjoe 
la salida de la Corto luoliraba tal reuuióú de 

lite, y se caliuRrou mis eúbiUs ÍiK|i]iiitude8. 

¡pornba voi do ud moiueuto & otro á W per- 
Boua por r|uieu babfa ida á la catedral, y mi* 
ojos U buscoroo «utre el getilfo. 

— Aguarda rc-iuoe un pooo.—peasé dando 
UD B aspiro. 

La iiiucii«dambre se agttO de repente, mur* 
muroudo. Por euüre ella traluba d« aUricM- 
paao uu zegiiuieiiLo de cubaU«iía que apare- 
cía por U calle de tíéuova. Eutrad la mano 
811 UU vaso lleoo de agua, y éeta se desborda* 
t&; introducid uu regimiento de oabalitiría oa 
UUB calle llena de curiosos, y veréis lo f{ue ¡>a- 
8tt. Por la puerta del Perdón peuetró un clio- 
rro uue salpicaba dicbaraclioe y apostrofes 
audalucea cunlra la tropa, y tul erft eu ímpe* 
tu, que loe ijue alU eaiabamos luvimoa qae 
retroceder basta el centro del patío. KntoQces 
nu eacrieLau y uu bouibre Torzudo y corputeu* 
lo, de escie que dL-seuipt-úau cu Itnla iglesia las 
bajai fuaciouÉS del transporte de altares, Taei»- 
toíee ó bancos, ó las altíeimae de tocar las cam- 
panae y recorrer el tejado cuando hay gcternSf 
ee acercaron á la puurla, y deppiiée de arn-jar 
fuera toda la gente que pudicrou, oorrarou cou 
eetnieudo las pesadas madera». Oord á pro- 
testar coolra uu eucierro que uie parecía muy 
imporluiiii; matt el sacrifiláu, alsaudo el dedo, 
arqueuudo las orj»» y ahuecando la voz como 
ai eatuvitrra en el palpito, dijo Juc^uicameutec 

—De ordeu d«l BeO» D«Aa. 
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Mucho me irritó la ordeu del seKor D-ííq, 
4aud sin dudii no esperaba á una persona ama* 
•da, j eittr¿ eu la iglesia coiisoltkúdomd do 
aquel percanoe cou la ideii de que en edificio 
tan Taalo no faltnrfun puertas por doude sa- 
lir Puaamos al otro lado; pero en la puertm 
que da Á la plazA de la Lioja, otro rat6n da 
¡gleBta m(t salid al euciieutro detpués de ecbar 
los [«gados ceiTojíM». y también dijv. 

— De orden dol senor I>eáu. 

—¡Malditos 8o;ui Uiílos loa deanes I— excla- 
mé para inf, dirii;Íéndoine A la piterla que da 
á la faclia<la. Mí, un viejo con gafas, eoUoa 
y sobrepelliz, so reslregaltn lus manos gruQeU' 
do estaa i>alul)ra9: 

—Ahora, aliora va & ser ella. Señ(iree libe 
rales, nos veremos las carOF. 

Yo fui dereclin á lavuntar al picaporte^ pera 
tnrabiéu aquella puerta estaba cerrada, y «I 
sacristán viejo, al ver mi cólera, que no podfa 
contener, nUá Ion hombros disculpándose con 
la orden do la primera autoridad oapitular. Kl 
de las gafas iiündió: 

—Hasta que uo pase la grecca no se abrirán 
las puertas. ' 

—¿Qué gresca? 

— ^Lh i|a» linii armado con la salida del Rey 
loco. Mi opiuÍi>u, seQora, es quo ahora va tt 
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ser qUb, parque hiiy uo complot que no lo Sft- 

boii mis (lo cuatro. 

VolviA á resir^garse Ib6 mauoa íuert«iuoute, 
g'.nflaiwlo un «jo. 

—¿Y Á qué liora sale S. M.? 

— A las at'if, aegúu dicen; pero anlc» ha do 
corror la sangre por las cnllos de üevilla como 
cauíido la inundnción de hace veiute aQos, la 
cual rué tHii atroz, que por poco foudeau io» 
barcos dciklro da Ib catedral. 

— [De modo que estaré encerrada Aqu( has- 
ta las 8eJHl—«xclamé lleua de Turor. — Ésto no 
80 paede siirrir, ce un abuso, uu eacáudolo. Me 
quejaré ¿ lae autoridades, al Rey. 

— El Rey está loco, — dijo el viejo oou ho- 
rrible ¡roii(R. 

— Al (iübiorn'»; me quejaré al Arsobiepo. O 
ma dejan suHr ó ^rilaré deulro de la iglesia, ro- 
claraftudo ini derecho. 

Discurrí con agitación indecible por la igle- 
lia, UAve arriba, nave abajo, eoliendo de una 
capilla y entrando en ulra, paitando del jMitio 
ti templo y del Leniplo al patío. Miraba á los 
negrns muros bu9(74iudo uu resquicio por don- 
de ovadirme, y «ururecida contra el autor de 
orden tan inicua, me preguntaba para qué 
extstiau deanes en el muudo. 

Los cnnónigoí dejnbau el coro y se reunían 
en su cuiuuríi>, marcliundo do dos en dos ó de 
tres en tres, charlando sobre tos graves suce- 
sos. Los sochantres y el fagotista ee dirigían 
piporro en mauo A la capilla de música, y los 
luücenles y graciosos iiinoa de coro, al ser 
puestos en libertad, ibau saltaudo, con gogeo» 
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y riitu, ú Jugará Ui combra de los narflnJAs. 

Vurias vecee, en las repeüdae vueltas qne 
por toda U íglena dJ, pnié por la CAplltA d« 
can Antonio. £ia quBj)uc<Ja decir quo mfido- 
miitübau Bentitnieiilns de irreverencia, ello <i 
quft mi cotnpangidfl dercciAii al santo halijn 
desaparecido. No lo miré con nv^rsión; piro f I 
con cierto eaojo ceepelooao, 7 en mí interior h 
4ecfa: 

— ¡Es esto lo qae jo tenia dereclio á mp«' 
Tar?¿Q!ié modo de Imtar * lo» Selea et éatv? 

&1i rgulüuio habla llrgado at Iiorrible «xtra 
no de pedir eueiitn A In Uiviiij<lad de los des- 
aires que mti haría. Jfritiibam» contra el Cido, 
porqna 00 «nlisfncfn mis caprichoe. 

P<*ro imaldita htiral qiiliJO á ruf me irritaba 
Terdsderameule era el Deán tirano qtie inmi- 
daba Mcerrar Á la geiite porqiio se le antoja* 
foa. Dcade que le ví salir del coro tu compofifa 
•del Arcediano, moviéndoee muy lentatnBiiteá 
•canea del peso d« sn deacoETinnal panza, le 
tuve por ou realisLóu ruríbaiido, eíii qne por 
•eeto me liiese amnos aiilipálico. ¿Por qué lia- 
bían cernido las puertas? i'or pouer el sagra- 
do rcciuto á salvo de ui>a inrasíón plebeya, é 
iin|>edir que el btilllcío de I09 tívab y inuctas 
turbase lu seuta pnz do la casa de Dios. Con 
todo su celo DO pudo el seQnrOeda coosepiir- 
lo, y desde el patÍooiainoBclnraiDeiiU>loB ¿ritos 
de la iniicliRilnmbro y el paso de Iti cabnllerfa. 
La Giralda cnntó las cinco, cauto las seis, y la 
deploralde sikunctóii no cambiaba, ni laspoir- 
tas se ubrleu, ni se d«svaii«dii el rumor del 
pueblo. Yo creo que si aquello m prulirn|ra de- 
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uniado, mt atmo á dedr doi pnlftbres ni 
bum caoóuigo eocerrador. Por íiu no era yo 
«ola la impaeionte: otras mncbas persoiiaa, i¡^- 
tMiidAa como yo, so quejaban Í£nBln»eDl«, y 
todos 008 dirigiiiinos eu alannant« gnipo al 
sacTÍetiiii; pero mu oODseguir iinda. 

— ('uaudo 8. M. baja ^atidú de Sefilla — 
nos reppoiidJa, — ó se arma la de San QitiuÜn, 
4) todo qoedarA tran<)UÍIo. 

Por Úií, después de las siele, la puerta drl 
Perdón se abiió y vimos las Gradas y 1h genio 
qne iba y renfa sin iiimiiKo. Vo me arrojf: á la 
caite coma so annJHrfa eii el Rgiia aqnél cuyos 
vcBttüoB oulierjii). Miraba áuuladuy ot]'o;nie 
comin con los ojos ácuaoU* ¡kseal>an; cainltié 
aprerurnd fluiente liacia la Lnnj» y líatela el Al- 
cúznr; mi cul>eza b« muvfa sin cfsar, dirigien- 
do la vista á. todo seukblaate biiinsuo. tAfáii 
iuúlUL.. Yo bascaba y rebuMaba, y mi bom- 
fare uo BpHrecfa eu inngiuia ¡>arte... Va se t«,.. 
lias BÍete de la lRrdt>l Se cauearia do aguardar- 
me... tendría que bacer... 

Volví il« ijuovo á lacntedrai, rccorrlla toda, 
•aU, di la viifllii \iüT In Ijoiij»; pero |nyl ni die- 
ra la TUelln á lo<l« la tierra, creo qtio tampoco 
Utencoiitiara: ¡tal eral» liortíble luBÚtencia de 
mí def!grnrial Y sín embargo, tia-ota. en las bal- 
dosas del [)ieo, en el aira y en el sonido, lialta- 
ba no téqu^ icilício uiifturioso do que él uie 
babla agunrdudü ulU Inrgos boras. £ato era 
para nutrir. 

Después de mucbo corier, aetitéme eu an 
biiiCD de pit dra jauto á ta Lonja. Tanto lue en- 
fadaba iñ ({cnte que vela rvgiesar del Alcázar 
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y de la puerta d« Snu F«rDaQdo, que si las lla- 
mafl de furor qno abr&aaban mi pocho fuerua 
.inateriHles, de buena gana litiíiiorii Tomiltiüo 
idego eobre los qu« pasahao atite mi. Veuiaa 
de ver paitir al R«y loco. Muclioa se lameota* 
ban de que so tratase de tal suerte a) Sobera- 
uodti Casulla. iMeiigiiado!''! ¿porqué no toma- 
ban lae armas? Si. ¿-)or qué uo ios totuabau? 
Mu habría gustado ver á todos los habitautes 
de Serüla des troza mi ose unos ¿ nUoa. 

La Giralita cantó otra hora, uo sé cuál, y 
enioiicoe me decidí á louiar nueva resuluoidu. 

— Vttinov á su casa, — dije á MaríaDa. 

— Eli de iioclie, sellora. 

La itifeliz uo quorJa alojnrne niiiolm do la 
casa. Pero no le contestó y ijos pusjiKoa eu 
camiuü para la calle del 0<jsie. 

— ¿Y 8Í no eetá? — iudic<\ mi criada. — Por- 
que es muy posible que con eetas coiae... 

— ¿Qué cosas? 

— Estas revolucioues, seQora. 

—Si uo bay nada. 

— Pues... como se bau llevado al Rey dM- 
puée de voKefle loco... Bn el patio de ta cate» 
dra) docÍB uuo que tendremos rerolución ma 
ñaua ciiaudo ee marche «1 Gubieruo, porque 
el Gobierno ee marchará. 

—Déjalo ir: uo dos bace Falta. Dato prisa. 

— Pues yo creo que nos llevaremos otrt 
chasco. 

— Si DO está en su casa, te esperaré. 

— ¿Y si uo vuelve liusta muy tarde? 

— j Hasta muy tarde le eai«raré! 

—¿Y si uo vuelve hasta maCaua? 
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— Ilasla luaflftDB le eaperaié. No me niueTO 
de BU cosa basta que le vea. Ahora, abor* si 
que uo B« me encapa. ¿Concibee tú qae i« nw 
pueda «eeaparf 
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Dicidudo esto, mi corazón, oprimido por 
taulos des^ngtifiOH, se eimanchalia. lleuántloM 
otea ves de «^peimisa, de ese dou del cielo 
que jamás se «gota y que á Dadie pnede Caltar. 

— Puesuo veo yo luuy tranquila e^ta ñocha 
la ciudad de Sevilla — indicó Alariana.— Si, 
cúiuo dicen, ee ha marchado toda la tropa, 
puede que uos dexpcrtcmos mRQaua en au 
charco de sangre. 

Écheme s reir, burlándome de sus ridiculos 
IduaoreB. y seguimoe avanznndo cou bastaute 
presteza hacia la calle del Oeste. Detúvema 
autee de llamar en au casa, para que tío breie 
descanso disimulara mi Eorocación y se amor* 
tiguaftcu los llamaradas de niia mejillas. 

— SeutóuiüiioB— dijoiiLMaritiua, — alampara 
de esle árbol. Ahora uo hay gran prisa. Yu le 
ti-ngo cogido: Estoy tranquila. El ha de venir 
A su casa. Ahora, ahora ef que le teugo eo mi 
mano. 

Guando Ibiuamos cu la roja que daba en- 
tnula al patio, uua mujer nos diju «pie e) eefior 
Uoosatud no estaba en casa. 

— Puee («Qgo que hablarle precisamente 
«ala noche, y )e es^>eruré. — dije resuelta meuta. 

u 
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Vu DO repanba en cooTenienm alguna so- 
cial. Eu el ee Lado de mi eepfrítu, nada tenía 
fuerza para contenerme. Importábame ya moy 
poco que 036 viera», que me coiiíicierai», que 
me sefiftluBen cou el dedo, ni que el vulgo iui- 
picex y murmurador me hiciera objeto de bar- 
ias y comentarios desbonroaos. 

Al piÍDcipio vacilaba eo dejarme eutrar la. 
mujer que me abrió la puerta; pero tauto iiietd 
y con tau arrogante autoridad me expresabar 
que al Gn me llevó á uua aula buJK. Alii estaba 
un viejecillo que, A la débil claridad de aii ve- 
lón de cobre, arreglaba bartlee y cajan. ponien- 
do en ellas libros, ropa y papelea. Ere iiu tal 
Bartolniné Caneucia, El no debía conocerme; 
pero Be apreetu'ó á saludfirme cou extremada 
corteaia. Cual si couipreudiera taa anuas que 
yo padecía aquella uoctie, dijo: 

— No e«tó en ca^a, ni pjedo seegurar que 
venga pronto; pero sA que vendr¿. Necesita- 
moa arreglar todo para naeslra partida. 

— ¿Cuaudu? 

— MafiauB. Nos vamoe con el Qobieroo. 
¿Quién se atreverá á quedarse aqui después 
que marchen loa Ministros? Eato es un volcán 
realietfl. En cnanto dcMipnrezca. el Gobienio 
que obslruye el cráter, se agitará con fuego'y 
vaporea vomitando hnrrores, jTobre Sevilla) 
no b« querido oir mis consejos, loa conmjoi 
de tn experiencia, senorn; h<'la aquf en po<ler 
del realismo máa brutal, kste pueblo, tan c¿- 
let>re por bu riqueza y por en gracia como por 
eua procesiones, está infeatado de curas, y aqai 
I toa curas aou ricos. 
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Ya me faHlldiaba esta ooDTorsAciáii. y há- 
l^iltuente la desvié de la política lmci¿iidola 
I recaer sobra mi objeto. Caneucia cout«st¿ & 
I mis preginiUe de una manera cntegórícK. 
' — E?iii larde salimos iiiatos— rae dijo.— El 
|«9 r|nedó en las Gradas de Ih Catedral, donde 
\<QUÍA uaa cita, y yo aaguí bacía el Alc&zar 
I .para asistir ¿ la salidii de 3. M... Luego nos 
|-«(iC!OiiLramo8-l6 uuevo áeao detaa siete: pare* 
cIh diagi)9l.Rilo, sin duda porque la cita no 
pudo verificarse. Eiilraiin>3 eii caaa, y á poco 
[«ali^ puní vur á CalHtritvA. Dijnine que volve> 
ría ¿ arreglar bu equipaje, y aquí toe tiene as* 
jied arreglando el mfn, si^fiora, para lo qae m 
le ofrezca mandur. D<i modo que si usted de- 
sea alt^o eu Cadis, puede dar eus 6rdeue9 cou 
toJn frauqne». 

— Y" tambiéii pieii» ir á Cadií, 
—¡Usted lumbiéu! Bueno es que vayan to- 
doe— Uiju cou ironía maliciosa, —para que ee 
hti: • ""ilemnidad el entierro do la Cousti- 
t'ii<. uaoió, s«nura, y alif le pondreinofl 

la iut>i < "ido lo que nace b i de pere- 

cer... i^ ran Bejjii.du mis coiisüjos, ae- 

Aoral... piro lu8 tiurubres se bao dejado enlo- 
quecer por la ambiciiía y la vanidad. Yn no 
cxisteu aquellos te|)tililic4>a austeros, aquellos 
fil' .ortuptibleB, aquellos aeclarios de 

la : .: t))49 estricta y de lasabidurjii ate- 

uitu«e, hombres que cou uii pedazo de pao, 
QU vaso de agiia y un buen libro se pasabuu la 
mayor parte do la vida. Ab'^ra todo es comer 
" ' 98 carrillos, pedir dostioos, íígurar... en una 
ra, aeaora, ya uo buy virtudes civicas. 
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— lY es segaro qoe el Üobtemo uarclia ma* 
Q&oa?~ l« proguiit45 para dccTiarle d4 su ra«ti- 
diosadiserlacii^ii. 

— Segurifiimo. Ko puede aer de otta uaueco. 

— ¿Por lieira? 

—Por agua. uQora. Los miniilros y dipu- 
tados marchan en el rapor. 

—¿V uated y Salvador vaa Umbiéu eu al 
vapor? 

— Ii-eDioe dondn podamoet seOora» aunque 
sea eu globo por loa airea. 

£1 siguió arreglaudo sua mulctaF. y yo m* 
abrumó en luis jitiieani'eutos. Eu la sal» ha- 
bía un rtioj de curú con fu impcrtiuoute pája- 
ro, de esos que asoman al dur la Iiorn y noa 
hacen tautae coikema como campauadaa Lieus 
aquélla. Nuuca he visto uuauiuialfjoque tnáa 
me eufadase, y cada vez que aparecía y me 
saludaba minándome con bus ojillos urgroa y 
cantando ol cucú, eeuUa ganas de retorcerle d 
pescuezo para que uo me hiciera uifis cort«- 
aiaa. El pajaro cantó las nueve y Ihsdiczy la» 
ouce, y con sti iusoknte tnovímieuto y eu dea- 
ugraduble sonido parci-fa dctirme: *«Qué Id. 
sefiera. se aburre usted uincbu?» 

Todo ti que ha e.=pera'in conipreuderA mi 
ñgouía. Aquel rcsbalur del lieoipo, oquclla v^ 
lo£ corrida de loa utiuutos que pasan di» nues- 
tra frente á nuetilra espalda, amontonan don 
atrae el tiempo que eetaba detaulp, ea para en- 
loqueoer á cualquiera. Cuando uo hay un re- 
loj que lleve la cueula exacla de la cantidad 
de «speransa que t-e desvanece y de la pacieu- 
eU Que M gHEta grimo á {^rauo. mcuoa mal; 
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Itero cQKiido hay reloj jr eatu reloj tieue nu pá* 
aro qno hace revorencias cada sesenta miaa- 
toa y dice fucú, iin liay espíriUi baítante fuer- 
te para sobrepocerse á la peua. Yh corea de 
las doce me decía yo: cjSi no vamirál» 

Habiendo DianifeaUído míe dudas el viejo 
Canencia, que parecín algo molesto per la du- r 
noiÓD de tui visjln, mu dijo: 

— Puede que venga y ]»uede que do venga. 
Seguraiueute cstnrá ahora en el café del Tur- 
co ó eQ caea <iel Duque del Parque. Ya es me 
día oecUe. Dunlro do unos cuantas horas será 
de día, y... ]eu marcha todo e) mundo i>ara 
Cádiz! 

Mariana botitezab», siendo imitada por Ca- 
neucia. Yo me sostenía intrépida, sin saeGo 
ni cansancio, resuella á celar un aflo en aquel 
cilio, si uo uQ>> lanlaba en venir mi hombre. 

— De tortas manoroa— dijfí Á Canencia,— > 
«i ae marcha luaOnua ha do venir á arreglar 
80 eqoípíijí». 

— Üíf muy posible, señora — me contestó so- 
camente.— Rti ea<)0 de que quiera ust^d reti- 
rarse, puedo con toda couüansa dejar el recado 
verbal quo guste. Yo se lo iranaiuitiré puutual- 
SMDte y- con la fidelidad de un verdadero 
«migo. 

— Gracias. 

—Lo diró qae ha estado aqaf... Aunque us- 
ied no me hii dicho su nombre, yo croo cono- 
oar i la persona con quion tongo el houor de 
hablar, p'>r haberla vialn eu M'idriil algunas 
rec«s... ¿No es usted la eeQora Manjuesa d» 
FalUa? 
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SU. Mi afán, mi deseo mta tÍto »rft mord«r á 
alguieu. 

Espei-é más. Caneucia ««gnla bosteucdo j 
Mariana dormitaba. Yo sentía en mis oídos un 
xuinbído (xtruflo, cl sutubido del sileucío uoc- 
turDO, queea como un eco de mnres I^^JAiios, j 
desliaci^iidomo esperaba. Habría dado mi ?!• 
da entem por verle eutrar, por poder hablarle 
á soias un momento, arrojsndo sobre él las pa- 
labras, la faris, la ble) qne se desbordaban en 
mi. A raloabalbucla terriblee injurias, qiiQSÍen- 
do tau iuruines, á mí me parecían rosas. 

Ei vil pajarraco volvió á chaneearse conmi- 
go, y bacieiulo la reverencia más pronunciada 
y el cauto más fuerte, anunció las dos. 

^Las dosl... iprouto será de dfal — exclamé. 
— Fijameole no viene ya, sefíora. Es que se 
embarca coii lua diputados— dijo Caneucia, 
dando á entender con sus boslexus que de bue- 
na gana dormirla un rato. 

— ¿Y á qué Lora se embarcan los dipu- 
tados? 

—Al rayar el día: asi se dijo anoche en el 
salón del Congreso, cuando se levantt^ la se- 
sii^n. que Im durado treinta y tres borae. 

Estuve largo rato dudant^o lo que debía ha- 
cer. Delante de mi peuaamieuto daba vueltas 
ou circulo de fuego que alleruativamente, eo 
su lenta rotación, mostrábame dos preguntas, 
l'riraera: ¿Y ni vient d^tpaé» qat yo me r'iy*' 
Blgunda: jK n m emhurca en el muetie mi(ntra» 
jfo estoy aquif 

Yo veia pasar nna pregunta, después otra. 
La segunda sustituía a la primera, y la prime- 
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TU. & la sei^nidii cu órbita inüníta. Ambu t*- 
nfmi igaaL clnriiUJ, ambftii me dt^eltiuibralinu 
y me ealoquectan de la misma msuera. Yo, 
qna por In general me rlecido pmato, (^ntoni-ea 
dudaba. Cuaiidu la voluntad sn iba íDctiu&uJo 
de uu lado, el |ienaumiet)la llauíábame d^ 
otro, y sal coiitrabataiiceAdos loa dos, ponlau 
mi flliiiii en Mttdo de terrible ansiedad. Largo 
rato [lermaufící en esta dolorosa inooriidum- 
bre. Los miuutos volaban, y aoercáudose uquél 
en que era preciso resolrer deñiiitivamente, el 
lileiioio inÍHino lleKó ú impradianiir mi cerebro 
eximo UD briuuidí] iiiUiterablü, formado pur mil 
TOoes. Oía el latir de mi contziSii como se ova 
nn secreto que dos dioeu ai oídu; mi sangre ar- 
día, y por ñu aquella misma piLlp)laci<Sn de mí 
alborotado seno fui^ como tina voz q^ue babla- 
ta dtcitudum»; «anda, Audn.» 

Kl pájaro, rieridit eomo uiulMiionio burlón, 
me eiilii'ló tres vecee con su cortesía y su ia- 
feruat earít. Eran las ttM. 

— Prouto Borá de día,— dijo CatieDCsa iJe- 
jaodo caer sobre el pecbo su cAb^ta venerable. 

Ij*vaiiti^mc. I'^slitlm decidiilit. PurfoiónbeqUB 
0. BiiiUiloiiié, iil verme dispuoaU A partir, VÍA 
el cielo tkbierU). Despedlmedeél brU8cwiieDt«# 
y falimos. 

—¿Adonde vamos, sefloral — me dijo Maria- 
na.— ^No efl liora de rotiraruos ya á descauíarf 

— Todavia no. 

— |iji>Qora, eeQora, por Dioel... EstáAmait*- 
fiendo. No bemos cenado, no hemos dormido... 

— Oalla, imbécil— le dije davaado mis de- 
dos eu BU brazo.— ¡Calla, ó laabogol 
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Amai^ecln, y muUÍ(ui) de homlires de mal 
aspecto vagabAD por la calle. Veíanse pai^a* 
ihM armndos, y inuchns guapos da la Macare- 
Dft y de Triana. Mi criadR tuvo mió lo; pero 
JO lio. Repetidas veces non vimos nSligadiis á 
variar de rumbo pnra evitar el encaentro de 
algunos grupos en que se oía el ronco «slrueu- 1 
do de ¡citún tai e<una».' 4 miura la Satión! I 

LlegattioB por ñti al vUt. Ya el dfa iiabfa 
aclarado bastante, y deade la piierU do TriAna 
vimos la cliimeoea del vapor, que despedía 
liumo. 

— Si tisoi lisrcoa de nueva ítiveticióii iia- 
meau at andar — dij?, —el vapor se marcha ya. 

Dedde la poerla de Triann á la Torre del 
Oro se cxteudla viii oord^ii de solditiloa do ar- 
tillería. En la puerta de Jerez hnt>la caflo- 
iMe. Nada de esto me arredraba, porque mi 
oxaltftcióti loe infundía graudo? aiiealos, y lin- 
blundu ul oficial do artillería, logré pasar Iina- 
taUorlIlH, donde atgunav tablas, sostenidns 
eobre pilotes, servían demiielle. Bi vapor bufa- 
ba como anmial iinp!ici'>nteque quiere romper 
8U8 ligaduras y huir. Multitud do porsnnns S3 
din'gfiftii al eiuharmdero. Rricouoel & Canga- 
Argá«ltee, á GüIatraTa, á Beltrán de Lis, á 
8alvato, ¿ Galiano y A otros machos que na 
«rau diputados, 

— Ét 80 irá tambióu— peiisé.— VendrA aquí 
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AcarqoénM á Calstravm, qiw •• aaombrfrj 
BiMbD ^ Teca». 

■— Qntro tm pOMto en el ▼st"*'''"'^ ^\ 



— ¿Tuitáén 



-¿^MBiovn Hatea ae mmiTiMrrf. ¿i/o modo 

— Ttmo Mr [:«r»q>ti)da. E«4oj mucrU de 
núedo d«ade mjm. Ué lian UBcnastdo eou 
knAniínoe Atrocea. 

— ¿EU preparado ustH fu pqnif'íijti 

— B« prqiarada lo má* prccüd: ri ria}» es 
eorto. Mi criada se qu«<U [•»» oneglar lo qa« 
d«jo aqaf. 

— Tanibi^ nowtn» dcjuuofl oDaeiiM Equi- 
paje*, porqtw oo caben cu el vapM-, IcAn eo 
«qu«ilA golrte. 

— ¿M« liRce usted uo silio, f(,ó aoí 

—¿Un aititt? Sf, Mfiora. l>B}uido tí equipa- 
je... El Gobierno ba 6eU(lo al boque, fuede 
usted reair. 

Esto se llama pnMMdar j>roiito y eou eoar- 
gla... Pero observé a lodos los qoe llagaban,/ 
uo le tJ. a ca/ÍB ítieíante creía vede aparecer. 

— No pneile iiirdar— dije, despu¿» qos di 
mb órdvuf s i Mi: riena. — Aliora 1 1 que ce mío. 

Mariana lucía objeciones mu; jiiictoeas; 
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pero yo i nada ateudía. Estaba c¡«ga, loes. 

— ¿V íi no «e embarco? — me dijo mi cria- 
da. — Todavía no ba venido... 

— Pero ha de vouir... A ver ai eet& por ahí 
«I Duque del Parque. 

Hiramofi tas dos eu todos loa grupos, y uo ví- 
moa el Duque. 

— ¿Ei sefior Duque del Parque no va á C&- 
diz? — preguuLé & Sálvalo. 

—El aeOor Duque no 99 ha atreyido á votar 
•I deelronainíeuto. 

—¿Y que? 

— C^ue los que uo votaron uo se oreen en pe- 
ligro, y eegutr&D en Sevilla. 

— De modo que Su Excelencia... 

— No tengo uoticia de que se embarque con 
DOiiotros. 

— Venga usted, — me dijo Culatrava alar- 

Sándome le mano para lleTarme á la ciibietta 
el buque. 

— £ntre usted, amigo, entre usted, que aún 
tengo que decir Higo á mi criada. 
•^Parece que vacila usted... 
— Ed efecto... b(... uo eeloy decidida aún. 
Ko, no podía entrar en aquel horrible b^jel 
que íbA á pailir ailbaiido y espumar ajean do» 
sin llevar al que turbaba mi vida. Yo les ví en* 
trAT uuo tras otro, lee conté; oÍ uuo edlo eeca- 
pó á mi observación, y \6\ uo eelabal ¡Siempre 
latente, siempre li-jos de mí, siempre en di- 
ñón diametralaieute opuesta á la dirección 
da mis ideas y de mí apasionada voluntadl 
^^to era para enloquecer completameute, y di- 
oomplalameute, porque yo estaba ya ba»- 
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tADte locA. Mi flesvarfo iiiseiisato «in)i«nlabft 
como U fiebre galopante del enfermo solicita- 
do por la muerte. 

Se embarcaron. ¡Ryl VI al hornndo vapor 
«epnrsrse df*! muelle; vi movcrao Itis [wlutaa 
de fius rueda* mncbncaiido y rínaudo el agua, 
le olsilbary mugir ecIiHudo luuao, basta qae 
emprendió sa marcba majeetuoea río abajo. 

Ño yendo él. no ¡todla causarme afliccióu 
quedarme en (ierra. E\ eslaba también ea Se- 
villa. 

— Abora — dije,— abora no es posible que le 
pierda otra vez. Si teitgo aclividiul é ingenio, 
proulo aaldré de esta angustiosa situacióD. 

Ko quise detenerme, como el vulgo que es 
extasiaba conteiuplaudo el bumo del va[K>r 
qu© conducía liacia el postrer rincón deEnpt- 
fia el último reato del liberíiliamo. Comoaqutl 
humo eu los »ires, nef se desvaa-ícía eu ct 
tiempo la Conetitueii^n... Pero en mi mente no 
podían fíJHTBe u¡ por un instante eetaa ideas. 

Érame forzoso |>cusar eu otras cosas, y cu ta 
realidad de mi va insoporlable desdiclia. ¿A 
dónele dcbia ir? En los primeros raonieuloe 
después del enibarque no pude determinarlo, 
y vagué breve rato por la ribera, basta que me 
obligaron & huir los excesos de la salvajo ma- 
ohedunibre, que ae precipitó sobre los eqnifia- 
jea do los diputados, apoderiiudaso de ellos y 
saqucihidolus fu prcscucia de la ¿toca tropa 
que habla quedado «u el muelle. 

Al misino tiempo sentí el clamor de las caía* 
panos cebadas á vuelo ou e«Dat de que Sevl- 
ila Imbiu di-^judo de pertenecer al Gobi«rco 
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cousUIucÍodaI , y «u cuerpo y alma [«iteuecift 
ya h1 absolutismo. [Ctimbio t&a rápido como 
Mpniílosol El promuic-iiitnicuto ee bizo eutre 
bottidos ealviges. eu medio del saqueo y del 
eflcáudalo, al grilo de ¡mtura la ¡{ación! La ver- 
dad es que los alborotadores haciao poco da- 
Ao á las [«rsoiias; fiero üí robaban cunulo po-( 
dfau. AI eiitrar por la puerta fie Jerez, procu- 
ré apartarme lo tuile posible de 1& turbuleuU 
oleada que rnRrclmba hacia et corazóu de Se> 
Tilla, 001) objeto, segúu oí, (ie dcalrozar ol sa- 
lón de eesíoues y el cafd del Turco, doude ■» 
reuDíau lo; pittríotae. 

lícjos de iJesinuysr yo coD lanttis toutrarie* 
dadw, ei iiisoruuio y el coiitiuuo movimicuto, 
par«>cia que la misma (atiga me daba alietilos 
pro'ligtoBos. No sentía el más ligero causaucio, 
7 od cerebro, como nua llama cada vez vat» 
Tira, bailábase en esc maravüloso c«tado d« 
actividad que es pHra lo» poetus, para toa cti- 
tDÍDales y para loe que se ren en peligro, la rá- 
pida iunpiracióu del momento. Yo seuiia en mi 
uu Gsiro graudioeo, avivado por mia contraria- 
das pasiones, mi rencor y mi deopetlio. T«- 
itia la j^euetrtktite VÍsia del genio, y btibía lle- 
gado & ese iTicimeiito puíilime eu que los más 
profundos secretos du uueatro deettuo se no» 
mueetreu oou claridad espaiilosn. Mi peusa* 
lujeuto, como la ag'ija maguiílica de una brú- 
juIh, geOiduba coa iusisloncia la casa del Mar- 
qa<f8 de FnlfAu. 

— [Oh, aili, alli... he de encoulrar la aulu- 
dÓQ de eete horrible problemol 
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Y corríeudo hacÍH la casa, no 9oQHba ya oon 
las delicias de un encuenlro feliz y de uua 
4imabl« reconcilincióti, sino con proporcionar & 
mi alma el iuefable, el celestial, el inSuito re- 
gocijo de uu esc&udalo, de nua escena, de una 
de esas venganzas de mujer que son la Hiada 
del corazón femenioo. No Bé ai tne equivocaré 
juzgando por mi de todas las mujeros; i>ero 
pieu^o firmemente que niugtina, por muy U- ' 
mida que sea, deja de genlir en momentos da- 
dofl, y cuando se discuten aauntoe del corazón, 
«I poderoso instiulu de !a majeza. L^t maja, di- 
gan lo que quieran, no es mes que lo feíne- 
nioo paro. D j mi puedo asegurar que «i aquel 
instante me aentía verdulera, 

— T«ngo la ««Kliríllad — decía, — de que le 
«ucoutraré allí. Él coras'n me lo dice... E!fl 
precitameute lo que ueceeito; es la aatisfuc- 
cÍ6u mití preciosa y agradable de mi ÍQm(>uio 
afáu, el desahogo de mi pecho, semejante á 
un volcán sin cráter; eLcousnelo de todas mis 
penas, ütitilaní, gritaré. voiuiUré injarlas, 
¿qué digo injurias? verdades. Diré lodo lo que I 
té: abriré los ojofl de un marido cródutu y bo- | 
uachóo; arraucaró la máttcara á uua hipAcri- \ 
i»; confaudiré i. uu ingrato... eu suma, estará 
«u mi etemeuto... ¡¡Ahora, Santo [>iu8 du ias 
aliora si que do 80 me puede esca- 
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Al dirigirme & la plaza de la MtigrlHleua, 
doude TÍviu el Marqués, vi A dos ó \re» patrio- 
taa qu« erau llevados prfsoe por el puchlo con 
nna cuerda ai cuello. iPubry gutilel Entre ellos 
vi Á Gaueticia, que me dirigió al pasar una 
mirada suplicante pero no hice ceeo y aeguí. 
Casi armatrando á Mariana, que apciiiui podía 
seguirme de puro causada y eoOotienU, llegué 
á casa de FnlfiUi. 

£u el palio encontré al Miirqné«, que al 
punto que me vi(J asoinliróse de la allcracirtn 
de mi seiublaute, cra^'eudo que ocurría algún 
grave accideut«. 

— Soíiora — me dijo ofreciéndome una silla, 
—no cxlraQo que esa gente mal educada... 
Se estAu cometieudo lodu chiee de excesos eu 
la desgraciada ^(^villii. 

— }Co es eso, no. Sí no me lia pfl««do uada. 

— Seflor», su rostro de usted me indica 
<le8aao8Íego, agitación. 

— E-i verdad; pero... 

— Está usted muy intranquila. 

— Intranquila no; esttty furiusn. 

De'puésdedecirestoy do romper en eeia pe- 
dazos mi abanico, que ya In estaba en cuatro, 
procui^ tomar una uclitud apareulemeuto se- 
rena, pueB el cago requeiin en mí la grave ma- 
jestad del que condcun, do la atolondrada c6- 
ieta }' pueril turbiicitJti del C'.ndtinado. 

— ¿"V por qué está usted furiosa? — me pre- 
guntó el MiirquéBcoufuadidb.— ¿En qué pue- 
do servir á usted? 

— ¡Yo sé que está aqui!...— dije miraudo al 
Unrquéfl de un modo que le aterró. 
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—¿Quién? 

— iOIil ¿riuién?... serA predw qu« jo lubt^ 
que lo diga lodo... 

^Scñ'jreí, n o compreudo mu palabra. 

—Llame uBl»d á la «efiora Marquesa, y qni- 
i&s ella me oompreaJa, — repuee con amarg» 
sarcasino. 

— Andrea uo eetá en cua. 

At oir esto «outi uu sacudíiuíeuto. Nu«ro f 
más duloroso cambio en mis idens, en mi tu- 
luiiUd, eu mi cólera, en tnia [ilaueB,- nuevo 
movimioiito de la aguja tuaguéUoa que bra- 
juleaba eu mi ooraKón, marc¿udi>me d denro- 
tero en metlio de la (euipesUd... £1 Marque* 
no podfa touer interée eu negarme á su espo- 
sa. As! lo coínpreudi al mo metí lo, y sio vaci- 
lar un inglRute, dije: 

— ¿Ha ido á la easa de Doíla María Aii> 
touitt? 

— Precisa 'neii te, allí está— manifestó Pal- 
f¿u on loQo de coufiania houraday tranquila 
que Lubiera caulívadu ¿ olm persona má» 
irritada que yo.— La eeQora iJoDa María Auto- 
nía se puso auouhe mala, y mi esposa fuá i 
scompaQarla uu ralito. A las dies eaUba de 
vuelta. 

—¿A las diez? 

— Prtro sin duda hoy se agravó la aeOon 
DoQa María AnLouía, porque al rayar el di» 
vinieron á bascar á Andrea y alia mlík. ¿Ba- 
ea«utra aated en esto algo de extrado? 

—lío, a*Oor, nuda— dii» levanté udom©,— 
¿Y dóudo vive esa Dofla Antonia? 

— En la calle que sale á la puerta d« Car 
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moua, Dúmero 20. ¿Pero se va ueieá gin ex- 
plicanoe el motivo de su riaíta, su agila- 
clóD...? 

— Si, 8«üor, me voy. 

—Pero... 

— Aiiji^a, BOfior Marqués. 

Quiso deLenerme; pero ripida oomo au pá- 
jaro fugitivo, le dejé y aalf de la cosa. 

—A la calle r¡ue aale á la puerta de Carmo- 
na, número 2t.í— dije á MnriRU», que me se- 
guía duríiiietiiin; y pera m( en el Iiorroso vér- 
tigo que füfuiabau uiis pcusamieubos y mi 
uiurcba:— Ahora sj que de uiugúu oaodo ee me 
puede escapar. 

Yo saboreaba de autemano las horribles de- 
lician del e6(.-¿ndalo que iba á dar. de la veu- 
ffansa que tomaría, de las palabras que sal- 
dríau de mi boca, como el humo y la lava de 
ua volcán eu eni¡>cido. Me deleitaba con aque- 
lla copa de amarguras que »e cauvertíaeu copa 
ll«Da del delicioso licor de ln veugBuza. Había 
llegado al riln'mo de recrearme eu el veueno 
de uii alma, y de liailar delicioso el fuego que 
retípitaba. Seguía teuieudo taa mismas gauaa 
de morder á alguien, y creo que mi liúda boca 
tan codiciada, habría sido un ¿spid sí eu car 
ue humaua hubiera posado eus secos labios. 

Mariaua, que á Sevilla conocía, me lUvó ha- 
cia la puerta de Oarmnna. yo do sé por dóude 
ni eu vuáuto tiempo. Había yo perdido la uo- 
cióu de la distaucia y del tiempo. VI uua calle 
larga y solitaria, cou muchas rejas verdes Ue- 
uas de üeetoa de albahaca. Vi uua ñ\& de casas 
de fachada blnuca ilumiuadas por el sol. y otra 

u 
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Uiiea de easts en )a wmbrA. Yo boMftbn el nil- 
noru 23. ciiandú sentí [tisíidM de caballus. 
Dtflaate de mf , como á ouAreiitfl paBos, abríósa 
■na gi Rti puerta y salteron Iree hombres á ca- 1 
fcallo. lEra él! 

Corrí, corrí. .. [iwi voatido con el trajo papa- ¡ 
lar aiidiliiz, y au figura era la niAs lieroiOM 
qno puede iniagioerse. ly^fl olroe dos TetiUaoj 
fa> mismo. Caracolcaraa uq iuelanlelos coree- 
ha d«<luiit« de la casa, y en Rehuida einprendie- 
ton precipitadamente la carrera eo direcci^u4| 
la puerta de Carmoua. 

Yo corrí&, corrfa, y al inienjú tiompo grita> 
bt). Mariaua. que iiu habfu perdida el jaicio,! 
ne detuvo enlnzAudo cou eas dos tirozíis mi tft-| 
)1«... Mi furor esUltó cou iiu f^rito enlvaje, con] 
niia oottvulei^i) horrible y ««le npúelrufú iucx-, 
plieuble: «iLadrutiesI iLtidronenl* 

Eu el ntiauío momcutu eu que 50 rugía de] 
tste modo, doe mujeres se asomaban A la retí- 
tana de la casa y saludaban á U>9 jinetes ceoí 
IU9 abaiiicr». Jvl miró rop«lidnB veces bacía' 
atrUs y sHhtdaba Ismbiéii fonrieudu. Vi brillar 
d leulo do ÜoQa Muría Autoiiia, vi loa negf04 
«jos de Audrea... )0h, SataiiAR, Snianóji! 

gt>giii bneta poucrme debajo de la ventaou; 1 
pero é4ta se cerró. Seguí oorrieudu ud poco I 
huís. Va gru[»o de boinbres ford .^i:i6' 

poruuu bi)cn-eallo. Su aspecto iiif> '>r; 

pero yo mu adelauLó hacia cltoa, y -icúniuudu A 
los Iraa jmeles que bufau & escape fuera de la . 
puerta, entre nubee de polvo, grité coa toda laj 
fuerza de mis pnlraonea: 

— jQuese e«cai)aul... corred.. . corred Intij 
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JInfl.. iQiia Be escApaii! ... los patiioUii, loe mña 
luUog de todos, 1(19 al«o8, bliiafemoa, los repu- 
Uícanofl, los masoues, loa regirulHn, los etiemi- 
|oe del Rey... los qiio .juerÍBii matarle... Cj- 
rred y cegedles. . . Yu tengo diaero... Mi) durue 
r1 que les coja... jEu uoiubrc delali^ligiónl... 
ID uombro de las cseuasl.. Vamos, vamos tras 
bUos... iQ'ie se escapaul 

A m«cli.l(i t|iie liiiblatm, ibadesapareciendo 

a mi espirita la nocióu de lo cxU,tiio. y mu 

Beutfa envuelta en tiiiieblae ó eu ilamas, uo tié 

,Bd qué; mo seolfa caer ea uu hondo iuGerno 

lleno de ilemonio», sumergirme ea abismos de 

egro delirio, de fi«bre, d« aueQu á muerto, paea 

o puado expresar bieu lo que era aquello. 

P&rdl el coaocimiento. 
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Mi dolDroHa enfermedad, que me pum el 
)rde del eepulcio. duró cuarenta días, délos 
[«nales lio aé cuántos pa^ eu t«rrible crisis, sju 
}ooucienc:ia de Itifl cusas, alonneulada por la 
)ebre. Mí auiigre enardecida habla deacoui- 
[pueslo eu tales léraiitio9 las funcioues de lui 
[cQtobro, quo eu squclloa angustiusos dltu no 
[tívIb con nú vida propia, aiuo oou el misiuo 
[fuego inorUfero de la enfermedad. A&istióuia 
rnuode los primeros módicos de Sevilla. 

Cuando salí del peligro y hubo eeperauxas 
de que aúu podrja seguir mi penooii faügau- 
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do al muado con su peso, Imllf^oie en trÍRUü<-l 

nio estado, siti meinnria, sin faerzan, sin be- 1 
ll«za. .Maa empecé ó reeobnir luny leulnmeiit»! 
eBU)H t«!Soi'U!i perUídos. y cuii ellos volvlau iai»j 
pasiones y mía rencores á «puooiiUirse en mij 
Beuo.coino después de una iiiiHida(:Íóii,y oui 
do las ogiina s« rt'tiran. aparece leulaiueuteU.| 
tierra, diíinjrtiidoee primero los olios collados,* 
luego lu9 atiivvoa peiidieriles, y, i*or último, 
llano. Así, pasada ii'iu<^lltt avenida de saop 
([UC envolvió Olí peiisamieuto eu turbias oW] 
venetioBas, fuó apaiociendo poco á poco todo lo j 
eziíteute antes del 13 da Junio. 

Una imagen descollaba ünbi-e todas las qwl 
me ]>ersegu(eii cuando mi íaiitasfa, cuino unj 
borracho que recobra la clendad dn susmdií- 
dos, euipexó A preaentarme lo pn:«ado. í!sUj 
imageu era la de la Ituéifana, 6, quien supus 
corriendo sin cesar por campos y ciudadeí»! 
buscando lo que uo habla de encontrar. ¿Aca-J 
80 el torinsuto de ella no era tan grande ó qui* 
zas mayor que ©1 mío? Pero yo no me hacía 
cargo de erio; y Ifjos de sentir lástima de uaii¡ 
vlclimii, echaba leOa & la hoguera de mis ren- 
corres, discurriendo mil defectos y fealdad* 
eu el carácter de la hermana de Salvador, pe 
deducir quo sus angustias le «slabaii mf 
bien merecidas. ;Qué desatinos tan borribU 
pensé con e«te motivo! Parece mentira qu4 
la exaltación de mi áoimo me llevara baat 
loa dllimos desvaríoe, basta el sacrilegio y 
blasfemia. 

— Ks muy posible —decía yo, — tpie mis lio^ 
rhblea angustias heyau aido causadas por 
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ifildieioues de esa mujer. Al 7erse «ngatlada 
«biá pedido ¿ Dios mi castigo, y Dios, no 
ay duda, ttaco caso do los hipócritas... lAli, 
}8 bipócritaitl [ptirvcrüA rainl Son cn{>aces cou 
ds fingidas t¿iTrin)níi de engaOar al mismo 
Ho6 y compelerle á castigar á ios bueuo». 
A estos horrorosas ideas, liijaa do utia tur- 
:da razón, adndía otras quixás más sacrlle- 
8. Mi enfermedad, que parcela ud aviso d«l 
elo, noine liabfa corregido; autos biou, cuan- 
O nsacité «staba máe iutoleraute, más sob«r- 
lia, y proyectaba nuevos planos para veucer 
* tenaz coiitruricdad de mi deatiuo. Lejos d» 
eBCcn6ar de mii riiyr/,ri9 y de acobardarme, 
eofa te mayor en ellas y oie vanagloriaba su- 
loiiiendo una ininetliatá victoria. 

— Me bau ocurrido lautos desastres — decía, 
—porque be sido uiia tonta. Pero ahora... ¡obl 
ibora, yo me juro á in( misma que moriré 6 
le de alrapiirle... Iré á Cádiz. 

Cuando oslo decía, finiiliiiiiba Julio y la lem- 
leratura de Suvilla eru irresÍHtible. El uiádico 
le ordenó que buscase en la costa aires más 
implados. 
LoB franceses se babfau establecido ya en Se- 
illa, donde reiiiabn un oidun perfecto. En to* 
la EspitQa, y priucipnlinentfleu algunos puu- 
OR privilegiados de la tragedia, ooiuo Maniresa 
- la Coruna, corría la sangre a raudales. Lofl 
dos furibundos partidos selieiiau miitunmente 
Cuu im[ifa cnieldnd. Pernios pjcrciti>8 de ambas 
iBcioneH no babínii enipeflad» ninguna hiclia 
erdñdfi lamente marcial y graudio?a. El uuM- 
4ro se doabaudaba como uo rebaOo aiu pasto- 
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tei, y el freocés ibaocnp&Qdo las oiadaies da»- 
<;uari)eciiIaB y domiuaudo todoel pabaiii tra- 
bajo y sin berotsmo, eiu saagie y sia gloTÍa. 
Sus victorias eran ramplonas y honradas; sa 
procedor dentro d« los pa«blcs, templfldo y no- 
' ble. Era aquel ejército como «n jefe, leal y gín 
', geuic; uu ejército aprecinble, compueato d* 
cieu mil buenos sujetns que uo courjilan tjt la* 
c\MO, [lero tampoco la gloría. [UctesLable suM' 
te la de Eapatlal... [Huíier hecho teoiblar al co- 
loso, y sacuinbír ante un hijo del Coudo Ar- 
tois. ante iin pi>br« em¡í;ra(lo de Gnul«l 

|A Cádiz, ú Oádiisl ICsUs paiabrus compeo- 
diabati todo mi peí isa miau Lo eu aquellos dfu. 
Biupecé á disponer mí viaje con gran pri*a, 
y á principios de Agosto nada tenía que bar- 
cer ya en Sevilla. 

Mi belli3za recobraba ni fin su esplendor. T 
no era esto poco triuufo. porque me hubin qtie- 
dado como uo espectro. )Con cuáuto alboroc» 
veía yo dp^puiilur de dfa en din la nnimadéo, 
la gracia, la frescura, la vivera, todos loa en- 
cantos de raí üsonomía» que iban uioatrándoM 
como fluree que se abren a] carííli)£o amor del 
solí Yo lio cosuba do mirarme al eepejci par» 
obíorvar Ioü progresos <le mi restauracióu, y 
casi, casi catuy pur decir quo mu eucuiiLrubft 
* más guapa que autee de mi enfermedad. P«r- 
dóneseme eate orgullo rano; pero si Dice me 
hizo mí, ei me t]i:> hermosura y grncing, ¿por 
qué no he de decirlo para que lo sepan tos qo* 
no tuvierou la dicha de conocerme? 

El Conde de Montguyon ee me ¡frésenlo <n 
lompiitíi de partir pura Cádiz. lOh. felíieo- 
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eoeutrol Mi D. Quijote, que liabÍH sitio ubc«u- 
dido i jafe da brigada, me acom)>fifló cu casi 
todo el camino de Sevilla á la coata, luostráii- 
doM eu cxtromo orgulloso por creer próximo 
el moiueiilo «le mi dctiniliva coiiqiiiatH, y yo 
cuidaba do poco de coii&rmurle cu oíLu ctücu- . 
da, porque quería Leuerle muy dispuesto A ser- 1 
TJrtue cu uegoeioB difíciles, üablamos también 
da política y de la Ontoimnza do Aiidújnr, eo 
que 3. A. reoooiendaba la mayor tompluiizu á 
los absoluiistns, habit^ii;!tile3 •ÜHguaiado yot 
eeto. Poro el lema más agradable á mi caba* 
llero ora ol amor. 

Según se expresaba, su bello ideal estaba i 
punto do rentixflra^. El pafs ardiente, el terci- 
torto ptutorescn, ta dama lienno»», nada fal- 
laba para qne la kyendn fiieio eompletu. Per» 
yo, esmerándome en foiueular bus esperauBaa. 
era sumameule avara de couceaiouee. &li Or- 
deuAnzd do A.ndájur prescribía también la uio- 
deraotón. Ya mohablu yo instalado en el Puer- 
to cuando, apremiada por el Coude, le revelé 
lii causa de mis ardieules deeeoB de peuetfar 
•a Cádiz. 

— LJd hombre— le dije, — que autos iMweí» 
mí coDliAUKa, administrando loe bienes de mi 
casa; un mayordomo que supo servirme algún 
tiempo luidtufíile para engnñuruie doepnda con 
más Bejjuridud, liuy6 de Madrid, rtiiiílinlume 
gran cantidad de dinero, muchas albiij'ts de 
valor y Jocumeulos pr«eio8e$. Kse hombre e»* 
tien Cádiz... 

— Pero en Cádiz bay tñbuualea de justicia, 
bav autoridades.. 
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— Eu Cádiz DO liay más que uu Uobierao 
moribundo, qu*> para proloug:ar su vida eulre 
agoiiíss se rodeu rie todos lo» pillos. 

— Siu embargo, eeOora, iiu ladróu duMiae- 
jauta estofa do puede ser palrouiuado por na- 
die. Horribles cosas se rcn ett las guerras ci- 
viles; pero iiosotroa Uis franceBes eiitraremoB 
en Cádíi. 

— E^R es mi esperanza. 

— ¿No tiene usted valioiieiito con loe Minia- 
tros liberales? 

— Ninguno. Mi nombre sólo lee eonará á 
proclama realista. 

— Eiitoiicw..., 

—Cuento cou ta proLecoÍ6n de los jefc« del 
ejército fi-aucée. 

— Y con los servicios de un leal amigo... EA 
objeto principal es duluaer ul ladrón. 

— [Detenerle y amurrarle y arrastrarle!- 
clamé con furor. — Puro deseo hacer mi jiist _ 
ciaá espalda» de Incuria, porque aborresco tos 
pleitos, uuii cuando Itis gime. 

— |Oli! eao es muy español. Se trata, pues, 
de CBxar ¿ un bombre; ¿por ventura eeo es fá- 
cil todavía? 

— rácil uo. 

— Y pura una dama... 

— Pero yo uo estoy sola. Tengo servidor*» 
tóales «{ue sólo eeperftQ uua ordeu uila para.» 

— Para matar... 

— No tauío — dije riendo.— Eelo le parecerA 
áuste:! leyenda, novela, romance ó lo que quie- 
ra; pero no, mií pro.ió^i'.osnosnu tan ir.ig ooa. 

—Lo supongo... pero aiemiire seráu iutoro- 
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«antM,,, ¿Ha dejado asted criados en Sovillu? 

— Uno tengo & roi8 órdenes. Le mandó por 
delauto, s cti C¿iliz eatá ja. 

— ¿VigitHniio,.,? 

— Acechando. 

— Bieu: l« seguirá de noclie embozado huBta 
las Cejua, eB|?Íará sua accioDOs, so iiiforn)»rá 
de 8U método de vida. ¿Y ese criado e« fieí? 

— Couiu uu peiTO... Exnniiiieiuos bieu mi 
«ituacitia, seOor Coude. ¿Se puede entrar eu 
Cádiz? 

— ÍC« muy dilTolK sefiont, sobre todo para 
loe que son eoepecbosos al Oubierno liberal. 

—¿Y por mar? 

— Va aabe usted que en la bahfa tenemos 
oucatra escuadra. 

— ¿Cuándo tomarán ueledos la placa? 
— Proiilo. EeperamoB á que veuga Su Al- 
titza para forz»r e) «¡tio. 

— ¿Y podrán escaparse los mÍtÍoian09 y el 
Gobierno? 

— Ek difícil saberlo. Ignoramos ei babrá cs- 
pilulaciou; no sabemos el grado de reeisteu- 
ClB que prefieutar&u Ioh iuBurgentce. 

— lObl —exclamé sin saber lo que decía, ob- 
oecada por mifl pnsionM. — (.'^tr<ie<i los realis- 
tas lio sirven para esto. Si Napoleón estuviera 
aquí, amigo mto, umñsna, maftana mismo, 
al seDor, mañana, ecría lomada por asalto eoa 
oiudad rebelde y pasados Á cucbillo los iaseu- 
eatoe que la defivudeu. 

— Me parece demasiado pronto — dijo Mont- 
guyoii soiirieiido.— Ku &a, comprendo la Ím< 
(kaeiencia de usted. 
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—Sí: quien ha sido robada, vilmeuto est 
fadBi no puede aprubar esltia diluciones qiu 
dBD fuerza al enemigo. SeQor Conde, 99 pi 
CÍ80 eiiUst en Uáiliz. 

— Si do mi dependiera, seQora, esla tare 
Liiaudtil>H dar ct analto— ropuso cou entusli 
mo. — Sorprenderla á la gu:irnicióii, eiiearcea 
■aria á loe dipiiladoa y & las Cortes, y poudrli 
eu liberUd al Re/. 

— Yii eso uu IDO imporla tanto — dije eu 
DO de collón ¡atado r. — Vo entrarla al nsnl 
Mrprendieudo la guarntcitia. Dejnríaá los di 
putadofl que hicieran lo que les acoiuodasi 
mmiduriu ni Ruy á poseo... 

— (StíDurul... 

— Buscnria á mi hombre, revolvería todc 
los rincones, to<Io3 loa eRCOiitlrijíta de CádíJ 
hasta encontrarle... y después que le hallara.^ 

— Deípuóe... 

— DeapuéH, 8«aor Conde... lOht mí sangí 
86 abrofa... 

— En tos divinos ojos de usted, Jeiiara — i 
dijo, — brilla el fuego de la veugauui. P- 
usted una Medea. 

—No me impulsan los celM. — dije aeroni 
dome. 

—Una Judilli. 

— Ni Ib idea política. 

— Una... 

— Pareaba lo que pareica, sellor Coude, 
provii-o entrar eu Cádís. 

— Entraremos. 

— ¿Xü sirve usted nlioru en el Estado 
yo d d General Jjuurmuut? 
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— Bu ¿1 estojr á Ihs órdeuM de la que as 
Ituán d« mi vida, — re[)UBo poniendo loe ojos 
en blanco. 

— ¿Seni Bourmoot nombrado comoodaitte 
geDerul de Cádiz, luego que la [jlau se rinda? 

—Así &e dice. 

•"¿Hará uBted prender A mi mayordomc»?... 

— Le haré fasiUr... 

— ¿Mt) lo entregará alado de píes y manna? 

• — Siempi'o que uo buya autos, eí, señora. 

— jUuir! I'ues qué. ¿tendrá ese hombre la 
riletA d« huir, de uo esperar?... 

— 1^1 criuiiiial. aiuigü luia de nii coraxÚn, 
poce 8u seguridad ante todo. 

— ¿No dice usted que Imy uua especie d» 
escuadra? 

•^UiiB escuadra en Loda regla. 

—¿Pues de qué strveuesoa barcos, sefiormío 
—dijo de iQuy mal talaut»,— ei permiteu que 
se OAcape... 1:80? 

— QtiírAi no He escttjie. 
—¿De qué sirve la eaciiadm? — aOadl con Ift 
má« viva inqniciud. — ¿Quién ea el almirante 
que la inAnd»? Yo quiero ver á eee almíraute, 
quiero bublar con é!... 

— Nada más fácil; pero dudo... 

—Me ocurre que si hay capitulación, serA 
más f&i'il Miru|>urlp,., 

— ^¿Al Jilniiruiile? 

— No; á... a ese. 

—Sin duda. En tnl caso se quedaría traa- 
qilllu en Cádiz, itt meuoe por unos días. 

— Bien.niu^' bien. Siliay cflpltul&cióu, arre- 
glo, perd6n de vidas y libertad para lodos... 
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8«Aor Conde, Bconsejar^moii al Principe quo 
capilulo... ||^<ero qué tonterías digol 

— y^xi. tíntenle cu su osplríiu de nsted Ift 
obsesiiSti de ene nstinU). 

— ¡Olil si: no puedo pensar en nlracoM. E! 
caso «a grave. oÍ no consigo apoderarme de 
eee hombre... uo sé... creo que nie costará la 
TÍdn. 

— Yo también le aborrezco. .. ¡Hombre mal- 
ditot... Pero le cogeremos, si-oora. Me pongo >] 
servicio de eele grau propósito cou la saraisít'm 
de un escbívo. ¿Acepia usl«d mi cooperación? 

Al decir eeto, me besaba la mano. 

— Lh aceplu, 8Í, bomlire generoso y leal, ta 
acepto COQ gratitud y proluiido earíQo. 

Al decir eslo, yo ponía eu mi semblante una 
eensibilidad capaz dd conmover alas piedras, 
y en mis peslaDas teinblnbH una lágrima. 

—Y euloncea— aDadió Muutguyou con voe 
turbiida, — cuando nuestro triunfo peaw>gnro, 
¿podré esperar que el liueco qne fía mo deaUua 
eu eM corazi^u uo aea tau pequeflu? 

— ¿Peque ntf? 

—Si ea evidente, par confesión de él mismo, 
que ya tengo una parte en aus sublimes afeo- 
tOB, ¿no puedo ea[>erar...? 

— ¿Ui'a parte? lOlil no: todo. lodo. 

El iiillamadogiilUn nbrióeii^ brazos para es- 
trecbsrme en ellos; pero cvadi proulainenle 
aquella prueba de su insdUBRto ardor, y po- 
tiiéiiduiue primero eerin y deí<piié.x amable, con 
una e^^peeie de enojo grAcioso y virtud toleran- 
te, le dije que ni Zmiiora ni yo podíamos ser 
ganadas en una bora. Al decir eato, violeuloa 
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oaflooezos m« bicieron estremecer y corrí al 
balcóu. 

— Son los primeros liroe de las baUrisn que 
«e han nrmado pai-a atacar el Trocadero, — me 
dijo el Coude. 

— ¿Y esas liombas van a Cádiz?— pregunté 
pouieudo ÍDD'.euKO iutcrés en aquel asuuto. 

— Vau b1 Trocadero. 

—¿V qué ca eso? 

— Uu fuerte quo está en modio de las ma- 
rismas. 

—¿Y alllesláu...? 

— Los Jiberalee. 

^¿Mucbos? 

— Mil y qiiiuieiitos liotubrce. 
— ¿Paiaauoa? 

— Hay mucboa paiaanoa y luiltciauoe. 

— |Obt morirá mucba gente. 

— Hflo ee lo quu deseamos. Parece que aiau' 
te ualed gran jieiia por ello. 

— La verdad — repuse, ocultando loa aea- 
limieutos que bruscamonte me asaltaban, — uo 
me g\i»ta que muera gente. 

— A excepción de su euemif^o. 

—Ese... ¿pero estaré en el Tcocadero? 

— ¡Quién sabt!... Está usled aterrada. 

— jOliI yo quiero ir al Trocadero. 

— Seílora... 

— Quiero ir «I Trocadero. 

— Eso mismo deseamos nosotros— me dijo 
riendo. — y i>ara conseguirlo euTiaremos por 
dolante algtiQOS oentenares de bombas. 

— ¿Dóuuo está el Trocadero? — preguntó co- 
rriendo otra Tez ft la veutaua. 
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— Alli, — dijo Mout^jrttn asomAndose y 
alargando el brnzo. 

Hizuiue czplicacionos y descripciones rany 
prolijas de la batifa y delnft fuf-rlüs; pero bien 
«ompreadl que aules que lUOslrAr ?ii9 coaoci- 
núentos deseaba estar cerca de mi, aproxt- 
maudo baMaiito su calieza á k mía, y euibña- 

Sátidose con «I calor de mi rostro y con el rooe 
e mía cabelloa. 
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iQiié aparato d«9p[egarou contra aqnelíiu 
forUlezaa qae ee B\t<\n entre charcos salubres jf 
que Uevau poraombreetTrooadero! Oosdeqne 
llegó 8. A. á mtidiiidos de Agosto, uo baciao 
más qae disparar l>o:ubaa y bala» coatra loi 
fuertee, eaperaudo abrir brecha eu aus glorio- 
sos luuroa. ¡Figúrese el buon lector mi abiirrí- 
mientot Ooiiaidoru con cti&nla tristeza y tedio 
verla yo [tasar día tras dfa sin más diatrncción 
qae oír los disparos y ver por las noelies lai 
majeetuosaa curvas de los proyectiles. Me con- 
Bumfaen mi caí» del Puerto sin tener noticias 
del iuterior de Cádiz, utesporaoznds poder pe- 
netrar en 1)1 pluKu. Ni parecía* aquello gueira. 
formal y heroica como creía yo que aebiao 
de ser las guerras, y como las que tí ou mí ai* 
fiez y OQ tiempo del Imi)erio. Casí lodo el ejér* 
cito mtifliltjr estaba con los brnzo? cruzados: 
los oficiales paseabau fumaudo; loa 8olda<l0ft 
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liacfan meuofl petado el tíemira con bailoteo y 
can toe. 

No debo posar en silencio que «I Duque del 
TiifnDtu<)o, que llegó de Madñd eo equelloe 
-días, me llevó á vii>itar á 8. A., nuestro salva- 
dor y el áugei tulelar déla moribaiida Eepafía 
por aquellus dfae. Luis Atilonio era nn rubio 
(■(«Bbrido, cayo aembUute respiraba houradex 
j bueoa fe; pero In aureola del genio uo circuu- 
daba su freote. Fuera de aquel siü^, lojos de 
aquella desliiu)bra<Jora )»r>9Íctói) y con otro 
nombra, el bijo del Üoude de Artois babrla sido 
nti jovoQ d« bueu ver; inaa uo en Int mauera 
que por su aspecto descoUaso entre la nuu-be- 
dumbre. Para hallar en ól lu «pie realmente le 
distiugufft, era preciso que un trato frecuente 
hiciese resaltar las perfecciones morales de su 
alma privilegiada, su lealtad siu tacha j aquel 
levantado eflpfritu caballeresco siu quijotismo 
que le bacía e8tiinat>le en la Corto de Prnucia. 
Era valieuto, huniBiiitario, corlíc, puuUial y 
riguroso en e) uuui|)liujiuntu dol di^ber. iii éstas 
cualidades uo eran suficientes A formñr nn 

fjrau guerrero, ¿qué importaba? La pericia mj- 
ítar diéronwla sur prácticos geueraleay uues- 
tros desuticrtoe, qiiu fiiorou el priucipal eetro 
tuarviul lie la segtuida iuvasióu. 

üecibióine AiigiUetna con la más fina deli- 
cadeza y urbanidad; pero de todas sus corta- 
SHulas la que más me agradó fué la dedisponer 
al asalto del Trocadero. «¡Al ñix, ni fln— «x- 
ctaiuabu yo, — será nuestro el horrible fuerte 
q\iG nos abrirá Us piipriHs de CAiIíe!» 

El 19 abrierou brccU»; pera basU la noche 
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del 30 ao m did el asalto, habiéndoee guarda- 
do secreto sobre esto en los dÍHS aoterioreA, 
aunque yo lo eu[>e por el Conde de Moutgutron. 
que tío me octillalie uads refereute á las ope- 
racioiieg. (Noche terrible la del 30 al 31 de 
Agosto! noche qae me pareció día por lo clara 
y uerinosH, asi como por el estrépito guerrero 
que en ella resonara y las acciou»» ber^oaa 
dignas de ser aluiubradns por el aol... Apreta- 
do fué el lance d«I naalto, negÚD ol coDtar, y 
S. A. y ul Principe de Cariguaa se portaron 
bravamente, oumbatieudo eouio soldados eD 
los sitios más peligroso?. No f»é el hecho del 
Trocadero iiiia do aquellas páginas de ^>ope- 
ya que iUisLrnnin el íiU|ii>r¡o: fué más bieo lo 
que los draiunlurgos frauceeee Ilauíau tutcit 
d'ett'tiiie, un éxito que no tiene envidiosos. 
Pero á la Uestaurucíóu lo eonveuía cacarearle 
mucho, ciílendo á la inofcusira [rente del Du- 
que los laureles unp oleó ti icos; y se tocó la trom- 
pa sobre este tema hasta reventar, resultando 
del entusiasmo oficial que uo huboeu Francia 
calle ni plaza que no llevase el uonibre del 
Trcca'iiro, y hasta el famoso aroo do la Ü^tra- 
Ha, oa cuyas piedras se hablan grabado los 
nombres de Austorlits y Wagram, faó duraate 
algún tiempo Airo (W Trocadero. 

Yo me había trAsladado i Puerto Real par* 
estar más oei'oa. En la maOana del 31, cuando 
TÍ pasar á los prisioneros hechos en los faer- 
t«e, me sentf morir de lozobra. Entre aquellas 
varas atetadas i cada instante creía ver la 
suya. Largo rato tardaron en pasar, porqua 
eran más de mil entre paieauoa y milituraa. 
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Creo qae les miré uuo por uno; y al So, cuan- 
do ya quedabfin [locofl, redoblé mi ateucíóa. 
lOIi luiflüricordioeo Dios, qué cstiipQiidaa cosas 
pennileiiE Eii In úllitnafíla, cusi soto, mis aba- 
tido, más quemado del sol, más demacrado, 
coa loa vellidos luáa rotos que los deume, pa86 
él| ál luÍBiflo... uo pod(a dudarlo, ponjue le es- 
taba viendo, viendo, sí, ron inis propios ojos 
arraeaüos do lágríoias. Llevaba la tuaiio is- 
quierda ea cabestrillo, hecho cou uu audrajo, 
y sa paso ora inseguro y como doloiido, sia 
duda por tener llenn do contusiones el cuerpo. 
Al verle cxteudi los bra^oa y gritó cou toda la 
fuersa de mi voz. Mí enaiuonida exclituiución 
hixo volver la cabeza á todos los que iban de- 
lauta y á los curiosos quo le rod«übau. £1, al* 
SAudo loa amottigUBdüs ojoti. luo luiró con ex- 
presiva tai) tríete, que Benif purtidu mi coraxóa 
y esture á puulo de desmayarme. Creo qua 
prouuució algunas piilabras; poro no oí eiue 
UD adiós tan lúgubre como campanuda fuua- 
rait y movió la mano en ademáu de cariflosa 
saludo, y pasó, desapareciendo cou los demás 
e» utia vuelta del camino. 

Mi priin«ra ¡nlencióii íué correr tras él; pero 
en la casa me detuvicrou. Cuaudo scrouamoo- 
te me bice cargo de la situncióü, foriué diver- 
«08 planee; pero lodos los dceecbaba al puute 
por descabellados. Pensándolo bieu compreudf 
qae uo era lau difkit ctiuaeguic su libecLid. 
Me ooDgratnlaba de que al cabo de lautas fa- 
tigas el dosUao me lo preseutara priaiouero, 
para podar dedr cou más calor que uuuca: 
«Ahora al que uo se me puede escapar.» 

48 
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Bu vio rftcados al Ooade de Monigayon; pe- 
ro uo se le podía encontrar por niag;una parte* 
Uqos decíau que estaba en el Trocadero, otro» 
qae eu el Puerto, otros que habla ido á laa 
fragatas oou uoa comisióti. Por áltimo, averí- 
gaé cou certeza su paradero, y le oecribí ath 
carta muy cariOosa. Maspa»6 uu día, paaaroa 
dos, j yo rae moría de impacieocU, eio podw 
var al prisionero, ni aun saber dónde le habiau 
Uerado. E[ Coad«, robando al fin na rato i 
«UB quehaceres, vino á verme el día 4. Yoea* 
taba otra vez medio loca; no tenia humor pam 
hacer papeles, y eA[K)ntáneanieDte dejaba gu» 
•edesbordaseu loa sontiinieutoa de mi coruzóa. 

^|0U, cuáuto me alegro de ver áustedl— 1« 
dije.— Si U8t«d no viene pronto, eeflor Conde, 
me hnbiera muerto de pena. 

Con estaa palabras, que creyó dictadas por 
□u vivo ioterée hacía él, ae puso el noble frao- 
c^ UQ poco chispo, que así denomino yo al 
embobamiento de los íiombreBenamoradog. Se 
deehizo eu gaUnteríos, á las cualea daba cierto 
tono do intimidad cargante, j después me dijo: 

—Pronto, muy pronto, libertaremos á S. M. ' 
el Rey de Bspafla, y entraremos en Cádis. El 
Bol de ese día, señora, jcuán alegremente brí- 
llarA eobre toda España, y eepecialmente iobrt 
Duestrot corazones. 
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^Mi eetimado «raigo —indiqué riendo, — 
no diga uitod tonterías. 

MoutgtiyoD se qiiedt^ cortado. 

— Basta de tonterías— aüadí, — y óigame Uí- 
ted lo que roy á decirle. Ya he encoutrado al 
bombre que buscaba... 

— ¿DóDile... cómo... ese malvado? 

— No 68 malvado. 

--¿Cómo DO? Me dijo usted que le había ro- 
bado eus alhajas. 

— |Ko es ese... por DiosI ¿Cuándo entenderá 
Dsted las coeas al derecho? 

— Siempre que no se me expliquen al re- 
vés. 

— He encontrado á ese hombre... Pero en- 
tendamos. ¿No dije á usted que hnbia vonído 
delante de lul un Qel criado de mi casa, el cual 
«atró en Cádiz?... 

— (Ahí si... entró para observar los puoa 
del ladrón. 

— Pues ese fiel criaiio tiene el defecto de ser 
algo patriota.,. jíiebilidadeB humanasl y como 
ea algo patriota, se puso A pelear en el Troca- 
duro por una causa que no le importaba. 

—Ya comprendo: y ha caído prisionero. 
(Le ha visto usted? 

—Le vi cuando loe prísioncroe pasaron por 
aquí, pero no le he visto más; y ahora, señor 
Conde, quiero que usted me le ponga en li- 
bertad. 

— Seflora, ai Cádiz se rinde pronto, como 
Ci'eo, y todo se arregla, espero conseguir lo 
que (uted me pido. 

— iQuó grao jal Para eao no necesito yo de Ift 
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ftmistiiJ de tm jete de brígeulH— dije con enfa- 
do. — Ha de ser a^tes, miinaaa mismo. 

— jOliI Señora, usted somete mi amor i 
pro<¿ft8 demasiado fuertee. 

^¿Quiere usled que dejemoa á au lado d 
amor— le dije, pouiéudomo may seria, — y qoo 
boblemos como amigos? 

Uontguyoii palideció. 

— l^oA pereona — me dijo. — int«resa á usted 
tantu quo no puedo cepcr^r 4 que concluya la 
guerra, dando yo mi palftbra de que el príaio- 
noro será bien al«ndido? 

• — Ko bA8tfi quo eee nteudido — sfírmé coa 
reioliicÍ6u. — No basta eso: quiero 6u liberUtd; 
quiero afceiiderleyoinitimH, cuidarle, curar sus 
heridas, tenerle á mi lado, Uevarie Á bÍIÍo se^ 
gnro... 

Mo expresé, al decir cato, cou vehemenoa 
■ama, porque me era ya muy difícil conten^ 
mi comzóii, que iba al galope cu busca do la» 
■DheiR'Ins soIuciou€e. El Conde me ola con 
cierto Icirror. 

— ¿Taiilo ititeraia 6. nsled — repilíA, — tantl 
interesa á usted... un criado? 

— No m criado. 

— ¿Tul vez un anciauo Bervidor da la 
easa? 

— No es andauo. 

— ¿Oü joTon?... Supongo que no será el 

lr6n. 

— ¿Quá ladnSu? 

— Kl ladrón de quien nsfed me habló... 

— |Ahl No roe acordaba... Ya no roe 
kcmo. 
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— ¿Almudoiia usted la eu)pr«ea de detea«r 
j eaaLÍgar á «s« misorabl»? 

— Jj» abaudouo. 

— jQué ineouBtaueial 

—Yo «0/ así. 

— Pero 090, ese otro... ¿iatoroaa & uated 
taiito...? 

— Macbfeimo. 

—¿Ha pariente ile usted? 

— No. K3 compafiero de la ¡ufancia. 

—¿Es luilitii'? 

— l'nisano, gcflor C^ode— dije cou el touo 
de severa autoridad que sé emplear cuando 
me oou7ieiie. — Si se empeüa usted oti &er cat«- 
cisiDO, buscaré otra persona más galante j 
ci¿8 generosa <|Uo sopa prestar u ti serrivio, eco-^ 
nomiíamlu las ¡>rt<gutila9. 

—freo teiier algia derecho & ello,— repuw 
cou gi'BV»lad. 

— Kü tiene usted ninguno— aGrmÉ cou des- 
culado,— [xirque e«Le derecho yo sota podría 
darlo, y yo lo uiego. 

— Kntouces, HeQorn — objetó, eiicubrieado 
SU ira bitjo forma» urbanas, — ho padecido uoa 
equivocación. 

— Si cree usted que le amo, sL La equiro- 
^ct6a DO puede ser más completa. 

Muut^uyoa se lo?aut*3. Sus ojos, uu los cua- 
les se lela el furor mezcla(]o cou la diguidad, 
me dirigieron una mirada, que dobfa ser la 
última. Yo corri á él, y toin¿nduU la mano le 
rogué que se eeutase á mi lado. 

— Ea usted un caballero— le dije.— Ningún 
OUo ha merecido más (j^ue usted ini «üuub- 
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cióu, lo jaro. D.us sabe qae al decir oeto ha- 
blo oou el corazón. 

— Dioa 1» sabrá — ropuso Moiitgiiyon muy 
afiigiiio; — mas para nal, y de oqul cu adelaü- 
le, las palabras de usted esl&ii aecritas en el 
agua, I 

— Cousidere las que l« diga hoy como bÍ «•• 
lovieran grabadas eu bronce. La que confíeaa 
bachos qne no lefavoreoeu, ¿no lieue derecho 
é. fi«r creida? 

— A vecei si. Cünfíéseme uflted qiieau con- 
ducta coiiDiigo no lia sido leal. 

^1/1 confieso,— repliquí! bajando loe ojoe, y 
realmente aTcrgouzada. 

— Coufiefle ualed que yo no merecía servir 
do juguete Á ntia mujer voluntariosa. 

— Tauíbiéu es cierto. 

— Declare usled que ama ii olro. 

— ]Obl si, lo declaro con todo mi coraxón, 
y si cien bocas tuviera, cou todas lo diría. 

El leal caballero ae quedó atóuito y espan- 
tado. E"itaba, como ellos dicen, fotUroyi. Du- 
rauíe bres'e ralo uo me dijo uada; pero yo 
comprendí eu martirio y le tenia lástima. jOh, 
qué mala lie sido siemprel 

—Ese hombre...— murmuró Montguyon»— 
ese hombre... 

— Ahora, recouociéiidomc culpable, recono* 
ciriudome inferior á usted —dije, — le autorÍH 
para que me abrume A pregiiotae. ñ gusta, y 
aun para que me ech? eu cara mi ligerosa. 

—Ese hombre... — proaiguió el Cancán.— 
Perdone usted; pero nada es máa curioso qo* 
la desgracia. El amor desairado quiere teuer 
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miles d« ojos pars soudear loa causas de su 
desdicha. Ése hombre... ¿(juiéu ea? 

— Uu hombro. 

— ¿De familift ilastre? 

— No, fi«ttor do origea muy humilde. 

— ¿Lo sma usled huee lieinpo? 

— rlnce mucho tiempo. 

— El,., ¿1(« ame á uBled? 

— No estoy uiuy «egara do ello. 

— ¡Olil iQuó iniquídftdl ]¿b uq miserable. 

— Uii iugretn, y en baslanle. 

— ^¿Y a pesar de au ingratitud le ama usted? 

— Teugo esa debilidad, que uo puedo do- 
lí liuer. 

— Aborréxcale usted. 

— Si Tuera fácil... Difícil cosa ea eaa. 

— ]B9 verdad, difícil coBnl—oxcInmó Mout- 
guyou cou trieleztt. — ¿Y eso hombro,..? 

— ¡.[^evo hay más progiiiitas todavía? 

— So, ya uo mas. ih basta lo que sé. y m« 
retiro. 

— So conduce usted como un cualquiera— 
ie dije afectuosa, (luLeuiúiidole. — Me abaitdo- 
na, precisamente cuuudo mi aiucerided m&ce- 
««I alguna recom¡wiiga. ¿S^rá posible que cuau- 
•do yo empiftso ú tenor frauquexa, dejo usted. 
<le leuer geuerosidad? 

— )ü)i[ seQora, toca usted una Sbra de mi 
'coraúiu que siempre leapoude, auu cuando la 
hieran cou nu puQal. 

— Si, si, amigo mfo. Es usted geueroso y 
ucible eu grsu mauera. Para que ladifereocia 
•entre los dos sea siempre grande, para que us- 
ted sea aieiupre uu caballero y yo uua mise - 
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nh\^, pAgtiente usted como pnetti en Lodi 
ocnsiones tna nliiin^ eleva'las. Pura yo ine \\ 
|><trtatJo nial, p6rtcaj iiflttti bien conmigo. H»- 
>gji cnila cnal ku ¡>apel. Cumpla usté I el pré* 
'CPplo <\'i6 tnnndn volver bimí por innl. Asi cre- 
cerá lUAs A ruis ojoa; aai tue abtlii-é yo mis i 
los suyos; &si BU geiierosi-ia'l ssrá mayor ? 
oulgm lainl)i¿i), y usted tendrá eu au vídii u 
pAgitin más f^loriostiqiie la victoria qae ocal 
de «tcftimir írotito al euoniigo. 

— Cuin|irendo lo quo iiutefi rae dice — -niir- 
muró «I TrarK-és, desctuisuudopor breve mto sa 
frente eo la palma de la loauo.— Yo eeré siem- 
pre digno do mi nombre. 

~ ¡Cnballri'u leal iwU^t ahora y liomprel 

— Bien, ReHnra— ilijo levaiitAudose y nlar- 
gáudoiue la mauo, que ealrechó cordialmeobe^ 
—Lo que usted desea de mí es bostnuteclaro. 

— Sf. 

_Y yo — anadia con maniSesUi eiiioc!6a, 
— «iipcfio mi palabra de booor... 

— ¡Obi lo esjteraba, lo esperaba. 
~Biij(i mi ptiliibrn do liotior, haré cuanto 

caté en mi mano pnra devolver á usted la feli- 
cidad. eiiLregáudole á ea ornante. 

— Uracias, gracias — exolnmé derramando 
lágrimaü de udmininión y ngradfici miento. 

SaludiinilDme oeremonioamnenle, el Cktnds 
se retiró. Do buena gana lo babria dado 
«brazo. 
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{Cuáulos dlae pasaroul Yo contaba las lio- 
BU, loB miiiiitoa, como si de ta duracióu do - 
élloa dependiese mi vitla. Entro espallolee y 
fraiicesea ern opjutóu corrietiLo quu lu guerra 
•esbaria prouto, qu« CAiüi espiraba, que las 
Ourlea se inorínii jior tnouioiitos. SJii embargo, 
búa rmhlln el G. tierno liberal y bus secuaces, 
comu la besLia beiida que no qüiciu soltar su ' 
oreea uiieutraii teuga uu balito de exii<lei)cia. 
EbIr couHl'tDcia no cnrecíu de méiito, y lo teo- 
dria mayor si ee etnpli^ara en causa uteiioa 
perdida. lUitütÜ sacrificio! No teuiau liombrefl, 
porque los aliBluuiioulus uo prüduuÍHU ofecto. 
No íciiiaii diiioixi, [HírqiiH el oaipi-éstito que le- 
vaiilartin en Londrea iinnlujo... una libra es- 
terlina. Yo creo que ai wi espíritu. liubieraes' 
tado en dÍ8¡>oeici6u de admirsu- algo, babrla 
admirado lu ¡iitríieveraHcia do aquel Gobierno 
que uo t'udi.) encoülrur 611 toda Europa quieu 
le preetaae ai¿8 de cinco dnro^, 

Mi deseo era que bo riudjeae toduel luuudo. 

3ue el Ruy y la Naciiii arregluBeii pronto sus 
iferencías, aunque las arreglarau devoráudo- 
ie muLuauíeiilo. Yo quería tener et campo li- 
bre para el desenlace do mi camivaña amoro- 
•a, que vvfu ya si-j^uru y feliz. 

Casi lodo Septtembie lo pasaron Atigulenia 
jf las Cortes eu dimps y direteíi. Mil recados 
•Iravetabau ta bahía en uu bote; caliabaa lo* 
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fjaftones para que hablaran Iob parlaraeota- 
ríoa. Tales comedias me ponían rariom, por- 
que no M ilúcitlla la auurte de los iurtiUcaa prt- 
aioneros del Troc&dero, i)ue bel>fAn sido ra- 
parlíilos entre los Dotniutcoa del Puerto y I& 
Cartuja de Jorwt. 

Moiitguynu me visitó el t'i para iDToi'marme 
de que bubíd vUto &.[ pii9toii<-r/t, cuyo nombre 
y seftaa le bahía Hndo yo oportunamente. 

— EsUsumnineute abatido y melancólico — 
me dijo. — Se ha, negado & recibir los auxilio» 
pecuniarios que le ofrecí de par le de usted; pero 
íe ha mo.-í Irado muy agradecido. Al oirque Je* 
nara touiíi gran ousp^ao eu wu3e<{uií eu liber- 
tad, pareció muy lurba<lo, pronuticiautlo pitla- 
btas sueltas cuyo aeulido do pude compreuder. 

^¿Y no desea verme? 

—Parece quo lo desea ardieutemetite. 

— ¡Oh! lEatas dilaciones sod horriblesl ¿V 
qué más dijo? 

—Cosas irisles y peregriuas. ASrraa que de- 
sea la libertud para couseguir por ella el dos- 
üerro. 

— [El deslierrol 

—Dice que aborrece á su país, y qua la ide» 
de emigración te consuela, 

—Le conozco, s(... ü^a idea es suya. 

Otras cosas me dijo el Conde; pero se refe- 
rían al trat<^> que se daba á los prisioneros y á. 
las excepciones vouLujosoa que él estublecierA 
en beueticio do mi amado. ¡Cuánto le agradecí 
sus deticode&iu-I Mientras viva teudré bitenoft 
recuerdos de hombre tan caballeroso y hamv 
ni laño. 





.J)8CIRN UIL BUÚÜ DB SAN LU» 

Interrumpido!! los tratos por la terquedad 
de 1» Cortee, tomó de ouero la pnlalirn el 
eaflóo, y cL dfa 20 fué ganado por loa frauo»' 
sea, cou otro brioso analto, el casüllo deSaiiti- 
Petrt. Dcspuee de este hecho de armas Auga- 
lema habló fuerte á loa teuaces libfrttles, pe- 
gados como lapas & la roca coDstitucioual, y 
lee HiqenUEA con pasar á cnchillo á toda lo 
gaaraicidn de Cádiz ai Feroeodo VII no en 
puerto inmediatamente ea libertad. El 26 le 
sublevó contra la Constituciáu el batallóo de 
Saii MarciHl. que guarnecía la bateria de Urni- 
tia en la coste; y la armada fraucesa, sectm- 
daodo el fuego de laa balerías del TrocaJero, 
arrojaba bomba» sobre Ü&dis. No era posible 
mayor resistencia. Era una tenacidad que em- 
pelaba á confundirse con el beroisino, y U 
Constituciáu uiorla como liabía nacido, entre 
eepaotoea lluvia de balan, saludada en eu trti- 
te ocaso, como en su dramática oiieiite, por 
las eulvae d«l ejército fraucée. 

Por fiu llegaba el auhelado dfa. 

— Habrá perdón general — decía yo para m(. 
— Todos los prisioneros serñii puestos en li- 
bertad. Huiremos. ¡Cuan gnit<? ee el desUerroI 
Cnineretuos loa dos el dulce pLin de ta emigra- 
ción, lejos de indiscretas miradas, libree y ffr- 
lices fuera de esta loca patria perturbada, doD* 
de ni aun los corazonea pueden laLireu pas, 

Moiilgoyon me tn>jo ol 2^ mnlas noticias. 

— BL Ouque ha resuello poner eu libertad 4 
todos los prisioneros de guerra. Pero... 

— ¿l*ero qué? 

—Ha dispueeto que sean entregados 4 In 
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ftatonrlndeti esi^afiolu loa individuos qae en 
Gádií liesempefifibiiD comÍRtoueB poUUcas. 

—¿El «9tá oompr«ndido? 

— Si, tM>fior«. DeagraoindHiaento, se tieiMa de 
é\ la» pcoKS imticias. Había rM^oiridt» loe pue- 
blos aliviando gealo por ordeu do GalaUvva; 
b&bfR vouido dcede OalaluDa con órdones do 
Uina para roalisiir asesinatos do fn^iicetH. 
Había organizado lae part'das do ;^nto soez 
que cu el tránsito de Sevilla i 0¿dlz iusalla- 
rou á 8. M. 

•^;Oli, e!4Deii falso, faino, mil reces rnlaol — 
grit^ sin poder contenor mi iudignaci^D. 

Y en eftfcto, («tes su^ioeicJoDes erau inrameo 
cali] muías. 

—Uti llegado al PiierU» de Snnta Marta — 
aOadió Moiítgiiyon, —el Sr. D. Víctor SAce, 
Secretario de Estado. ¿Por qué uo l*»vo usted? 

— No quiero nada con liniubree de ese jaes 
— repuM con enojo. — Usted nía ha dado en pa- 
labra de licuor; uat«d lia ooipeniido su nom- 
bre de caballero, y con uetedaolo debo coular, 
|OIil Pclior Ooiirie, si mi prisiouero ee entrega- 
do 6 la brutaJiíIad de las autoridades cspaOo* 
las, seiüeulaa hoy do aangro y do Teuganti» 
■oapevhvu'á que usted mo hace traición. 

Palidwió «1 c«bíillero fraucéfl, Dirisiíndomo 
Dua rairadu desdeñosa, mo dijo al dosiio-ürBo: 

— Tuilavíu, aetlora, no eabo usted quién 
soy yo. 

A pesar de mis propt>3Íto9, determiné visitar 
A Saoz, porque bueno os tcniír amigos aunquo 
eea eu el lulienio. Vencí mis recieutes aatjpa- 
Üa«, f touQBudo au eocbe me encaminé al 
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Paerto deSaiitft Mar(&. Era el 1.° d« Octubr», 
dÍK pótenme en los fH^to? espRQoles. 

Hullé al bueu cauóiiigo máa soplado y pn- 
atuituoso que nuuca, como todo aqtiél que ae 
ve «u altura 6. doude utinca debió llegar; pero 
contra lo tnie yo esperaba, roeibirtme nfablo- 
lucuto, y no me dijo ima sida i-uluiím acerca do 
mi couvergiüu at abaoluliümu. Pnrecla no dar 
Talor á efltdS ['cqtipñeccs, y ociipar?e laii bóIo, 
como Jiménez deCÍ8itero9,eQ loa negocios [>ú< 
blioofi de ambos oiuiidua. 

— Hoy ea din placeulero, seQora, día f^liz 
entre to<U)8 loa dUta felices de la Uerr» — me 
dijo.— S. M. D. remando, «sa ilustre mirtlr 
de lu8 exceaoa revuluciouariuB, es v¡x libre. 

— Hoy DO» lo entregan. Al fin imii coinprea- 
dido esos Incofi que su ri-sistencia \m podria 
costar muy cara, poro muy cara. El Duqae 
lieue iiibIbs moscas. 

— Felioiléinonos, 8r. I). Víctor — dije con 
afectado ontii^iasmo, — de esta solucii^ii liaoa* 
jera. Capaila y el mando calan de onhorabue 
na. Mas para qtio se campIclRrii I» dicba, con* 
vendría que tanta;? y tan graves heriilas no es 
onRüflnsen ron lit vcngniiía y la cnioldad del 
partido vencedor, y qno uu geueroso olvido da 
ios errores pasando» inaugurase la venturosa era 
j ^08 empieza boy. 

— Asi sorA, Roftora— ropaiosonnandodean 
nodo que me pareció algo liipócriU.— 3. H. 
hft dado ayer vn Cádie un miuiiticBto ou qao 
ofrece penlonar á todo et mundo y no acor- 
dareo para nada de los que !• liau ofvDdi- 
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do. iCuáota magnanimidad I iGoánta nobki 

— {Oh, si, conducta digiiR do un deacea- 
di«ut« de ci«ii Hoyes, tVíguü de qiiieti da el per- 
dúo y de) pueblo que la racibel Sí Fernaniio 
cumple lo que prometo, aera graude enlre to-^ 
dofl los Rejea de EapHQa. S 

— Lociimpliril, scfiora, lo cumplirá. ^* 

Aunque no teiiin graii confianza eu lasatlr 
macioneR de Sáes, d{ crédíLo á estoe propósi- 
to» por crecrioa iuBpiración del Daqae do An- 
gulema. ^É 
lavWSme luego i preaeneiar el deaembarcfl^H 
de S. M., á lo que accedí muy gustosa. Nos 
trasladamos al muelle, y babieodo aido coloca- 
da por im uncial fraim^s eu aiLio muy coiive- 
nieute para ver todo, preaeiioi6 aiiucl acto, que 
debía ser unode los más uolablea recodos, uoo 
de tos más bruscos ángulos de la bistoria de 
£jipiina en el tortuoso tilglu presente. 

I espectáculo conmovedor! La regia falúa, 
cuyo timón gobernaba et Almiraute Vuldés, 
glorioso wnriuo de Trftfalgar, se acercaba al 
^muelle. Hu ella venía to<la la familia Real, la 
Mouarquta btstórtca secuestrada por el libera- 
lismo. La conciliacióu ideada por cabesas íti- 
.Musatns era imposible» y aquellos regios r«ltf|^| 
nee que lu Nmcióii había tomHd:>, eran devnel^H 
tofl al absolutismo, coutra el cual no podían '" 
prevalecer oúu los iiiSeruo» de la demagogia. 
En una lancliu volvían del purgntorio consti-^f 
tiicioiinl las áuimaa angustiadas d«l Rey y los^ 
Fríiicipee. 

Mientras el violorioso dt^potiamo reoc^raba 
•as pcreonaa aagradue, allá lejoSi ewbrelaglo- 
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rio» p«aii íannd&da de Iiiz j ceDidft por oonv* 
nú de blancas olas, loe pobres pensadoree de- 
seeperadod, lus iiti)p)fltti.i híd íKiiioDefl, Idi des- 
•Dgafiadofl patricios lloraban aas errores, y 
buscando hospiíalidad eu naves extraujeras, se 
disponían i buir para siempre de la patria á 

kqaieu no liHblan {XHlido cnuvencer. 

I Asi acttbau lúa esfuerzos auperiores á ta 
«oergla humana, las luchas imposibtes cou 
monstj'aoa potentes de terribles tazos, y que 
hunden en el suelo sus palas para estar más se* 
guras, como hunde sus raicea el árbol. Tal era 
la contienda cou el absolutismo. Querían veii- 
eerle cortándole las rama?, y él reboflaba con 
más fuerza. Querían ahogarle, y rogándole dn> 
bfto jugo á sus raice». jA vosotroa, ob veuide- 
roe alas del siglo, tocaba atacarlo en lo bondo» 
arrancándolo de cuajul... Pero advierto qae 
estoy hablando la jerga liberal. iQ,né horrorí 
Verdad es que escribo veinte aQos después de 
aquellos sucesos; que ya soy vi^ja. y que á los 
viejo?, como á los subios, se Ice permite madar 
de parecer. 
Femando puso el píe en tierra. Dicen que at 
en suelo iJrme dirigió 6. Valdée una mi- 

'lada terrible, una uiirada quo era un progm^ 
ma político: el proj^rama de la veiigauna. Yo 
DO lo vi, pero debió de ser cierto, porque me lo 
dijo quien estaba muy cerca. Lo que si pua- 
do asegurar es que Angulema, hincando eu 
tierra la rodilla, besó Ut mano al Rey; que lúe- 
go se abrazaron Lodos; qiieD. Víctor Sáei lio- 
nbacorao un simple, y que los vivos y las ex- 
oUmaciouea de entusiasmo meToIriecoa loca. 
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'hot frAuc«eee grítabaD, (os «spuflolM ^iUtbto 
tmmbién, cotebraudo la folia resurraccióu de la 
MoDarqaffl tradicioual y la mi««rable muerU 
del iinp(o coBSbiUtcioüBlismo. El glnriom Íui- 
Mrio do l&e caennt babfa «oipeEado. ¥a a» po- 
afa decir con toda el hIiha: «|Viva al Bey ab- 
«olutol iMoera la Nb«íóuI> 
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Faltaba la «tliictóii luia. Mi coraaóu estaba 
«ouio «1 roo CUJA soiUetitia uo 8« ba eacrito 
AÓu. El 1." de Octubre por la Lanle y el dia 8 
hice diligencias aJn fruto, no líéudome poaibl* 
verá Sáez ni á Moiitgiiyou, á qiiieu envió fro> 
cueotee y apremiantes rccadoe. Niugima acu- 
cia pude adifuirir taiupoco de los j>rÍHÍoueros. 
Creo que me hubiera repetido el atsqae cor«* 
bral que padecí en Sevilla, si eu el momenlo 
'de mi mayor desoeperacíiiu uo apareciese mi 
generoso gfliáu frHiic¿<t & devolverme la TÍda. 
Estaba pálido y pavéela muy agitado. 

— Vengo de Cidií— me dijo.— Diiipéoseme 
usted 8i uú iio podido servírlu mis prouto. 

— ¿Y qué bay? — pregunté uoii la vida toda 
«u autipeuso. 

— Ddme usted au mano,— dijo Moutguyoo 
«eremouiosaiu outo. 

Se la di y la beaó con amor. 

— Ahora, se&ora, todo ba acabado entre uot- 
otroB. Mi deber está cumplido, y mi deber m 
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perdonnr, pngnndo Ia» üreaBaaooubenefícío». 

Yo me schtts úiuy coumaviday no pudo de- 
cirle nuda. 

— Ni un nioraehto be fludcxlú dú sa bldal- 
guÍR — iiiJiijné cou acento i\& ¡jurft Ttniad.^ 
ATacfs troptEamoe eu la vid» cou el bien y 
pasamos slu verla. ScQor Conde, loi gmtitud : 
awá eterna. 

—No quiero gratitud— d (jome cotí honda 
iñitOTA.—En un seulíiuieiiU) (¡ue no tne gusta. 

fibidn, sillo dado. Deseo tan sólo un recuer- 
bueno y constauto. 

— |Y uiin amistad autranKble, una ealiraa- 
ci6ii prufimdn! — exclamé dorramaiido lágrU 
ma». 

— Todo está bdcbo. 

— ¿Oinfnrnie á mi doaeo...? iBendíto SW el 
mouiQuto eu qus uoB couociuioal 

— S«flurn, flii pitíioiiero do usted está nano 
y salvo á bordo de la corbeta Tttb^, qw parte 
etU Urde para Qíbraltnr. 

—¿Y cfim«.V 

— For sus autecedeiites debía ser condena* 
do a muerte. Otros menos críminale? siibiráa 
al cfidaleo, si no 80 escapan A üenipo. Yo le 
aaqud niioubu furtívsmeute üe los Dominicos 

Íl« embarqué esta manann. Ya no corro pa- 
gto alguno. KslÁ bnjo la eulvaguardia dct 
Doblo patx-llón inglés. 
— ¡Olt, gradas, graciaíil 
— AdBuiás del servicio que A usted presto, 
creo cumplir un deber do ooucicucia arrsD- 
cando nnn victima á los feroces Ministros del 
Bey do C<^paila. 

4S 
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¡ ^¿Piiu qu4—preguQté coD Hombro, — Sa 
Miij^Btad no ha ofrecido eu bu Mauifiesto de 
Cádiz pordouar & todo el mundo? 

— 'iPalubraa d« Roy pL-isioDerol Las pala- 
bras del déspota libros^!) los que rigea Abora. 
I S. M. ha promulgado otra decreta que es la 
no);ra b&udera de las prescripciones, ua pro- 
grama de sangre y exlermínio. Inuunierabíei 
personas han sido condonadas á muerte. 

—Esto ee una infamia... pero, en Bu, ¿Mtft 
é\ eu salvo?... 

— En aako. 

— ¿Y sabe que me lo debe á m(... sabe que 
;o...? ¡0.¡! StíDor Conde, uo eilraQe asted mi 
«£oÍ9tno. Estoy Joca de alegría, y puedo repe- 
tir con toda raí alma: < Ahora sf que no ee me 
paode eecapar.* 

— Salw que á usted lo debe todo, j espera 
«bruzarla pronto. 

— ¿CaiDu? 

— Muy fácilmente. Comprendiendo i^ne us- 
ted deeoa ir en un coniiiañía, Iin pedido otro 
pasaporte para üuAa Jenara de Biraona. 

— ¿í)o modo que yo...? 

— Puude einbarcai-ee ustod esta tarde aoks 
de las oaatro á bordo de la Tithe. 

— ¿lis verdad lo qne oigo? 

— Aqiii esiA la orden tírm^da por el Alini- I 
rante inglés. Me la Im dalu con las que paoeu I 
«u salvo á los ex-KegAHiee Cis<!ar y Valdóa, * 
impíamente coudunadús á muerte por al Uoy. 

— |01>l... Boy felis, y todo lo debo á ustí'ill.M 
jQtM admirablecon lu -tnl 

&iu poder cout^noc.ae, cal de ro lillus, y coa 
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míe láKrituas baQé 1m geuerosa? mauoi de 
aqael hombre. 

— A«f castigo yo— me dijo, leTaoUndome. 
— IV«¡>tiro3c usU'd. A 1(19 Iros y medía vengo 
é bii.toarU [tara conducirla & boivlo del bc)te 
fraucés qns me baii facilitado dos guardias 
mariiiM, parionteB míos. 

Ueliróae ol íraucéi, recoineiidáiidoine otra 
vet qud esluviera prouta A las tres y media. 
Era la una. 

Ocupóme con fobril proslozi oii prepamr mi 
viaje. &4tAbu rüsueltu al aUan<loiiu do todo lo 
que uo uuB fuera fácil lleror. Miriaua y yo 
ti-abiJAinos como locas siu duruos ao seguudo 
d« ríposo. 

La fttliciilad se desbonlabii en mi nlmn. Me 
reía sola... P^ro layl una idea trisla couturbó 
de sübilo mi meute. Aconléma de la pobre 
tiQ^ríaua vir-jira, y ealo produjo ana doteuci^n 
dolorosa eii el rKudo y atrevido vuelo de mi 
eepfñtd. l'«ro al mismo lídmpo aeutln. qu« los 
leucot'ea bufan de mi corax^ii, reemplazados 
por 8«i>timientns dulcos y expiíusivos. los úni- 
cos dignos d« la privite{;ÍHiIs almidolti mujer. 

— PerdoQO & tO'lo el rauudo— d«je para mf. 
— Eecouozco que b'ce mal eu engañará aque- 
lla |>obri> mucliAclm... Tolavla lo catira boa- 
cuudo... r«ro yo tambi(í:i le buaiué, yo tam- 
bióu be padecido borrib'.emeute... |6;t! |DÍ09 
mfol Al 60 me dna r^apiío, al ñu me das la fe- 
licidad que Qo pude obtener i cansa eiu duda 
d» mis atroces faltas .. La felicidad liace bue- 
ikos á tos iuaIos, y yo seté bujua, soró aíempro 
üuaua... iüila larde, CLiaado le vea, lo peJiíó 
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pnrrl^i) por lu que liice con bi^ ' '^'A 

üboia uie acuerdo de la Ufirij^^- ..- i ^..au, 
f tomo á puQ^roie furioM... Ño, «co si que uo 
puede pordt>i}nr8fl, uo... Teudrá (|ua dariM 
naciiLii úo su vil coiidiiola... Peto h1 ñu \a per- 
doimré. ;lCa Uo dui>^ lilo 8«« 

UioB que noH hace < ^ : < < . ' ^«Aioia 

t^to y oU-aa cosas seguía pensaudo, <>.>. .<- 
sar de üahitJHr en el arreglo de uii e<)uipH)f. 
Mirftba ú ioú&B hurtii oí i«kj. qu6 ■ ' 'id 

de eucú, cuuio «1 lie uqUL'lht luirní' -'.i 

SeTÍJIa; pero el pajaro de l'ü«ito : < rt 

BÍmpáticci, y MUS salodilos y su ea,Li.. .> k-^í** 
baa mí oejiliitu. 

DIerou las tres, una mano bratel golpea mi 
puerta. Nu liñbia dudu yu la ordmi do i<Mar 
adelaiile, ctiundo se prescultiroD cuatro liom* 
bree, dos paiauíiua y dos uubtnree. Uuu de loa 
paigBQUs llevaba bastün de (wlicfa. AtadiA 
uaciu uil. ¡Viáióu botriblcl... Yn biibfa TÜto al 
lal eu alguna parle. ¿Dúude? Un Benabom, 

Aqat.'I lifiuíbre me dijo grostrauíoute: 

— tíí-ñi.ra HoiSíi Jcuaja de BaraoQQ, deet 
iisled pfcs». 

£u el primee instaate uo conteelé, porqMti 
eatupeíaccióii tne lo impedía. Después, rugieo' 
do, u¿8 bien que Lablaudo, < 

— lYfJ preeii, yol... ¿De iird- . , ^^n? 

— üoordeikdel Exeiiio. 3r. £>. Vlcii>r SáM, 
Miuiatco universal de S. M. 

— jVill jTaii vil lú como SáesI— griL¿, 

Ya no era uua mujer, era una leona. 

Al ver que se me acetcarüU doa flokUioa / 
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asieron mía brasoe con sue manos de hierro» 
corrí por la esUncia. Ku Ijuscalia mi ealvacióa 
«n coDftrd« fugn: buscaba uu cucbillo, un ha- 
cha, tin arma ciifilquicra... Cou^preiidia el ase- 
Binnlo. Mi furor uotonia comparación con nin- 
gún furor de hombre. Kra Tnnir de mujer. N» 
«DcoDtré QÍue;ÚD arme. ]DÍos vengador, ei la 
«Qoontrara, aunque fuese uu tenedor, creo que 
htbrÍA matado 6 los cuatrol Uo candelabro 
vino á mia manos, tómelo, y al instante la ca- 
beza de nao do ellos se rajó... ¡Saugrel |Yo 
quiero e&ugret 

Pero me atenazoron con vigor ealvaje... 
)Presa, presa!... Todo? míe afanes, todos uiís 
sentiuiieiittis, lodos mis dedeos se condenaft- 
ban en uno gola: tener delante á D. Víctor 
Sáes |>ara lanzarme sobre é\. y con mis dedos 
tenidos desangre sacarle los ojos. 

Nú jiudieudo hundir mU «lodos en extraflos 
OJOB, Ion voWÍ contra los míos... cluviíloa en mí 
cobe&a, inteutaudo agujerenrme el cr¿ueo y 
Baoarme los 80809. Mi aliento era fuego paro. 

Llüvikronme.,. ¿qncS só yo á dónde? Por el 
oemitio... |oi) Sat&ii nifut joh demonio injus- 
taioeute arrojado del Paraísol... sentí el diii(ia- 
ro de la corbeta inglesa al darse & la vela. 
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la order that otbers may use this book, 
picase returo i( as soon as possible, but 
not later thsn the date due. 
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